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(1)

PROLOGO,
DE ESTA EDICION95

SAN Francisco de Borja en el Coloqui
tuvo con Carlos V. en Yulte clixo„ se debia
„ mayor credito á los que vivian en la Con4--

„ pañia , que á los que citaban fuera , y la
„ miran de lexos , y murmuran de lo que no

saben„ : asi lo tellifica Rivadeneyra , (1) de
quien lo copió Sandoval. (z) Por lo mismo
entre los escritos imparciales, y llenos de celo
que se han formado contra los desordenes de
la Compañia merece atencion particular el Dis-

curso que escribió Mariano.
Aunque se puede hacer una coleccion co-

piosa de obras de ella naturaleza , no he
querido producir en el il,g endice mas testi-
monios que los autorizados por los jesuitas

de España; ni es necesario acudir á otros países
para enriquecerlo, guando hay en el nueltro
una mina tan abundante. Asi se verá el juicio
que hicieron de las Columbres , Gobierno , y
Dodrina de la Compañíalosjesuitaf de elle Rey-

no,

(i) Rivad. en la Vida de S. Franc. de Borpt.
(2.) Salid. en la flipr. de cA rior Y.
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no, y siendo Jueces las Partes, quedarnos li-
bres del recelo de recusacion.

Siempre es util se rubliquen las obras de
los hombres insignes en letras , y juicio por-
que asi se ponen los demas en effado de ha-
cerse dueños del caudal de erudicion que aque-
llos adquirieron , y de convertirle en usos pro-
prios , logrando en pocas horas sin fatiga las
riquezas que los otros juntaron en muchos
anos con sudor, y desvelo.

Pero hay materias, y tiempos en que es
mas importante ella inftruccion , y que los
hombres se valgan de las luces de los mas
trados , para disipar las sombras, y vér las co-
sas como son en sí : y para que los sentidos

j
no suminiffren especies engañosas , no se fin-
an espedros , se dettruyan las ideas falsas se

formen las mas jultas , no comunique la ima-
ginacion sus errores á la voluntad , y se pre-
sente la verdad á los ojos de todos á fin de
que la vean , y la conozcan , sientan de un
mismo modo, y sientan como deben , no ha-
ya inquietud en los entendimientos ni en los
ánimos , y todo respire union , acierto, y
reditud , no puede hacerse olyéquio mas gra-
to á la verdad , á la julticia , y á la Patria.

Qialquiera que se acerque á el punto de
villa de las principales Cortes de la Europa co-
nocerá , que no puede presentarse tiempo mas
oportuno para ella edicion. No para hacer
un problema de la razon , y julticia de unos
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(III)
Decretos respetables , profanando con unas
averiguaciones delinquentes , y sediciosas el
Santuario de la Soberanía , guando para la ve-
neracion les 'Dalia á los inferiores una pre-
suncion solidisima ; sino para fortalecerla con
una ,congetura prudente. A elfo debe orde-
narse la eruclicion; á la meditacion , no a la
conferencia á la tranquilidad del efpiritu, y
no :á las inquietudes exteriores.

Sepan todos corno pensó delGobierno de
Ja Compañia , casi en su oriente, una perfona
de las que ha havido en ella que han sabida
pensar me jor. Un Autor cuyo carader fue el
amor á la verdad ,adornado de piedad , y des-
nudo de pasiones privadas. Un Hiltoriador se-
vero , que supo unir en un ettilo grave, y
ameno la agudeza de Tacito con la prudencia
de Thucidides. Tal fue Mariana , segun Andrés
Scoto

' 
y el Cardenal Barvnio.

Escribió cita obra guando se imaginaba
muy cerca de parecer en 'elTribunal del juez de
los Jueces , y aquel celo .santo de su propria
casa, que le despedazaba el corazon, le obligó
á tornar la pluma para precaver su ruína , y
procurar se rettituyese á su Inflituto el explen-
dor primitivo. No puede presentarse otro tes-
tigo de mayor excepcion , y que elle tan á
cubierto de las objeciones con que pudieran
debilitar su fe los que abrigan una pasion in-
discreta, y cavilosa.

Elle Discorso no es como el Mamliello de las
a 2,	 má-



(1V)
máximas que los jesuitas enseñan ,y proffican,
publicó Escaple.s ; no es producion de un Leí-
sero , de un Arnauld , de un kuesnel , de un Scio-
pio , de un herege, y asi no puede acomodarse
en la apología lo que escribió la Santidad de
PioIV á Maximiliano 3 ), ni citarse el texto
de Francisco Montan). (4)

No es el Autor de ella obra individuo de
otra Religion en que la oposicion de las Es-
cuelas se haya trasladado á los mimos, y asi
no puede ponersele la excepcion que á los
Obispos Cano, y Lanza. Ni pueden aprove-
charse de lo que escribió Cantimprato guando
la Religion de Santo Dom'ngo se vió perseguida
por las demas, y por el Clero. (s) La deseme-
janza del habito, de la dodrina , y del InIti-
nato no convierte en antipatía la profesion; y
la Religion Dominicana ha dado baítantes tes-
timonios de su amor, y politica , que falsifi-
can aquella enemiftad imaginaria. (6)

Tampoco se puede imputar á Mariana el
defedo de ser persona eftraña; que no citaba
impuefto en el Gobierno de la Compañia; que

ig-
1,n•••••1.111•11. airmeanolonem. an••n•n••n••n•	 S1.1,40•nnnn

(3) Pius IV. in Epifi. ad Maxim. data 2 9.Decem.an.1 5 64.
(4) Fran. Mont. in Apolog. de Novas. •
(5) Thom. Cant. d. Mirac. & exemp. 1.1. t. to. n. 3o.
(6) El Gen. Romeo en Carta escrita en Roma en lo.

de Diciem. de e 5 48. El Gen. Marinis en Carta, su fecha en la
misma Ciudad en 15. de Mayo de t 56r. El Cap. General de
Valencia del año de e 536, y los de Roma de 164,,y 656,
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(V)
ignoraba sus interioridades, y se dex6 seducir
de sus émulos , como se dixo de los Arzobis-
pos de Toledo, y Zaragoza, y del Dodor Arias
Montan°.

No dirán de aquel Yesuita , para debilitar su
reftimonio , lo que articularon contra la Carta
del V. Palafi x. No podrán persuadir que die
fue el fruto que produxo la cizaña que sem-
braron los pleytos : que un litigante obfiina-
do es un telligo sospechoso : y que disipado

el humo que nació de aquel incendio , y le
ofuscó la , hizo una retradacion bailan-
ternente cathegórica , corno la que atribuye
Pellicot á aquel Obispo. (7)

De todas eftas notas y de los demas ori-
genes de la adversion á fa Compañia , que re-
copiló Theophilo kginaudo en la Critica de los
malévolos , cita libre Mariana , si se atiende
á su citado, su literatura, su edad , su piedad,
su verdad, su experiencia, y su deseo ardien-

te de que se remediase la relaxacion , y flore-
ciese el Inftiruto , haciendo para elfo un sa-
crificio del dolor , y de la repugnancia con

que indicaba los yerros del Gobierno.
La pasion no tiene medio en el modo de

- pensar. Cree perfedo á el sugeto á que se in-
clina ; no imagina que sus acciones pueden
sufrir censura ; y tiene por calumnia lo qu e

no
(7 ) Pellicot apud Huylernbr. in Vmd. adv. famas.	 ap-

Tubain altuarn p.i.c.i



( VI)
no es lisonja. La Hilloria , y la confesion
la parte es el mejor colirio , y debe aplicarse
elle remedio para que se corrija la ceguedad,
se vea lo que no se cree , y por lo que se sabe
se congeture lo que se ignora, y se debe pre-
sumir.

Qntos vivirán diflantes de creer que ha
havido en la Compañia quien dernuellre , y
reprehenda los errores de su Gcbierno interior,
los defedos de su methodo de elludios , y las
imperfecciones de sus individuos. No se per-
suadirán facilmente á que ellos censores han

_ocupado los lugares mas eminentes en su Or-
den por su virtud, su dignidad, ó su ciencia:
que alguno de ellos logra veneracion en los
altares ' y que han sido Españoles, y compa,-
triotas de la Religion y el Patriarca.

Parecia que la pro3fesion , y el paysanage
debia interesados en la defensa : pero el amor
de la verdad , y de la virtud suele ser mas po-
deroso que el de la patria. Españoles fueron
los que lamentaron el eltrago , y anunciaron
la caída , y España fue el primer Reyno en que
empezu-on á declararse contra las novedades
ea el 'n'Eruto , y en la DoCtina , y donde su-
frieron sus imperfecciones la primera perse-
cucion. La Imagen del primer siglo de la Com-
pañia trae las pruebas , y la hiltoria de ella
verdad, y Salamanca , Toledo , y Zaragoza
fueron los teatros donde se representó la Tra-
gedia.
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( VII )
Antes de concluirse aquel siglo primero,

de que se formó la imagen con el mismo arte
que el retrato de Philipo , ya los Soberanos se
havian declarado contra ella Monarquía de
Regulares , porque admiraron , y temieron un
plan de _politica el mas cabal que se ha for-
mado, como se probó con eloquencia , y so-
lidez en aquel Discurso que pronunció unCon-
sejero en el Parlamento de Borgoña en 1
de Julio de 764. De aqui procedió, que den-
tro de aquel circulo de arios fueron expeli-
dos de Francia, Inglaterra, Escocia , Irlanda,
Venecia, Prusia, Bohemia, Ungría , y Polonia,
y no ha sido por observarse en ellos Reynos
la ley del 011racimo.

Fue admirable el cuidado , y la incluftria
con que procuraron sepultar, y desfigurar los
hechos, y las acusaciones con declamaciones,
apologías, y quejas ; y asi no es ettraño que
el Pueblo careciese de una inítruccion nece-
saria para rc¿Ii.ficar el juicio, y que haya mi-
rado con amor, y respeto á unos hombres de
quienes sabía solamente bondades , y virtudes.
Pero suminarandole una erudicion oportuna
se le pone en eliado de pensar con equidad,
teniendo á la villa muchas causas á que poder
atribuir un efedo.

Mariana escribió las faltas del Gobierno de
losjesuitas para que se emmendasen ; y guan-
do el fruto no fuese conforme al deseo se con-
siguiese la utilidad de saber los motivos de

los



( VIII )
los dafios futuros , corno que anunciaba-pre-
cisa la ruina , y „ quanto mas cerca se veía del
„ juicio de Dios, tanto mas se confirmabl en
„ que ella obra ( sin duda de Dios ) se iba á
„ tierra , y se eítragaria en breve, si él mismo
„ con su poderosa mano , y sus hijos como ta-
„ les, sin otras pretensiones, no la acudian con
„ tiempo, y si no cortaban, si fuese necesario,
„ por lo sano, para que la infeccion no pasase
„ adelante. „ (8)

Ya es llegado el tiempo que preveía, y
de que se cumpla en el modo posible su vo-
luntad; pues quien lea lo que observó, y dis-
currió sobre la crianza de los Novicios, el nú-
mero , y dettino de los Legos, el methodo de
eltudios, la libertad en las opiniones, las gran-
gerias , la daribucion de las rentas , las faltas
de premio , y de caltigo , el modo de las pes-
quisas, y de las elecciones , las calidades de los
Prelados, el salema del Gobierno, y el despo-
tismo del General,podrá facilinente hacer una
comparacion con el ultimo citado , y conocer
la enfermedad que ha obligado á usar los re-
medios mayores.

No fue solo el P. Juan de Mariana quien
previó las fatales resultas de un cuerpo coniti-
ruido baxo el despotismo de un General eltran-
gero , ambicioso , y altuto.

Los

(8) Num.z8.9.
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(IX)
Los jesuitas mas observantes de Caffilla , y

Portugal lo representaron á Pbelipe II , y efte
Rey prudente conoció la jufticia de tales re-
presentaciones, coadyuvandolas para oponer-
se á las demasías del 1?. Claudio: pero éfte ganó
tanto terreno en Roma , que las representacio-
nes fueron desechadas, y abatidos los que las
promovieron.

El P. Henrique flenriquez_hizo el mismo pre-
sagio de la Doárina , y Concordia del P, Luis de

Molina, pero el espiritu de singularidad arre-
bató á la Compañia , y no se creyó á tan gran su-
geto de ella.

Lo mismo sucedió en la Moral , y desercion
de la dodrina de las coftumbres á pesár de los
esfuerzos, y advertencias del General Tyrso Gon-

zalez,,, y di d'amen del P. Antonio Rubio. No fue
pues solo el P. Mariana en pronofticar la resul-
ta de los vicios que reprehendió en el Gobier-
no de la Compañia, ni mas felíz que otros Com-
pañeros suyos , que quisieron poner freno á. la
libertad de las opiniones en lo Theológico , y
Moral.

No solicito que aquella prevision se effi-
me por una profecía. Aunque Mariana fue
un hombre de aufteridad , y de una virtu d só-
lida, es un delirio execrable elevar a una linea
sobrenatural lo que no es milagro en una pru-
dencia perspicaz, y en un talento reflexivo.
Una superfticion tan perniciosa solamente ca-
be en espiritus poco cultivados , y menos Ca-
tólicos.



( X )
Un hombre inflruido por la Hifloria , y

por la experiencia ; que ha elludiado las leyes
de la Naturaleza, y ha observado su unifor-
midad, y conitancia s que conoce las causas, y
sabe sus efedos ; que penetra las conexiones de
las cosas , y tiene talento para convinar , y
para inferir, lee en los sucesos presentes los fu-
turos, y tiene quanto se necesita para hacer con
solidéz ellas predicciones, y aunque sean de
un varon jutto no por eso se elevan a la clase
de las prc fecias. En los Santos no es todo obra
de les dones sobrenaturales, ni se les revela
todo lo que anuncian , pues no les es negado
hacer lo que hacen los denlas, y asi pueden
observar, comparar, discurrir , y congerutar
como todos, segun sean mas, o menos sus lu-
ces naturales. Ella es una theoría , que pue-
de tener mucho uso en la conllitucion pre-
sente.

Si los Individuos de una Religion se apar-
tan de su Inflituto , y de la disciplina Monas-
tica : si contra lo que ordenaron el Apolo!,
los Cánones , y sus Conllitueicnes se mezclan
en negocios opuellos a su alado: si buscan el
figlo de que huyeron , y caminan a la cumbre
con la cara vuelta a las amenidades de elle valle:
si son hombres amphibios, que viven dentro,

y fuera del mundo ; y Religiosos Seculares,
que unen el foro con el templo , la luz con las

tinieblas , y a Machiabelo con Santo Thcmás: sí
la humildad, la obediencia, la pobreza, y (l e-
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(XI)
frias virtudes caraaeriíticas de los Regulares no
viven en sus casas , o si se hallan en ellas se
vén abatidas, perseguidas, y aun ultrajadas : si
sus puertas se abren a la ambicion , á la co-
dicia, , al Imito , y a la vanidad ; no es necesa-
rio ser santos para declamar, y vaticinar su de-
cadencia, o su ruina, segun fuere el grado a
que haya llegado la relaxacion.

.La Hilloria Eclesialtica nos • provee de
exemplos , y reglas para ponolticar la suerte
de una Religion , y no se necesita de mas ju-.
diciaria. El suceso de los yesuatos se puede con-
vertir ficilmente en un pronoltico de los Je-

suitas. El por qué, y guando el fuego del Cie-
lo consume -las Ciudades ; padece un Reyno la
desolación ; y se trasladan los Imperios, se vé
con baliante claridad en la Sagrada Biblia.

Asi no hay cosa mas natural, que el presagio
que hizo Mariana viendo que la dolencia era
peligrosa, y dIficil el remedio , pues muchos
'de los miembros principales citaban tocados
de la corrupcion , y no se trataba de cortar el
cáncer. Y como todo su conato en ella obra
se dirigió a hacer la descripcion del mal, y
apuntar la medicina, el Autor de la Anatoníta
de la Compañia de .7esus le puso con oportuni-
dad elle titulo : Libro del P. Juan de Mariana de
las enfermedades de la Compañia, de sus causas ,y
remedios.

Elle epigraphe dá una idéa mas comple-
ta de la materia ., Y- fin de elle Tratado' que el
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(XII)
que tiene el MS. que ha servido para efta
edicion , y dice asi : Discurso de las cosas de la

Compañia , (9) y aunque su sencillez es admi-
rable y muy propria de aquel siglo y aquel
Autor, no explica con claridad la especie
de las cosas de que trata , y por lo mismo
dió razon del argumento de la obra en el
exordio.

No negar a Fluylembroucq que Mariani

no escribió Discurso alguno con el titulo que
le die> el Autor de la Anatornia jesuítica ; por
que en los MSS. que he Vitto , para redificar

el texto (r o), no le he hallado : pero tampoco
tienen el de : Tratado de los defeaos del Gobierno

de la Compalia, que es el legitimo, segun aquel
Apo-

••n•n•••n• IwilimifflaNwimulooms	

(9) El mismo tiene el MS. que fue de D.11.7onts Tamayo

ele Vargas.
(1 o) Seis son las copias que se han cotejado. Una fue

del Chronilta D. Thorn:ss Tantayo de Vargas, y despues del
P. casani , que es la que dá materia al suplemento de la Di-

sertacton : otra se me franqueó con el permiso correspondiente
en el Archivo del Colegio Imperial por D. Ivianuel de 14

Fuente y Caro, que lo eítá reconociendo, y es persona de zelo,
de gulto , y de juicio ; y las demás concuerdan exaCtamente
con otras respetables, que exiften en Bibliothecas pUblicas, den-
tro y fuera del Reyno , aun en la Capitál de Italia.

No van al pie de las páginas las variantes , porque no son
de subítancia , ni sirven de inítruccion. Las mas son equivoca-
ciones de los Amanuenses, y el advertidas sería formar una fé

de erratas de las copias.
Vease la nota que precede I el Discurso.
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Apoiogifta. Y no sé corno ignoró si los que
lo alegan con otro titulo lo han tenido , o lo
han vitto alguna vez , (II) siendo conliante,

que ni Aleganab , ni Baile , ni Vogt , ni Ricardo

Simon , ni el Autor del Mercurio jesuitico , ni

el de la Anatomía de la Compañia de jesus le dan

el titulo que formó Huilembroucq , y no pue-

de negarse que lo vieron.
Si se quiere imputar a Mariana una inac-

cion delinquente por haver suspendido halla
su seneecud el declamar contra los yerros del
Gobierno , dando lugar a que se propagasen

y envegeciesen , se le puede indemnizar de
cita acusacion , explorando el tiempo , y el
origen de aquella transformacion de la Com-

pañia. El mismo dice , que la Monarquía que
se havia eltablecido era la fuente de los des-
ordenes, y de los disguítos que experimenta-
ban , y despues de procurar persuadir cita
verdad , concluye con elle periódo„ Finalmen-
„ te no hay casi daño de consideracion en la

Compa
ñia, que no mane de ella fuente la

mas caudalosa de desordenes que en nueltro
„ Gobierno hay , y mas defendida de los que
,, en el Gobierno andan.„(i z)

Qgien trabajó con tesón en convertir aque-
lla Monarquía en despotismo fue el quinto Ge-

ne-

i ) Huylembr. in Vid. p.i. 5.
(t 2) Num.9o.y io3.



( XIV )
neral Claudio Aquaviva. No digo que antes no
se huviesen trazado algunas lineas de elle plan,
sino que Aquaviva fue el artifice que levantó,
y perfeccionó ella grande obra. Sus providen-
cias absolutas fueron para la nacion Española
un manantial de aguas de tribulacion , y de
quejas amarguisimas (1 3 ). Los PP. mas antiguos
que conocieron en su orden aquel espiritu con
que lo fundó su Patriarca , y conservaban al-
guna porcion de él, se opusieron a unas no-
vedades agenas de la moderac ion con que de-
bia gobernarse aquella República , y a unas
usurpaciones de dominio, que iban a degene-
rar en tiranía : salema peligroso para su Autor;
pues le exponia a ser vidima de la dodrina

sanguinaria. Acudieron a Phelipe 11, representa-
ron las violencias y el desorden; y aquel Mo-
narca , gran proteáor de la disciplina de los
Regulares, facilitó por medio de su Embajador
en Roma, que su Santidad diese comision al
Obispo de Cartagena Manrique para visitar la
Comoaiáia.

Las pretensiones de aquellos PP. graves
ofendidos, y llenos de celo les atrageron per-
secuciones, y oprobios. El General se aprove-
chó de todos los resortes de su autoridad des-
pótica para impedir que el Visitador exerciese

su minifterio. Se acudió al Papa , al Rey , y a
las

11n••••n•n•nnn•••n

( I 3) Vease la Cana del P. Burnel en el Apcndice.
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( XV )
las calumnias contra aquel Prelado, y se consi-
guió la revocacion del Breve Po ntificio.(i 4) En
la obra que se publicará despues de élta , y de
que se hará memoria en elle Prologo, se dará
una relacion extensa de cae suceso , con va-
rias piezas juítificativas. Y como ellas revolu-
dones fijan la época, y fueron el origen de
los yerros, que advirtió Mariana, no pudo an-
ticipar su obra, ni se le puede arguir de delito
sobre su omision.

Se descubre en el mismo Discurso, que ella
fue la causa motiva de haverse escrito. Perple-
xo su Autor sobre determinar la raíz de las
amarguras, que se experimentaban, quiere que
se busque en haverse alzado con el Gobierno
el General, y en que el que havia entonces

era

(4) Aunque jubinci (en la Erflinia de la Conpalia, c.ue
empezó Orlandino) y Colin ( en los Sutesos Ilifioliados de la
Provincia de Manila , que escrib.•5 cen las mniorias que dexó
el P. chirino ) tratan del oigen , y res ocac:on de efie Breve, y
del modo con que se nombraron á contemplacion del Rey C.
dos Visitadores en lugar del Obispo, uro para las Provincias
de Catilla , y Toledo , que fue el P. Gil Gonzalez, Davila; y
otro para /as de Andalucía, y Aragón , c,ue fue el P. 7o3epb
zafia , no efilá la relazion muy exaáa , ni completa , y do-
ran en e/ modo posible los sucesos, para hacer brillar la con-
du¿ta del General Aqunviva : pero yo he reconocido documen-
tos orig .nales , é ineditos con que se puede dár una noticia
puntual de eh revolucion , y una idéa clara de las maniobras,
y politica de aquel General y de la Maamorphosis de la
Compalia.
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(XVI)
(era el P. Araviva) „ se quiso autorizar de-

masiadatnente , y mas al principio con des-'',
„ deriar a los mas antiguos, escribiendoles cara
„ tas con eltílo seco, y con desdén. (1 y)

En comprobacion de ella verdad dá prin-
cipio a la relacion de las revueltas con dos
sucesos de Andalucía, y Salamanca, y dice, que
33 animado el P. General (Aquaviva) con que

se executó en las dos Provincias lo que or-
denó en los dos casos ya dichos , y ayudado

33 de su natura/ , y del favor de Gregorio XIiI.(que

>3 
se entiende que hizo mucho daño) determi-
nó chocar con los PP. antiguos de ella Pro-

,' víncia de Toledo, y comenzó por dos PP.
3> 

de la Casa Profesa de ella Ciudad. (i6)
Tal es el concepto invariable de la obra,

que ademas tiene un apoyo invencible , en
guamo la pradica de los Regulares de la Com-
pañia desde el tiempo de su quinto General
Claudio Araviva por desgracia en todo fue
degenerando por los medios, y caminos de
que se lamentaba el P. Juan de Mariana, y de
que sin fruto advirtió a los suyos con tiem-
po. Pero no tenian ojos, ni oídos para escu-
char a un Varon por la verdad zeloso , y que
no padece otro lunar, que la doárina sangui-
naria vertida en su Libro de Reg. C.9" Regn.

Con

/ (I 5) No». 2.0.

( 1 6) Nunbi 3. y Z 5.
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(XVII)
Con mayor provecho suyo losjefuitas de-

bieran haver pudo su esfuerzo en comba-
tirle tan mondruosa dodrina , que en cerrar
los oídos a unas amonettaciones, cuya verdad,
y necesidad prueban las innovaciones que el
P. Aquaviva hizo en el Gobierno de la Com-

pañia.

Qlando determiné publicar elle Djscurso

quise ilultrarlo con algunas notas , sacadas
de varios teltimonios que he reconocido ; pe-
ro viendo que citas podrian formar una obra
separada , si sé pnx-lucian los monumentos de
que resolv ia hacer uso , desith del .proposito
para tratarlo con mas extension en el Com-

pendio, ilufiracion , y vindicias del Discurso del P.
Mariana sobre las cosas de la Compañia, que se
está disponiendo para la prensa.

.Eta Apología se fortalecerá .con docu-
mentos ineditos , y respetables, y en ella se
desvanecerán las -objeciones que escribieron
contra elle Libro, especialmente el Cardenal
Palaviáno , y el Padre Alonso floylembrouty , y
se hará ver, que lexos de ofender Mariana el
Inítituto , y la Conftitucion primitiva de aquel
Cuerpo fue todo su empeño promover su ob-
servancia en los puntos principales , y demos-
trar la relaxacion en que .havia caído por la
monarquía del General, y la necesidad que
havia de que se reformase el desorden, para
hacerse digno de que los Principes le conti-
nuasen su favor. De lo contrario se daria lugar •

a



-1 XVIII)	 .
á que un Padre de familias prudente, y vigilan-; 	 s
te no quisiese en su casa un enfermo contagio-
so , procurando preservar sus hijos con una 	 -s
providencia económica , ya que su Médico
principal no podia , o no trataba de aplicar el	 á
remedio.	 .€

	

Una conduda tan próvida era muy con- 	 c

forme al orden de la caridad , y al de la julti-
cia. Qjando un Soberano admite un Orden
Religioso en sus Dominios empeña su gene-
rosidad en conservarles ella gracia todo el 	 1

tiempo que sus Individuos observan inviola-
blemente las condiciones del pado que se
hace, ello es, de cumplir con su Inítituto,
guardar sus leyes , y conservar la disciplina
Monaftica. Luego que falta efla causa final-,
y motiva del rescripto de su admision, cesa la 	 !1
-gracia ; y asi como debe proponer a sus va-	 :1

sallos buenos modelos para que se inftruyan, 	 , 1

y aficionen a las virtudes, debe tambien re- 	 'I

mover toda causa de escandalo, y los exem-

plos de relaxacion , y tibieza , arrojando de	 1
...aquella porcion de la Viña del Señor, que el 	 3
Omnipotente puso a su cuidado , los obreros,
que la deltrozan , o que por no cultivarla,	 .1

'como eran obligados , la dexan reducirse a

	

	 ]
I

una maleza. A la verdad, abíteniendonos de
cosas de ElIado , no se necesitan mas delitos,
para despedir eftos mercenarios negligentes, y;	

A

-que guando degeneran tanto de los primeros
en el fervor, y en la conduda , ya no son en
realidad los admitidos,	 He
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(XIXj
He dicho quál fue el fin del Padre Ma-

ri ana ; qual su método ; y qual la ocasion de
-su Discurso. Tambien he insinuado las utili-
dades que deben seguirse de su edicion, y el
ánimo en que yo citaba de exornarle con al-
gunos escólios ; y como los reservé para otro
escrito, me he contentado por ahora con dar
,en un .Apendice algunas piezas de Jesuitas cé-
lebres de España ( las mas de ellas meditas )
que confirman lo que Mariana dice , y ma-
Difieltan el juicio que habian formado de el
atado , en que se hallaba la Compañia. (17)

Aun-

( 17 ) El Memorial del General Tyrso Gonzalez , que se
clá traducido en nuellro idioma , es un convencimiento au-
tentico de las profimdas , y dilatadas raices con que se hallaba
afianzada en todo el continente de la Compañía la libertad en
las opiniones morales. En elle punto el Gobierno de ella Re-
pública Monaffica es Democratico ; pues si hay en ella alguna
autoridad que sea mayor que la de/ General, es la popular del
Probabi/ismo.Aquel Monarca Religioso sintió todo el peso del
poder de elle síitema, y aunque le favorecian el Pontifice, y el
Rey Católico (Atuvo muy cerca de verse despojado, y de ser
vidima de aquella libertad tumultuaria. A tan perniciosos ex-
tremos conduce el que que se quiere hacer honor de la escue-
la , y no es otra cosa que un fanatismo de los literaros , ò una
locura mantenida por hombres de juicio.

(bien sepa ella persecucion horrible sabrá por qué el P.
Ancltes Blanco se llamó Cínchelo Filalete, y el P. Miguel E1iz il-
4c Antonio de Cella-Di , guando se decidieron contra el Pro-
babilunio. Es prudencia ocultarse aun en las entrafías de los

111011.•



(XX)
Aunque pudiera enriquecer la coleccion del

Apendíce con otros documentos analogos, no he
juzgado conveniente dar mas cuerpo a elle vo-
lumen , y se reservan para continuarla.

TES-
INIIMMUMIIIm.nnnnnnn -...•n•n•••nn•n

montes por evitar una persecucion: elle arbitrio no desacredi-
ta á un pattor celoso , ni aun profeta encendido de un fuego
sagrado.

Callar el nombre por no presentarse al riesgo no es co-
meter delito de falsedad; porque hay simulaciones permitidas,
y aun autorizadas, y si nos fuese lícito alegar exemplos ilullres
de ella rtaxima se darian de los mas autenticos , y de la linea
mas sublime.No expondria otra razon el Pseudononirno Pedro

del Valle , ello es, el 7e suita Theophilo Raynauclo, para have'r-
se ocultado guando sacó á luz su opusculo de la Inmunidad

de los ciriacos. Y ello hace la Apología de Sciopio , y de sus
escritos, quando fuesen suyas todas las producciones que le
imputan , y mereciese una respuefla sería el medio de que se
han valido para desacreditarle , calculando el número de las
transformaciones de su nombre por el de sus obras, dandole
por ella causa el mulo de el Proteo de los Granuticos , como
incompatible con la verdad y con con la buena fé.
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TESTIMONIOS
DE ALGUNOS JESUITAS

QUE HICIERON MEMORIA DE MARIANA,

Y DE ESTE

DISCURSO.

ANDRES BUR.RIEL,

En Carta escrita á un Jesuita residente
en Alcalá (que puede creerse era el
Padre Navarro. )

P. C.
MI P. M. MUY AMADO.

ESTIMO mucho á V. R. el zelo por el Padre
Alariana , y honór de efla Provincia, que ha teni
do pocos hombres mayores que él , mal pagado de
Los Eftrangeros , á quienes enserió en Francia,

A	 Y



2

y Sicilia. Yo vi el ario pasado , por casualidad, en el

Noviciado el nuevo Torno del Padre Cordára con

tanta prisa , que de él nada mas pude leer que lo que

dice de nueflro Mariano al año 1624 , si no me

engário. Encargué, que me embiasen copia del pa-

sage , lo que no he logrado.
La qüeftion toda contra efte buen viejo ( dexados

á un lado sus trabajos sobre la opinion del Tyranici-

dio ) es, si él fue , ò no, Autor del Libro sobre el

Gobierno de la Compañi a , que corre impreso en Fran-

cés , Italiano , &c. Los Apologiflas jesuitas , por

desacreditar efta Obra, deshonran á su Autor, aun-
que algunos niegan que él lo sea. Cordara dice abier-

tamente , que, á lo menos , huyo algo de tal Li-
bro , y alega cartas , avisos , y monumentos de
nueftro Archivo de Roma. Puefto efto , no le queda

otro medio de defender á la Compañia , que dismi-

nuir el credito del Autor, y del Libro : del Autor,
aviltando su autoridad : del Libro , diciendo , que

Cómo, pues, podré yo luchar contra

Cordára , que dice escribir sobre cartas de nueftro
Padre General , y avisos, ordenes, y documentos
exiftentes en Roma 7: Además, que el Padre .Andrak,

que vivió dos arios con Mariana, dice en su Vida,

que la Compañia se quexó al Tribunal, porque cor-

ría á nombre de Mariana un Libro falseado sobre

su Gobierno : que la falsedad se convenció moftran-
do el verdadero , que eftaba modefto , &c. No pode-

mos , pues, negar que Mariana escribió algo de efto:

y si él tomó la pluma, yo no dudaré, que fuese para
usarla con la agrura á que su genio le llevaba , y que
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pedian las amarguisimas quexas 5 que dió lugar la
conduda del Padre Claudio en la Nacion Española,
Fundadora de la Compañia , y singularmente en eaa
Provincia , Maeara de casi todas las otras, y Madre
de muchas. He Libro original, que el Padre Andrade

cita, no he podido descubrir donde se halle. Secre-
tamente corren por mano de Seglares copias de un
manuscrito, que se halla en la Real Bibliotheca. He
va() una , y por las noticias, y cado creo , que, á lo
menos , hay en el Tratado muchas cosas de 11/fa-

nana, y que lo mismo juzgarán quantos hayan leído

su Hiaoria , y villo la singularidad de su lenguage,
sin semejante en todos los Escritores Espailoles.

Ea° no obilante , para responder por él, y por la
Compañia á Seglares , tengo yo battante trabajado , y
recogido , assi de tamonios suyos en elogio de la
Compañia méthocio que usó el P. fluylembroucq) ,

como de papeles suyos. De eftos , los principales
son dos que se hallan originales en ese Archivo de
.Alcalá. El uno es un Libro sobre la correccion fra-
terna, contra los Dominicos , con motivo de los
cuentos de Granada, y su ultimo capítulo es una
admirable defensa de la Compañia. El otro es una
carta pofterior de Mariana á un Redor de nueffro
Colegio de Salamanca, harto notable. No puedo mas
hoy. V. R. me encomiende á Dios, que á Y. R.
guarde muchos años. Toledo, y Mayo 4 . de 1753 .

Muy afeáo Siervo de V.R.siempre. zr., Andrés Batid.

A
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PER lixc in Toletana Professorum Domo decessit
P.Joan. Mari_ina , vir ille quidem magnitudine in-
genii , & copia litterarum clarus in paucis , ut ejus
scripta teftantur : idem religioni etiam virtutibus non
mediocriter ornatus : quem tamen laudare sine ex-
ceptione non possumus. Unum illi defuit , quod non
ut exteras animi cupiditates , opinandi quoque
dinem vinceret. Oblitus enim professionis sux ni-
hilque veritus Beati nofiri Legislatoris gravissimum
sandissimum qua, judicium secus quam par erat sen-
sit de Societatts legibus,& inflitutis, & qua' minus rec-

té sentiebat , eadem ausus eft litteris tradere. Equidem
scio extitisse inter Socios H:spanienses , qui putarent
libellum illum : De erroribus , in forma liuberna-

tionis Societatisfesu occurrunt , false, Maríanx fuisse
inscriptum ab aliquo naftri noininis adversario. Ve-
rlim id ego magis optare possurn ita esse , quam cre-
dere. Video quippé innotuisse Mutio Generali de

()pocillo, ejusque Audore Mariana prius etiam
quam typis editum vulgatumque esset Eurdigalx.
Video scriptas ab eodem fuisse gravissimas ea de re
litteras , cum mandatis , ut qux descripta volitarent

libri exempla , diligenter conquisita flammis absume-
Yen-

4
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rentur. Video demum curn liber exitialjs in lucem
prodiit typis Gallicis , neminern tu nc noffrorum esse
conqueflum quod spurius foztus fuisset injuria suppo-
situs P. Mariana'. Magis ergo inclinar animus, ut pu-
tem quod certis argumentis demonftravit Theodorus
Eleuterius (r) , multis partibus corruptam fuisse illius
lucubrationem in Gallia,nec sensa AuCtoris satis fide-
liter ab eis reddita, qui noftri nominis odio editionern
suscepere adornandam. Hinc Opus impressum , ut-
pote Authographo minus exade consentiensMarianx
abjudicari non immerito possit. Utcumque se res ba-
bear , fuera Mariana inter preítantissimos Toletanx
Provincix Patres,nisi eximiis ejus laudibus hxc macu-
la fuisset aspersa. E sane miror, , taui Viro nunquarn
venisse in mentem ejus , qui monuit (z) : Ne trans-
grediarias terminos antiguos , quos possuerunt Pat res
tui. Erac orar Talabricensis. Obiit XIII. Kal. Martias,
natus annos propé nonaginta.

ALONSO DE ANDRADE.
Varones iluflres de la Compañía , tom. 5. á los 4. de

N:eremberg en la Vida de Mariana , fi l. 89.
edic. de Madrid de i 666.

FUE recibido, y aliftado en la Compañia de jesvs,
de edad .de diez y siete aros, el de r 5 y 4 , siendo
Prepósito General San Ignacio nueftro Padre, á quien
se dió luego cuenta de las grandes prendas del nuevo
Soldado que Dios nos havia traído, de que tuvo mu-

cho

(i) Fbilor. lib. 2. cap.	 (2.) Prov. 22. 28.



cho agrado, y dió gracias á nuefiro Serior por ello,.
echandole desde Roma su bendicion , la qual le co-
gie) en España , y con ella la gracia del Altisimo para
trabajar en la Viña de la Iglesia tantos años con tanto
fruto, y honra nuefira,

En la misma Obra, fol. 96.
Escribió otros Libros , y Tratados de menos

cuerpo, aunque dos de mucho precio , como de
tal Autor ; entre los quales fueron unas ad-verten-
cias , ó sentimientos , acerca del modo del Go-
bierno de la Religion , los quales tomaron algu-
nos malévolos entre manos, y los viciaron , aña-
diendo, y quitando lo que quisieron , conforme á su
afea() , y bautizándolo con nombre del Padre Ma-
riana, no siendo suyo, con descredito de su opi-
nion , por lo qual los vedó el Tribunal de la Santa
Inquisicion , á inflancia de la compañia, que mos-
tró el original del Padre Mariana , tan modeíto , y
*liado, como fue siempre en todas sus cosas , con
que se hizo evidencia de las impoituras calumniosas
de los mal intencionados, agenas de la verdad, y
perjudiciales á la Religion.

PET RUS RIVADENEIR A,

PHILIPPUS ALEGAMBE.

libliotbeca Scriptorum Societatis Tesu. Opus incoba-

tum A. R. P. Petro Rivacieneii:a , ejusdem Socie-

tatis Theolojo , anno i coz. continuatum á R. P.
Philippo Alegambe ex cadena Socictate , usque ad

annum 16 4 1. Rec ognitum ,	 produdum ad
an-
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ann.jubilei t ej 5 . j Nachanaele Sotuello , ejusdem
Societatis Presbytero irnpr. Rorme ex Typoprja-
cobi Antonii de Lázwis Varesii, á i 676 . fol. r 76.

l
OAN. Manan. natione Hispanus Patria Tala-I

ricensis in Carpentanis , Dixcesis Totetarke , adoles-
centulus 17. annos natus , curn litteris Compluti ope-
non daret , se Societati noftrce dicavit. ann. 1554.
Kalendisjanuariis , deinde maxirno ingenio , peracri
judicio , sm_zulari memoria, multorum annorum flu-
dio , °m'Ir dsciplinarum genus dilig entissim¿• excoluit.
Latinx , Grecx , atque Hebraicx lingux peritiam ad-
junxit. Romam profedus anno 15'61. nondum sacris
initiatus Sacras ibi Litteras interpretan i ccepit , ubi
etiam proximo yerno jejanio Sacerdos eft faáus.
Exaáo quadrienio in Sic iliam com migravit,ibiqu e bie-
nio profesus eft. Anno i 569. Parisios concesit , &
magna nominis celebritate in fila Academia D.Thom.
Aquinatem quinquenio di interpretatus. Erat enim
in mveniendo acutus ,injudicando severus , in dispo-
nendo ditlindus ,perspicuus in explicando , in dispu-I
tando acer. Sed morbis impeditus coaáus en ftudio-
rum cursus interrumpere vel remittere , & animum
ad fludia leniora transferre. Itaque in Hispaniam
anno 1574. rediit , & Toletum adiens , ibi permansit
usque ad seneautern. Multis, magnisque in rebus ejus
adhibuit operam Sacra. Inquisitionis Tribunali, ipse vi-
cisim multa papesus adversa admirabili animi xqui-
tate , & omniunr virtutum documento se malis supe-
riorem esse probavit. Obiit tandern propé nonagena-
rius die 17. Febr. aun. 1 624. eo momio mutis ita
erant tradabiles ac si viveret.
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In traaatu De monetx mutatione,cum actius cor-
ruptelam sui ternporis perfirinxisset , gravern in se
concivit procelTam , & tradatus ipse , poftulan te Ca-.
tholici Regis Oratore , á Summo Pontif. Paulo V.
tantisper suspensus eft , donec invidia , & cum ea
tempettas conquievit , docueruntque pofteriora tem-
pora, ven, redique amantem fuisse Mari anarn.

Scripsit etiam Discursus de erroribus qui in fo.
ma gubernationis Societatislesuoccummt,con[lans 20.
Capttibus Burdigal£ ,perjoannern de Burdeos i 6
in 8. & alibi. Sed is clarn iii subdudus á malevolo
quopiam , ad conciliandam Societati invidiam , ex-
trusus iii lacem eft : adiedis etiam fortasse non pau-=
eis , ut pronum eft exiftimare, ab ipsius observationi-
bus , atque animo alienis , qui discursus circumferun-
tur excusi Hispankx Gali. Ital. lat.

N. 92.£ caraaere cursivo diflinda sunt in exordio
articuli , totidernverbis é Catalogo P. Rivadeneira de-.
sumpsít Alegambius.

SFORCIA' PALLAVICINUS.
Vindicationes SocietatisJesu,quibus multornm accusa..

(iones in ejus inflituturn leges ,gimnasia , mores re.
felluntur. Rome 1649. cap. 16.

Libellus quidam in manibUs eft , qui joannis Ma-
riana nomen prxfert ; hoc eft , scriptoris é Societate
non ignobilis , & supra mediocritatem eruditi : in quo
libello Audor monitorem se magis , quám adversa-
rium gerit : scriptionisque sux ceu finein , non Socie-
satis vituperationem sed emendationem prxtendit.
Ibi porró tlun multa ex Ignmii placitis , atque infti-
tutis repudiantur túm illitd maximl: de quo loquimur
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super votis é tirocinio ad gimnasia transeuntium.

Num liber ille verus fuerit Marianx foetus , an
pocius magna ex parte suppositicius , & sparsim vida-

tus , corruptusque , non liquet. Mhi veró non tan-

ti eft super hoc articulo disceptare ; narn proculda-

bio, quamtumvis Marianarn refragantem non babe-

remus , alii non deerunt , nihilo quidem Mariano

minores in legum judicandarum sagacitate , quibus

multa non probentur ex nofiris. At Mariano vir fuit

riec rerum noftrarum impericus , aut osor, , quippé in
Societate á puericia ad extremam seneétutem , ac mor-

tem perseverans , nec auétoritatis á pravis moribus

elevacx ; vixit enim innocentissimé. Qiid tuin ?

Eft ne aliquid consuetius in quacunque Republica,

quám ut multi ex Civibus aliqua improbent in patriis

legibus , moribusque ? : Mariana quidem magis-
tratum , vel extra Societatern, vel in Societate nullum

adminiftravit , sine quo vix inftitui poteft & Repu_.

blicam Civem , & Civem Rempublicam nosse. Ne-

que insolens eft aliquos cceteroqui ingenio, doétri-

naque conspicuos , ita sibi ipsis surda quadam f

blandiri , ut Phacetontem vocent quemcunque

reCtorem viderint ejus quadrigx, cujus habenx nun•

guara sibi coramissx , nunquam á se tradatx. Ea-.

dem causa non tan-1 certos homines , quám univer-

si Magiftratus perosi , â quo se tamquam repudiatos

tacité dolent. Qaod de Mariana non temeré suspi-.

cabitur quicumque animadverterit eurn in a memnra-
to Opusculo , variarn , alioqui arpe obscurum , Une

tamen locum sxpius , ac vehementius urgere , and-

quis Patribus in Societati; Regimine minus

emnia in paucis esse , iisdernque natu minoribus con-

5U.C-
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sueta : nempl senum • qui.rimonia At quemadrno,,,,

dum prxdixi , religiosx vitx observantissimus fuit

-.Mariana. Fuit sané ; sed non quicumque inno.center

mores temperat suos , idem prudenter legern ponere

valet alienis. Multurn quidem diflant , qua' virum

num , quxque bonum Legislatorem efSciunt. Minó.

quod ad inte.gram,solidamque innecentiam, non om,

nia esse.posita in cohibendis sensuum motibus, luxu4

que ac deliáis arcendis,quod prxítitisse Religioso

bato satis di ad farnam probitatis : : : Cené Mariana
non in solam Societatem turbidus,atque irrequietus ap7

paruit, sed ea scribere non dubitavit adve.rsus-Catholi7-

:ei . Regis sancita , ac placita,ut in ejus Librum De mo7-

netis tamquarn exitiosum , publicxque tranquillitatis

turbatorem animadversum fuerit acriter á Rege

sima eodemque optimo Phill ppo 111. Hispaniarum.

Non igitur tam dernisse sentiold.e 	 sanaissi7.

mi , ac sapientissimi Legislatoris auáorirate: 	 ut

mihi pugnandum sir tamquam pro aris , & quci,

evincam prxdiaum libellum „ qui iLri næ assigna.

tur , apocriphum . esse. Niminim per omnes xtates

rnulti Marianx, túrn in noffra Societate, túni inqua'T

libet Republica subnascentur , qui non- tam se ad pu-

blicas leges exigere , quám Republicam universarn

-ad sui judicii , ac desiderii- modum reformare aperta

zquadam charitatis specie contendant : :

- Parum hujus artis in Mariana fuiSe . ; utpote, qui

riullo usu , atque experientia inítruáus eft ad traden7

da regendorum hominum prxeepta : nec enim unT

quam rexit , nec eum Rectores in partem consilii , at7

que adminifirationis rnultum adscivere , quod sxp

balbuciens conqueritur.
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DISERTACION

SOBRE EL AUTOR,

y la legitimidad de elle,
Discurso.

4TJEGO que se tuvo noticia de -el Discurso es-I  ,
J
rcrito sobre las enfermedades del Gobierno de los

esuitas , sus causas , y remedios , los puso en

_confternacion el peligro de su República. El Padre

Gerbnynio Floravante , que fue Confesor de 'Ur-

bano VIII , confirmó la certeza 'de quanto exponía

;su Autor., y lamentó la ruina amenazada (i). La
B z	 cau-

-..—......--

(I) Bernardino Gtraldo escribió cita especie guando vi-

via Floravante , y ni ale , ni otro alguno las contraclixo.

Iluylembroucg la niega , .sin presentar documento que la fal-

sifique. La fecha de la Apología por el Senado Veneciano

contra los 7esuit4s eltá errada ; porque quando la formó

Giraldo , aquel Religioso era Confesor de 'Urbano val. -y

apenas havia tres años que se havia impreso en Burdéos

(en el de 6z 5) el Discurso de Mariana , y assi no pudo ser

pofterior al año -6 3 0. en que murió Floravante , segun 119-

letnbroucq. V. Girald. in litnine Apologia pro Senatu Ve-

net. contra 7es. & Huylernb. in Vindlas. adverçus ranosuns.

tibelluns appellatuniTubam glterorn , par/. i. cap. y.
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I 2.

causa comun unió los ánimos para combatir ella
Obra, y todos los ardides de su Bibliomachia se cm-
picaron en su expugnacion.

Tres son los medios de que se han valido los
jesuitas guando han vifto atacadas sus coftumbres,
clodrina , y gobierno : I.° Negar el Autor á que se	 qu
atribuyen las objeciones , si es de caráder : II.° Des-
acreditarle , si es invencible la legitimidad : III.° Cla-	 de,

mar, que eftá la Obra adulterada, si es muy respe- 	 Pa

table su Autor. Assi han querido observar alguna 	 Sto`,

analogía con el mkhodo seguido en el Cánon, que 	 de

se atribuye al Papa Gelasio (2) , sobre las clases de los 	 qu(

- libros apocrifos.
Escribió el Venerable Pala fox sobre los excesos

farter''de dios Padres en la Am&rica , y negaron ser suya la
Carta dirigida á Inocencio X. (3). Escribió julio Cle- dar

chmenti Scoti sobre la poteflad del Papa en la Compa- c

Iia , y la necesidad de su reforma, y cargaron su
per-	 gral

gloi

dad5e
uno

 f

incor
Virbic

cap.

mes il

(5:

	4.11n1111.1.nn•n•

(z) En el Decreto de Graciano tiene elle Cánon por

Autor á Gelasio : pero hay manuscritos en que se halla con
el nombre de San Dainiaso , en otros con el de Hormisdas,

y en otros con el de Melebiades. Pagi ,Noris , Fontanini, y

Merati sienten lo mismo que Graciano , y lo prueban. V.

Casteel Controv. 15. Merati in Gavantum tam. z. sea. 6.

<ap. iz. & Col. Concil. edit. Florent. in Disertar. de Auaore

bujus Canonis.

( 3 ) El Padre Atina dixo que efla Carta se havia fa-

bricado en la Oficina de Port-Royal , y Huylembroufq se

inclinó ;á que su Autor era el Doáor Arnauid. V. Huy-

lemb. in Vind. parí.	 cap. i z.
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persona .de Oprobios (4). Escribió San Francisco de
Borja sobre el desorden, y relaxacion que experi-
mentaba, y preveía , y procuraron persuadir que
eftaba corrompido el texto (5).

Q2ieren que Ose por un dogma de fé humana,
que los contrarios á la Compalia son Hereges ,
Cathólicos de perversas cofiumbres , citando una
decision de Enrique el Grande, de Francia, en el
Parlamento de París ; y aunque la Imagen del primer
siglo autoriza ella especie, las Memorias  del, Duque
de sully conservan los monumentos del modo con
que pensó de los jesuitas aquel Monarca. De aquel
principio nace, que el camino que eligen con mas
frequencia para indemnizarse con facilidad, es repu-
tar por fetos espurios las censuras que los incommo;
dan , y atribuirles unos padres pérfidos , y sospe-
chosos.

De elle arbitrio sacan muchas utilidades , que
gradúan de consequencias legítimas. Adquieren el
glorioso título de ser el martillo de los Hereges : se
¿timan por martyrios sus persecuciones : hacen á el
¿dio de la Religion Autor de sus censuras : la equi-
dad, la razon , y las leyes repélen los teítimonios de
unos enemigos capitales, hombres de mala fé : assi

Se

(4) Se dixo que era un ambicioso, un ignorante , un
incontinente. V. Theoph. Raynaud. in suo clemente Scoto
Virbio , & in Hoplotheca contra Khan calunznice , sea z.
cap. 16. Niceron Menroh es mur servir al' H;floire des Hom-

tnesiluflres dans la Republique des Lettres,t. 39. p. 56.
(5) Huyiernb. in vind. pan. 1. cap. 3.
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Se califican sus expresiones rjoi* calumnias ; y ella qua-
lidad agregada á la de sus Autores , y á la de ser las
Obras pseudonónimas , facilita la prohibicion de
éllas en el Tribunal del Santo Oficio : no las leen los

. timoratos , y los mas miran con horrór, , 6 desprécio
r unos hijos expósitos de padres tan indignos.

Pero aunque contribuye á la recomendacion
de una obra la autoridad de su artífice, los hom-
bres de inftruccion perspicacia, y juicio conocen
que la verdad de un Escrito no depende de la cali-

:.dad del Autor : que un hombre sin religion , pue-
de escribir verdades : que los Hiftoriadores de Roma,
de mas autoridad, fueron Gentiles : que los Hereges
no se han formado un Decálogo nuevo,donde el men-
tir sea un mandamiento inviolable : que baila tener
•honór para guardar buena fé en todo lo que no tiene
conexion con el Dogma ; y que para dár á uno el títu-
lo de Hiftoriador, , no se le examina por el Cate-
cismo.

Sforcia Palavicino no quiso entrar en una Pro-
Vincia tan infruélifera , y se abítuvo de explorar el
mérito extrínseco de efte Discorso , porque no tiene
conexion con la verdad , y subflancia de la Obra. No
quiso examinar el problema de si fue Mariana sa
Autor, ni negó que lo fuese ; y aunque se explicó
sobre ene punzo con un modo baffantemence artiS-
Cioso , descubrió con claridad como pensaba. Afir-
mó, que guando aquel fesuita no lo huviese escrito,
no faltaron otros, no ini-eriores á él en la penetracion
de las leyes ,; que reprobaron muchas de las de dios
Regalares, y que assi havria en la CO,l'apañia muchos
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i 5
Marianos que dixesen lo mismo (6). La 'mayor par-
te de sus vindicaciones se dirigió contra los C2Pittl-
los de efte Opúsculo : pero no correspondió la soli-
dez á la erudicion.

Un Teftigo de mayor excepcion , y -que deponé
con una inftruccion plena, exige de jufticia el asenso;
Eíta qualidad favorecia á Moriana . ,1 y por lo mismo
algunos., para librarse de un teftimonio tan podero-i
so , han negado ser Autor de efte Discurso, sin dete-
nerse á examinar sus noticias , sus pruebas , •ni sus
reflexiones , como si una Obra anónyrna- , adornada
de qualidades recomendables, no mereciese atencion
en el juicio mas proa° , qual es el de • las Canoniza-4.
ciones ; y como si los Libros Agiographos necesita,
sen.para ser infalibles , de que se supiesen con
dencia sus -Autores.

Otros, convencidos de que Mariana fue el ver-
Cladero Autor , se han dedicado á desacreditarle , sa-
crificando al horiór del cuerpo el de un _miembro suyo,
1`qiiiéri.en' Roma, Palermo, París, y Toledo debió
la Co:niiaiíia mucha parte de su lucimiento. No fal-
tará quien alegue elle exemplar por prueba de 'l qué
es lícito infamar al que infama , y ofender en la vida,

en la honra al que se juzga Autor de una calumnia;

es-.
~•••nn••••••••...

(6) Las citas niativas á elle Cardenal , que se hallan e
fa

	

	
,

Disrtacion , ellán conformes con el Tellimonió que se
ha copiado de él entre los de algunos 'jesuitas que•hacCn•
Memoria de Mariana , y de su Discurso de las cosas de la

támpariia'; y lo . mismo -sucede con •-tás citas de Rivadener-
, Andrade , Alegambe ,Corddra, y Burrid.
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tlta es expiar con una vial= inocente la ReVibli-
y perder- un Ciudadano por defender la Patria.

Oros viendo tan afianzado el credito del Autor,
han querido arruinar el de la Obra, diciendo, que
la han interpolado los enemigos de la Covroañia,
imitando en eflo á los de. la Iglesia; y que etla depra-
vacion ha sido mérito suficiente para que caos escri-
tos adulterados tengan su lugar en Catálogo Canó-
nico de los apocrifos.

Es necesario desvanecer las razones en que apo-
yan caos tres modos de pensar, y con que preten-
den obscurecer el mérito de elle Discurso ; y assi se
procurará persuadir en efta Discrcacion : I.° Qie
.11/14ria4a fue su verdadero Autor : II.° Q:je tetti-
'nonio es sumamente respezable : III.° Y que la Obra
pa etta corrompida, ni incerpolada.

§-

Mariana fue el Autor de efie Discurso.

EL d'U() de elle jesuita tiene un caráaer tan es-.
pecial , que ( segun Bwriel ) la singularidad de

su lenguage es sin semejante en todos los Escritores
Españoles (7). Su Hilloria de España es un teflimo-
nia auténtico de efta verdad, y si se coteja con efle
DIscurso , se adveitirá aquella propriedad , pureza,
y riqueza de la diccion : aquellas especies de tropos,

y
.17n••n•nn0n11nIIIM

(7) Vease la Nota antecedente.
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y Ggtiras acTüella abundancia , baldad , y diferen-
cia de pensamientos: aquella vehemencia de las ex-
presiones : aquel orden , y m¿-,thodo en producir las
especies : aquella eficacia , y número de las pruebas
aquel nervio , y concision de las razones : aquella se-
veridad en el juicio; en una palabra , aquel dificil
complexo de qualidades singulares, que hacen el ca-

ráder del dilo del Padre 111ariana.
Aunque el juzgar de la legitimidad de las obras

por los callos sea una senda tan poco segura , y tau
expuefla á que se precipite el juicio que la sigue;

y -aunque es notorio como se han conducido

por ella los Benediainos de San Mauro en el discer-

nimiento de las obras de los Santos Padres , y los
Críticos que han trabajado en limpiar , y producir las
Adas sincéras de los Martyres , se puede usar de
aquella regla en el caso presente sin el terrór de
aquel peligro, por ser tan dificil se verifique en dos su-
getos una combinacion tan rara, y tan complicada , y
Con tanta exaditud , que no es analogía, es iden,
tidad.

Las noticias , y las reflexiones que trae efle Dis-
curso descubren que su Autor era unjesuita aufféro,
literato , y eloqüente. Una persona eltrafia no podio
tener conocimiento tan puntual del Gobierna interior,
de los sucesos particulares, de las Conftimciones ,
de las qualidades de las personas .; ni podia haver he-
cho tantas observaciones oportunas, ni eítendidolas
con tanta erudícion , elegancia , y propriedad.

No solamente se convence que era jesuita , sino
que era de la Provincia de Toledo : assi lo afirma sil

C	 Au-



'Autor (8): á ella pertenecen las especies que produ-
ce con ciencia cierta, y las tomadas de otras Pfovin.
cias son pocas, y no se vierten con tanta confianza.
El habitaba en la Casa Profesa de la Capital de la
Provincia (9) ; y nadie ignora que Mariana tuvo
su domicilio en aquella Ciudad Imperial.

Qiando se escribió elle Discurso, se ellaba si-
guiendo en Roma, con grande porfia, la disputa á
que dió causa el Libro que imprimió en Lisboa el P.
Luis de Molina , ario 1 5 88. , para cuya determi-
nacion Clemente VIII. formó una Congregacion de
Cardenales, Obispos, y Calificadores. Eta contro-
vérsia se siguió con ardimiento desde el ano de 1599
y Paulo V. la terminó el año i 606. En die interme-

dio se ha de fixar la época de elle Escrito, y como
(guando se trabajó , se havian consumido algunos
arios , y millares de pesos ( io) , pertenece al pila-
cipio del Siglo XVI.

Entonces era su Autor una persona de las mas
antiguas de su Orden , y se hallaba al cabo de sus
dias ), y todo conviene al Padre Mariana, que

de edad de diez y siete arios tomó la Sotana en el

de r54, siendo Preposito General de la Compañia

San Ignacio (12) ; y assi , quando aquello se escribió,
con-

(8 ) Cap. 4 . num. 2,5.

( 9 ) Cap. 7 . num. 69.y concl. de dice trat. num. 19 2..

(lo) Cap. 4 . nurn. 34•
(ir) En el argumento del mismo Discurso.

(1 2) mdrade , Riv4denura , y Ategambe : vease la
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Iht-	 Contaba casi cinütnta arios de Religioso, 57 se hallaba

.n.	 cerca de la edad septuagenaria , en la que ( segun Da-
1za.	 vid) se experimentan los eftragos de la senectud.
4

, la	 Una de las copias que se han tenido presentes

ivo

	

	 para notar las variantes, y que saliese correda la edi-
don , tenia por fecha el r 3 . de Diciembre de 1 629

Si-	 éfla no puede contraerse, ni indicar el tiempo de la
a á	 formacion de el original , y solamente señala el dia
P.	 en que se finalizó aquel trasunto. De otra suerte,

ni-	 se incurriría en un anachronismo ; pues la obra se lin-
de	 priinió en Burdeos año t 6 2 y , y no se havia de dar
:o-	 á luz antes de formarse.

9,

	

	 En el Exordio de elle Discurso se dice, que su Au-
tor havia viíto muchas novincias , y libros, y como

mo	 Mariana hizo ver en Italia, en Sicilia , en Francia, y
los	 en Esparía su l'eratura , de que dió despues públicos
in-

	

	 teflimonios á todo el Orbe Literario, no puede ne-
garse que aquella pintura conviene á elle original.

nas	 Bien manifietta el Escritor en el capítulo de los
sus	 Eyludios , y en otros lugares de su Obra su inclina-
iue	 cion á las letras humanas, á una Latinidad pura, y á
el	 las Lenguas Orientales ; y como Mariana poseyó,

lia	 en grado tan perfedo la Latina, la Hebrea, y la Grie-
dó,	 ga , como refieren Rivadeneira , y Alegambe , y re-
1-

	

	 conoció Colomesio , no es verosimil concurriese en
otro Individuo de aquella Casa una erudicion , y gus.eez1

to , que en aquel tiempo no era comun.
ie .	 De forma, que si se atiende á el eftílo de efie

Escrito, á su materia, al tiempo , y al lugar en que se
l

, la	 forma, y á el eftado , edad, letras, y deaínos ch.-. su
Autor, la prudencia no permite se dude que lo fue

C 2	 Ma-
,



Mariano, no siendo admisible Oti"6 -p'araielo de cir-
cunliandas tan efirafías.

Alonso Andrade-,que conoció áMariana,dice(r),

que escribió „ unas Advertencias,ó sentimientos acer-

ca del modo del Gobierno de la Religion :: y que la
„Compañia mollr6 (en elTribunal de la Santa Inquisi-

don) el original del Padre Mariana ,. tan modeffo,

„ y ajuftado, como fue siempre en todas sus cosas."

Antes que efe Tratado se imprimiese en Bar-

'dos , le conító al General »cío. .Vitelesc-bi , que

era Mariana su Autor , y expidió- unas ordenes se-
verisirnas , para que se recogiesen , y quemasen las
copias que se huviesen esparcido ; y a¿tualmente se
conservan en el Archivo de Roma los teftimonios

de efte hecho (11.)
Felipe Alegambe afirma (r 5), que „ Mariana es-

„ cribi& un Discursa de los errores que ocurren en la

n••1.4

(1 3 ) Vease la Nota 6.

(14) Urdir : vease la Nota 6.

(15) Vease la Nota 6.

(L6) buylcalroucq in vid. part.	 4 p. 5„
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2> forma de Gobierno de- la Compailia de Tesos, que

23 cona de veinte capítulos,y se imprimió en Burdéos

,, en eaavo , año de 162 $. ” Efte Bibliographo fue

c.oetaneo del P. 1Vlariana , y tenia acabada su Biblio-

théca á los diez y seis años despues de la muerte de

eftejesuita. Huylembroucq dice (i 6) , se consumie-

ron ocho meses enteros en el examen de efta obra,
y que el Pontífice dió sus facultades para la edicion,

despues de haverse inftituído una Congregacion par-
ti-

o



2 I.

ticular, , en eint st r -e¿emoció prolix nmente todo el

bro : y éfta se conformó con aquella noticia en Roma,
á presencia de aquel Archivo , y poco despues de ha-

ver fallecido aqueljesuita celebre.

Lit)ino de Meyer , que publicó su flifloria de las

Controvérsias de los Auxilios de la Gracia Divina

báxo el nombre de Theodoro Eleutherio , produxo

contra Aguflin Le-Blanc un pasage tomado de efte

Discurso segun la edicion de Burdeos , y dice:

Assi lo afirma Mariana , hallandose inffruído de

3, 
las cosas que pasaban á su villa , Hifloriador, , que

(segun Le-Blanc ) era amante de la verdad, vene-
rador excelente de la piedad , y deflituído de pa-

„ siones privadas” (1 7) ; y ellas expresiones califican
que tuvo á Mariana por Autor de efte Discurso.

Julio Cordá,ra refiere , que ha havido jesuitas,
que han negado que die Opúsculo sea de Mariana
pero que á él le era mas facil desearlo, que creerlo;
porque tenia á la vifta el convencimiento, y ordenes
de Viteleschi , que desvanecen toda duda (1 8)..

Burriel no se atrevió á luchar contra Cora¿r,-,(,
escribia sobre-cartas del General, avisos, orderiles,

(17) Theod. Eleuth. in Hit controv. de DIV:nd Gati‘e.

uxiliis , lib. 2. cap. 2 5. p. 177. col. 1. echt. Ven. 1742.
Rem amena clarissime apertissimeque exponit Joannes
	  Hice IVIariana , rerum se inspettarue geflartim mini-

mé ignarus. Trae , inquarn , teflatur ille , tefte Hißorico (Le-

Blanc) veritaiis arnator , pietatis optimus cultor , affau private
tarens ,veri reffique anians Mariana,

(18) Vease la Nota 6m
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y documentos exinentes en Roma. Tenia presente
el teilimonio de Andrade , que vivió dos arios con
Mariana, y en una copia que leyó , sacada del
XviS. que se guarda en la Real Bibliothéca de efta
Corte, vió que havia muchas cosas de Mariana, y
que lo mismo juzgarán quantos hayan leído su His-
toria, y viao la singularidad de su lenguage 9).

Todos los que desacreditan á Mariana por de-
primir la autoridad de ene Discurso , lo tienen por
rasgo de su pluma. Quantos afirman, ó sospechan
que eaa añadido , ó viciado , convienen en que huyo
produccion genuina libre de eftas addiciones , ó vi-
cios. Que los Hereges adulterasen las Adas de los
Martyres , no se opone á su formacion , antes con-
vence que atas se escribieron. Assi los Autores de
la opinion segunda, y de la tercera asienten á que
el Autor fue Mariana. La diferencia ellá en si lo fue
en todo , ó en parte; y en si merece, ó no eftimacion

su teftimonio.
Aunque la misma Obra , y la Compañia dán

pruebas tan decisivas de su verdadero Autor, algu-
nos Apologiftas , segun Bu; riel, han negado lo fuese

Mariana (1 o). Cordara dice, que eran Españoles( z 1):

pero no los nombra. El Anónymo que publicó La

defensa de la verdad, guando se fundó en Zamora el

Colegio de la Compañia , casi del mismo modo que
Se

7

( 1 9 ) Vease la Nota 6.
(zo, y z 1) Vease la Nota 6.
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La
a el
que
se

le trasladó la Casa Profesa d e Madrid (2 2) 5 supuso,
sin probarlo, que era falso que Mariana huviese es-
crito &le Discurso. Corno efte Anónyrno formó su
Defensa con las especies que halló en Huylembroucq,
adoptó la negativa, contentandose con haver vifto
en sus Vindicaciones las pruebas, sin trasladarlas. No
se qué Españoles hayan seguido efia senda. La Hiflo-
ria manuscrita de Talavera, Patria de Mariana eli-

gió
<MY

(z z) Conlia por Escritura otorgada en 3 0. de Enero
de r 618. ante Francisco -Feíta , Escribano del Número de
ella Villa , y Mayor de su Ayuntamiento , que el Duque
de Lerma fundó la Ca, Profesa en la calle del Prado , y
que hizo donacion del Cuerpo de su Bisabuelo San Francis-

co de Borja á los jeiJitas , con condicion de que por nin-
gun pretexto se havian de mudar á otro sitio , ni remover
el sagrado Cadaver ; y que si lo hacian , quedasen privados
de todo el derecho adquirido por la fundacion , y dona-.
cion expresada. Pero queriendo eftablecerse en medio de la
Corte , compraron en 7. de OEtubre de 6z; en pública
subhaffacion un M2son en la Plazuela de Herradores en
cabeza de un Boticario , aunque en los Autos del concur-
so de Diego Velazquez , de quien era la mitad de la Casa,
no hay cesion del remate á favor de ellos Regulares. Ad-
quirido el dominio de efla Casa , se entraron en ella la no-
che de lo. de Mayo de 1 6z 7 . con la violencia , y el es-
cándalo que resulta de los ocho cargos que les hizo el Fis-
cal del Consejo : Primero : Haver tomado la posesion con
gente armada : Segundo, y tercero : Haver expelido á los In-
quilinos , arrojando sus camas , y muebles por las ventanas:
02arto , quinto, y sexto : Haver llevado oculto , y sin luces
el Santissimo Sacramento , y depositadole sin el decóro , y
culto debido , en una Tienda : Siete , y ocho Haver escan-

da-
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gió la mas segura; y hallandose su Autor (23) ins-
truído de varias especies anecdotas , relativas á la
ascendencia, persona, y escritos de efte jesuita , re-
fiere, que compuso efte Tratado, y ei fin honefto,
con que lo hizo.

Las pruebas que trae aquel Flamenco (2 4) para
decidir en calidad de Oráculo , que la obra atribuida
á Mariana es comenticia , se reducen á tres. La pri-
mera : Qe la Compañia no la reconoció por suya,
ni aquel sabio Español. Si huviera examinado el Ar,
chivo de Roma, corno Cordara , se huviera conven-
cido de que la filiacion articulada era un hecho no-
torio. Aun sin vér las ordenes de Viteleschi, debia re-
putar por reconocimiento formal , examen que se
bizo en la Congregación inaituída) para dár á luz la

si-
far~a~	 .11~.~~Namm~	

dalizado á los demás vecinos con aquella translacion clan-
deUina , executada sin las precisas licencias. A presencia de
caos excesos clamó el Fiscal por la correccion condigna, y

el despójo ; lo mismo pidieron los Cabildos Eclesiáltico , y
Secular. Todo confta de Autos.

La fundacion del Colegio. de Vidoria fue semejante á la
translacion referida en la adquisicion , en la posesion nodur-
na , en las oposiciones , y en el eftrepito judicial , segun re-
fiere el Obispo de Geróna en su Carta Palloral , impresa
en elle arlo de 1768. Y el suceso de Zamora es notorio,
y reciente, por haver corrido 46. años solamente despues de
la ereccion de aquella Casa.

( 2 3 ) Cosme Gomez de Texada en la Hifloria de Ta-
lavera , cuyo MS. se suarda en la Real Bibliotheca. de

(2, 4) Huylcrnbroucq in Vind. pan. t. cap. 5,

Per,

fue.

Lo n
fere
forr
huya

se

l

mcrit

cite

pria

En
tria
de
ria



z 5
Bibliothéca de Alezambc , donde se halla la noticia.

Pero no quiso guylembroucq separarse del camino

que tomó para persuadir que el Jesuita Inchofirt no

fue el Autor de la Monarqu'ia de los Solipsos (2 5 1.

Todos saben quanta es la debilidad del argumen-
to negativo; pero es mayor guando se produce sin re,
ferencia á documento alguno. Si la Compañia huviese

formado un Catálogo de las obras de Mariana , y se

huviera omitido en él éfla , podria aprovecharse de

una prueba tan desacreditada, é infelíz : pero como

se halla en la Bibliothéca que ha publicado de sus Es-

critores , no puede valerse de efte asilo.
El Vindicador no presenta una série formada por

21/Zariana de todos sus Escritos, en que no se halle

efte Discurso , y pudiera haverse aprovechado del

Epigramma que formó efte jesuita guando se im-

primieron en Ambéres sus Escollos sobre la Biblia.

En efla composicion pequefia se dá razon de su Pa-
tria , de sus eaudios , de su magifterio , de su cauto,
de su edad , de sus obras, y no se hace memo-
ria de ene Opúsculo ( z6 ). Con elle teftimonio

po-
	 ....nn••••••••n••n••,.....n•••n•=nnnn~...n11,	

(2 5)	 Id. part. I. cap. 3 . &part. 2. cap. ult.

(7.6) ELle Epigramma , segun la edicion de Paris , de los
Escolio: sobre elTejtamento viejo , y nuevo , dice asi

AUTOR.
Elbora rni genitrix , Complutum myílica nuttix;

Kornx & Lutetix dogmata Sacra diu
Sat juvenis docui. Multó inde labore Toletum

Conscripsi Hesperi£ canora prisca redux
Pondera ; Reganque ; & Scenam , de Marte ; 7acobo;
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podia Fundamentar su prueba negativa „ y exornada:.
con una recomendacion especiosa..

No era regular que ~lana manifeffase al Pú-
blico en vida de Vi releschi que él. era Autor de una
obra , que sin haver salido á luz la havia condenado
su General á las llamas., Los. escritosique se. conde.
nen en aquel epílogo,, se hallaban- y1 impresos ., y en
cita série no tenia lugar una producciorr inédita,
y por lo mismo no inserte¿el: Libra que: escribió so-
bre la Correccion fraterna', coa motivo> de lós sucesos
de Granada del quat di6. noticia Búrrie (z7) ; ni el.
Epitome de la Bibliothe'av de- Phocio „ni las otras obras;
de que hablan Don NicolaLAntonio, (2.8); , Alegam-
be (1 9 ) , Rivadeneira (3 a), .Mayans (3 1)..

.1~1n1,	 .¡Wa.mr.~.~~•~M

133sch4; Egzra ; Numnus; in Bzblios que libros.
Eft Mariana domus jesu inter vita.sodales

Multiplicis sophix cultus. ; amica quies.
An dabis extináus tarda, ut poft Cata quiescam,

Odo novem Deus quem fercluftra premunt ?.

Los diez y siete iuftros componen ochenta y cinco , arios, y
como tenia casi ella edad guando concluyó ella obra , que,
segun las aprobaciones , eftaba finalizada en el arlo de i 618,
resulta puede fixarse el de su nacimiento en el de 5 3 6 ; y
assi tenia guando tomó la Sotana ,.. 	 cumplidos..

(27) Vease la Nota 6.
(28) Nic. Ant. in Biblioth. nov. H. V. 'pan% Mariaria.

(a 9) Alcgambe.Whoth Sczirt. Soc. 7esu.V.70an.Mariana.

(so) , Rivadeneira in iluftrium Scrtpt. soc..7ent caíd.

loan. Manan.

- ( 3 i) Mayans en”	 Preficcion las Advertencias del Mar-.

qués de Mondejar.
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	nariz	 La ley del verso no siempre permite dár a una
'noticia toda la eXtCf1Si011 necesaria, ni pueden conte-

	

Pú-	 -nerse todas las especies en unos límites tan careaos,

	

una	 y assi no es argumento contra la exiftencia de una

	

lado	 obra , que su memoria no cupiese, ni hallase yá lu-

	

ntie-	 gar en un Dala, en que se acomodaron con bas-

	

y ea	 tante trabajo , y estrechez la g que son de otra espe-

	

lta ,	 cie , ni podria agregarse á ellas una que su Autor ja-

	

, SO—	 más pensó en publicarla ; y aunque lo huviese pen-

	

:esos	 sado„ ya no podia.

	

ni .et	 De la naturaleza de eftos tertimonios poéticos

	

Dbras.;	 nace, que en el Epigramrna que acompañó la edi-

	

von-	 don de Maguncia , dé la ilifloria Latina cíe Espala,
no hiciese expresion su Autor de los dosTratados que

	

La'	 publicó en Toledo ario i 599 y antes de la impre-
sion referida ( que fue hecha en el de t 6o5 ) sin quemmumm459

de aqui pueda inferirse, que no son de Mariano
aquellos dos Tratados.

La segunda prueba que trae Hitylembroucq (.; 2.),
es tomada de la variedad con que Se refiere el modo
con que salió efte Discurso del poder de Mariana ; yos , y

	

, que,	 del carálter de las personas á quienes se impúca la
	[618,	 subftraccion. Unos dicen, que fue Nicoljs Ricardo,

	

n 6 ; y	 Maeftro del Sacro Palacio; y otros , que Francisco de
Sosa , General de la Orden	 San Francisco , y nada
de ello es yero ;imil ; porque no al-malla Alezarnbe,

!riaria.

	

triana.	 que ella accion fue enecutada impúnemente-por
malévolo.al.

D 2	 Co-
mart,

(3 z) Buyiembroucq in Vid. pa; t. I. cap. 5.



e,
Como en las Vindicaciones no se citan los Auto-

res que varían en aquella relacion , no se puede acu-
dir á las fuentes para examinar el fundamento de efla
prueba : pero para hacer visible su debilidad , es su-
ficiente se reflexione el apóyo que se forma de la ex-

presion de Alegambe.

- ¿-Qié inverosimilitud hay en que Alegambe tuviese

por malévolos á Ricardo , y Sosa, á quienes no nom-

bra, si los creía Autores de una injuria hecha á la

Compañia, y á nadie se agravia con buena voluntad ?

Si á Mariana , por creerle , ó sospecharle Autor de

cae Discurso , le han tratado con vilipendio Hitylem-

broucq,Cordara , y otros Hermanos suyos, siendo tan

respetable por sus letras , y virtude; , no puede extra-
fíat se se pusiese la nota de malevolencia ácia su Or-
den á dos individuos de otros diftintos , y que algunos
creen opueflos. Notorio es el tratamiento que red-

bieron de ellos Regulares el Cardenal Tournon , y los

Obispos Palafix y Soték.

El periodo de Alegambe ( 3 3 ) , escrito sin comas,
- admite dos sentidos : no dice precisamente , que

un malévolo subftraxo el MS. , y puede leerse,

que un malévolo fué quien lo publicó por mal-

coiftar la Com pañia; de modo , que no caiga la nota
de la aversion 'a cite Orden sobre la persona que lo
halló, sino sobre la que lo dió á luz con aquel fin.
Aqui hay dos acciones: la subaraccion , y la impre-
511011 ; y sentado el primer hecho de la adquisicion

(-13n-

(3 3) Vease la Nota 6.
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2 9
tiandeIliná , puede aquel malévolo ser el Autor de la
operacion segunda ; y assi Alegambe no infama á

Ricardo, ni á Sosa.
La division con que se halla efte periodo en la edi-

don de Ambéres , de el ario 6 43, confirma la leaura
segunda (3 4), y es la mas conforme al juicio que hicie-
ron losjesuitas guando dirigieron sus quexas ( segun
Eleutherio) contra los Impresores (35 ) , i quienes
atribuye toda la culpa el Autor de la Apologia , que
se cli6 á luz en Soleure , aunque en efto procedió con
tanta temeridad , como impollura ( 3 6).

Además de que aun en la hypotesis de ser regido
aquel nombre por el verbo primero, y no por el se-
gundo del periodo , éfte no contiene una noticia, sino
una congetura : no afirma que era un malévolo quien
sacó ocultamente efte papel del aposento de su Au-
tor; solamente sospecha que lo sería , pues no signifi-
ca otra cosa la expresion de algun malévolo ; la que
descubre con evidencia, no hallarse plenamente ins-
truido quien la usa.

Y si Alegambe no sabía con certeza quien era el
'Autor de aquel descubrimiento , cómo podia ofen-
der á el que lo hizo la nota que le impuso quien no
le conocia En ene caso ) el ofendido es aquel Biblio-
grapho , si en su nombre se contrae á una persona
cierta una injuria indeterminada.	 No

(34) Sed is elam subdual«,, Im41evo1g quopzon ad conci,
liandarn Societati invidiam extrusus in lucem eft.

(35) Eleuth. in Hif cont. de Div.Grat. aux. lib. z. c4p..
p. 159. col. , edit. Ven. 1741.

(36) Anales jesuit. Disett. analit. p, lxxxxvi.



3
No puede eilralarse que aquel jesuita no su-

piese cómo se aprehendió, y esparció elle Tratado,
en villa de que no tuvo noticia de lo que refiere
Andrade pasó en la Inquisicion guando se exhibió el
original , y de que no pudo afirmarse sobre si &taba
adulterado (37). Tan ruinoso es el argumento , que
eltriva en una expresion ambigua ,zongetural , y mal
interpretada.

La tercera razon de Hoylembrouel (38) se redu-

ce i que él texto latino de efte -Discurso no corres-

ponde al efiflo de Mariana 3 porque contiene algu-
nos -barbarismos , en que no incurriría jamás 'cítele-
Imita , á quien no puede negarse la pureza de la dio.
'don, y á quien Utó solamence haver florecido en la
edad de Augujrto para poder presentarse por uno de
los modelos de la cultura , mageflad , y harmonía de
la Lengua Laiina.

Pero -si no se presenta documento que .junifique
haverse escrito cite Tratad) en efta lengua, qué ssl

consigue con aquél cotejo ? Lo que se lee en la Es-
paña Oriental de Paulo Colomesto (39) , es, que ha-

llandose Mari ana en la carcel por la persecucion
que le movió el Duque de Lerma guando imprimió
,el año 1609. en Colonia Agripina su Discurso De

.1a mutacion de la moneda, pasó, de orden del Con .
se--

(37) Vease la Nota 6.
(38) ,Huylembroucci in Vid. p. I. cap. 5.

(3 9) Paulus Colornesius , Rupellensis Italia , & Hispitni4

Orientalis edita , & notis inflruda 1 Jo. Chrilt. Wolphio.

HaniburSi ame 173 0. V. joannes .Mariana;
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sejo , Francisco de Sosa, General del Orden de San
Francisco , y Obispo de Osma , á reconocer sus pa-
peles', y que halló en ellos efte Libro escrito en len,,,,tia

Caf tellana , el qual manifeftó á varias personas; y
tina de ellas fue Nicolás Ricardo, Dominicano, C011

cuyo motivo se sacaron copia& ,, cine se esparcieron
por Francia, Italia, y Alemania;; y ultimamente se
dió á luz , no soló en el Idioma Español, en que fue
escrito por su Autor , sino en-el Latino, el. Francés, y
el Hetrusco..

De aqui se colige „que no se escribió el original
tn lengua Latina, sino en 11C.Iffellana ; y que todo el
-2rgumento de litoilanbroucTcae sobre la. traducion„,

..vo sobre el authographa„, cuyo lenguage,. frases,
voces elan ,descubriendo) su -Autor ; y si la version'
Latina no padeciese: los. vicios cluc le impúta aquel
Apologifta , no haviaincompatibilidadi en que 114a-

- ,riana eftendiese un mismo Discurso en  ambos Idio-
mas , como sucediócon elde los)EspeEfáculos , y la
Flifloria de Espala;.

Juan rogt dice (40', que Ricardo Simón dudó
de la exifteneía de la edicion Latina, y que se inclinó
á que el título. con que suele citarse efta version,
fue formado por el de la Italiana. En el epigrafe de
efta se expresa , que el Discurso se traduxo del Idio-
ma Español al Francés, y del Francés al Italiano : las
dos traduciones Francesas asi la citada por Ricardo,

(40) Joan. Vogt Catalog..	 libr, rarinum,s.
oda. 3 . Hamburgi 1745.



3 2;
como la contenida en el Mercuriojesuitico , afirman

ser hechas sobre el texto Espariol. De aqui nacen tres
conseqüencias : I • a Qle no hay fundamento para creer

se formó el original en lengua Latina, guando un Au-
tor tan diligente sobre efe Libro , como Ricardo (4 ),

'dudó se huviese publicado en ella : 11. 2 Qte se escri-

bió en la Caftellana : III. a Que no hay motivo para

congeturar, , que el título Latino se formó por el Ita-
liano; pues si éfte , el Francés, y el Español concuer-
dan, pudo componerse igualmente por qualquiera
de los tres, á no querer que por una especie de suc-
cesion , la version ultima sirviese de texto para la si-

guiente : además de que, si se comparan ambos epi-

grafes , no es la correspondenci a tan puntual , que no

se note diminucion , transposicion , y redundan-

cia (42).
Sin embargo de quanto propone Ricardo , me

inclino á que huyo edicion Latina. Flmdorne lo L o en
que

-..-..i..---- ...-....-- 	
(4 1) Ricard. Sim. Lettres cboisies ton. z . p. 1 1 0. citado

por 'Juan Vogt en la obra referida , en el numero antecedente.

(42.)
Discursus de erroribus , qui Discorso del P. Giovanni Ma-

riana, Giesuita Spagnuolo , in

in forma Gubernationis So- torno á grand errori che sollo
. nella forma di Goberno de

cietatis jesu occurrunt , (0725-	 GiesUiti,tradotto di Spagnuolo
in Francese,et d'el Francese in

rmis xx. capitibus. Burdigala Italiano. In Bordeos per Gio-

vanni de Bordeos al baftione
per Joannem de Burdeos , an.

negro delf occasione 162,5s

rs6: 5, in 8. Ita Alegamhc., 	 Ita Rilard. Sin.
Trae.
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Tra-,

-AlegdmIe , iio sobrante lo anrma , y clá el título
en efla lengua, sino que señala el número de capí-
tulos , el tamaño del volumen, el aro, el Pueblo, y
la Oficina en que se hizo la impresion (43) : Lo II.° ea
que Baile asegura lo mismo en el artículo de Ma-
riana : Lo III.° en que Eleutherio (44) se valió de la
edicion de Burdeos para convencer á Le-Blanc sobre
la ilegitimidad de una cita, y el texto que produce
es Latino ; y si eftuviera en otra lengua , lo huviera
copiado en ella , como hizo guando cotejó el mis-
nto tefiimonio con las palabras del Arzobispo de.
Rems , las que puso en Francés, por conformarse con
pi original , y dar efta prueba de su exaditud.

Aunque queden desvanecidas las tres razones de
Huylembroucq , que es el rayo trisulco que fulmina
contra la legitimidad del Autor, cómo es posible

que

Traite tics dioses que sont dig-
nes d' amondement en la Com-
pagnie des jesuites , nornmee
communenzent desPP.Theatins;
dres5e par nzaniere de remons-
trance par le tres savant Pere
M. Mariano, de le mente Con-
pagnie. °cubre digne ti' un
Personnage prudcnt , & fort

clair voiant , trouvee entre ses

papiers, fidelment traduit d' Es
pagn.d en Franciis. 1t4 Merc.
jcs.. ton. 2.

(43) Vease la.Notá 6.
(44) Eleuth.	 Contr. de DNI. Grat.

E

Tratado de las cosas que hay
dignas de remedio en la Com-
piCn'ia de 7esus , comunmente
llamada de los Padres Theati-
nos advertido por el muy
doto Padre M. Dan de Mit-
riana , de la misma Compa-
ñia. Obra digna de Varon
prudente , y desengorSIdo
hallada entre sus papules. Ita
Mca tur.7esuit.edit.G.:11. 1 6 30.
in 8. tom.

aux. 1. 2.. C. 2 ,



3 4
que se crea,que unj'esuita, quien en vida se le llamó

varon santismo (45 ) , y se hizo un grande elogio de
su ingcnio, y valla literatura ( 46) , escribiese en el um-
bral de la muerte una sátyra atróz contra la Compa-

ñia? (47) un libelo , en que con una calumnia torpe
se hacen reos de gravissimos errores al sagrado Con-
cilio de Trento, y a los Papas Una censura llena de
filsedades diéterios , y contradicciones 7: Un Tra-

tado en que abundan necedades insulsas, que se des-
truyen mútuamente, y que fueron notorias á to-
dos 48) Nada de ello es compatible con la piedad,
y la ciencia de Mari ana , y todo ello se halla en el

Discurso que se le atribuye , si es verdad lo que ex-
ponen Huylernbroucq , y el otro Apologifla , que ci-

tan los Anales de Francia.
Qualquiera podrá juzgar del mérito de ella pin-

tura , si se dedica á examinar la obra en sí misma.
Elle es el convencimiento mas poderoso , y la Apo-
logía mas eficaz. Andrade dice (49 ) „ que el original

93 del P.Mariana eflaba tan modeflo,y ajuftado,como

fue siempre en todas sus cosas"; y que de ello se hizo
evi-

	 ••••nnnn••nn•••n•

(45) Francisco de Padilla en la ilifloria Ecles4ica , cen-

sar. 7. cap. 3z.
(46) Rivadeneira in Catal. Script. Societ. j'es. Lugd. auno

3 609 . in 8.	 -

(47) El Autor de la Apología impresa en Soleure de
que hablan los Anales de los 'jesuitas de Francia , en la Di.,
sertacion preliminar , p. lxxxxvi.

(48) Huylembroucq in Vindic. p. t. cap. 5.

(49) Vease la Nota 6.
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35
evidencia en el Tribtinál de la Santa.
Palavicino afirma (so) „que el Autor de efte Opúscu-

lo no exerció la personalidad de contrario , sino de
„ consegero ; y que su fin no era el vituperio de la
„ Compal a, sino su enmienda." Un hombre tan ver-
sado en la Hiftoria Eclesiátlica , y en las obras de los
Padres, tan amante de la verdad, y de su. Orden,
tenia eftímulos , y exemplos para declamar contra
la relaxacion de la disciplina , y suspirar por el
remedio.

Cosme de Texada 1) expresa, que la intencion
'de Mariana no fue sacar al público las enfermeda-
des peligrosas que padecia todo el cuerpo de aquella
Sociedad, sino hacerlas presentes á la Congregacion
General, y á quien pudiese remediarlas. Lo mismo se
afirma en los escritos que corren con nombre de
Bernardino Giraldo (5 2), y Daniél flospitalio (53),
que en ello concuerdan con el diétamen de Palavi.
cino , y lo que es mas decisivo con el mismo 11/14-

El Autor de elle Discurso quiere una cosa jufta;
y es, que el que lo lea (5 4) „ se dexe de juzgar de

E z las
.111111•••••••n•n•••••1•1111. 	

(5o) Vease la Nota 6.
(51) Texada en la Hiftoria MS. de Talavera, que d'U:

en la Bibliothéca Real de Madrid.
(5	 Bernardin.Girald in Apol.pro senat.Venet.contraJesuit.
(5 3 ) Dan. Hospit. in consultas. id Reges , & Princip.

col). de causis , & modis conservando , & amplificando So.
ciet. Jesu.

(54) En el argumento del Tratado.



„ las intenciones , cine es reervaClo solo a Dios:
„ que Mire las cosas por sí mismas , para hacer juicio
„ acertado : que piense, que el que lo escribe no
„ querrá al cabo de su vida , mancillarla con hacer

55 cosa que no deba, y por donde Dios sea ofendido,
„ y que cause perjuicio á su misma Religion.

( 5 5 ) „ Qle no pretende en ede papé! revelare

„ oculta dedecoris; pues está claro, que l,as faltas de
„ su Madre forzosamente le han de causar vergüenza,
„ y pena ; pero sería el daíío doblado, si por escu-
„ sanas, no se descubriesen al Médico las llagas para
„ que se ponga el remedio antes que se encanceren,
„ y se hagan del todo incurables : : ( 5 6) que en efte

„ papél se ponen las faltas del Gobierno, con deséo de
„ que se enmienden : : : Y que si bien como hombre
5) se puede enganar, la intencion es buena , y el amor

55 mayor de lo que se podrá nadie persuadir."Con una
intencion tan re¿ta , y una circunspeccion tan chris-
tiana no puede conciliarfe aquel tropél de calumnias;

ni en un ánimo tan tranquilo , y despejado \ pued

concebirse tan furiosa tempeaad de execraciones.

§.

illariana fue un Autor respetable.

NO faltará quien califique de inútil el trabajo de
unir las observaciones que se han hecho sobre

e fie

( 5 5 ) En cl cap. 1.

( 5 6) En la conclusion del Tratado .
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elle Escrito para a.vérignar su Autor , y 'cle recopilar

los teftimonios de los jesuitas , que han confesado

de buena f, que fue Mariano, autorizando el cómo
ha pensado en efte punto la parte mas sana de la

Compal'a , los coetaneos , los hombres mas hábiles,
y mas inftruídos en la Hiftoria literaria de efta Repú-
blica famosa. Verdad es , que aunque cada una de
las especies propueftas no haga por sí sola una impre-
sion tan viva, que convenza á todos , unidas todas,
forman un cuerpo de pruebas indisoluble, que cons-
tituyen una demonftracion h iftórica.

¿ Pero quál es el fruto de tantas combinaciones,

y textos ? Qllé triunfo se consigue en haver comba-
tido algunos Apologiftas poco inftruídos , y muy
apasionados, enervando sus fuerzas , y deftruyendo

sus ataques Q2e Mariana fue Autor de efte Dis-

curso. ¿Y quién fue Mariana? tn¿:.rito adquie-

re la obra con su autoridad? sZbé fuerza puede ha-
cer su deposicion para desquiciar las columnas

' 
y

dár en tierra con todo el edilicio? Q2é Archimedes
es cite, capaz de com mover el mundo , y de opo-
nerse solo á todo el poder de los Romanos?

Efte es un problema de cuya decision depende
en gran parte la eftirnacion de ella obra, y los que ha-
vian de persuadir á todos el caráCter de elle célebre
jesuita Espaáol son los que mas necesitan el con-
vencimiento. Ella es la Provincia que hay que con-
quiftar : unos pocos rebeldes, que rotos los víncu-
los de la ley , y del amor fraternal, han conspira-
do contra un Ciudadano respetable, queriendo ella-

blecer en su República la ley del Oilracismo,
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hijo ilufiré debe ser el honór, , y las delicias de una
Madre perspicaz , y de unos hermanos, á quienes no
ciegue la embidia , y el interés para sepultarlo en
una sima , quitarle la honra, y reducirlo á un efta-
do el mas infeliz.

No es mi animo formar el elogio hiflórico de

Mariana. Produciré solamente, para dár una idea de
su ciencia, y virtud, algunos teftimonios defesuitas,

y no repetiré lo que dixeron Tarnayo , Baronio , Pa-
dula, Don Nicolas Antonio , y- otros Escritores.

Rivadeneira dice (7), que Mariana tenia,,

35 ingenio grandisimo, un juicio muy severo, una me-

„ mona singular,y que con el efludio de muchos afios,

D3 cultivó todo genero de literatura con diligencia

5) suma.” Aleuarnbe repite cae elogio , y añade (58),
,,que el Tribunal de la Inquisicion se valió de él en

3, muchos asuntos graves, y que toleró sus adversida-

5) des con tal tranquilidad, que calificó con el teftimo-

5) 
nio de todas las virtudes, que era superior á las des-

)) gracias : ensefiando los tiempos pofleriores que

33 
havia sido amante de la verdad , y de la reditud.`,

Ya se ha vitIo corno celebra Andrade la modes-

tia de Mariano , y lo ajuflado que fue en todas sus

cosas ( 5 9). Aquel Chronifla de efte Varon iluftre re-,

fiere „ que luego que se dió cuenta á San Ignacio de

33 
las grandes prendas del nuevo Soldado que Dios

ha-

affillIMIIIM...111111•••nnn11

1117•••••••nn•••".......

(57) Vease la Nota 6.

(58) Vease la Nota 6.

(59) \Tease la Nota 6.
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(6o) Vease la Nota 6.

(61) Vease la Nota 6.

3 9
„ havia traído á su Comalia, fue grande su compla-

cencia ) y dió gracias 'a. nueflro Sellor, alcanzandole
con su bendicion desde Roma la gracia del Altisi-
mo para trabajar en la Villa de la Iglesia tantos arios
con tanto fruto , y honra de su Orden (60)."

Palavicino expresa (6 , que Mariana era eru-
dito mas que medianamente : „ que no ignoraba las

33 cosas de losjesuitas,corno que perseveró en la Cona-

» palio desde la puericia,hafla que le alcanzó la muer-

99 te en una senedad extrema, y que sus coftumbres

3> 
no disminuyeron su autoridad; porque vivió inocen-

„ tisimamente. Procediendo despues aquel Cardenal
con alguna inconseqüencia , quiere obscurecer el cre-
dito de die Discurso , procurando persuadir , que á
Mariana le faltaba inftruccion en las cosas del Go-
bierno , y que se manifeftaba tocado de la quexa,
que es comun entre los viejos. Pero reflexionando,
que podia hallarse alguna antilogía en sus expresio-
nes, y que pareceria oponerse, ó separarse de la
idéa jufta que havia dado de la virtud de aquel an-
ciano venerable, ratifica, que havia sido observan-
tisimo de la vida religiosa , para que no se diese al-
guna interpretacion ofensiva á sus elásulas.

Julio Cordata confiesa (6 )„ que Mariano res-
„ plandeció entre los pocos por la grandeza de su in-
„ genio, y la abundancia de su literatura,como teftifi-

39 can sus escritos, y que efluvo adornado de virtudes
pa-

una
s no
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b) para la Religion" sin poder ponerse otra excepcioá
á su alabanza, que no haver sentido corno correspon-
dia , de su inftituto , y leyes , y haverse atrevido á
escribir lo mismo que juzgaba, y no le halló otro
lunar para colocarle en la serie de los Hombres mas
insignes de la Provincia de Toledo. No sé con qué
Telescópio descubrió ella mancha aquel Romano
erudito , y todos saben que son freqüentes los enga-
ños que padece la vifta en el examen de los afiros,
y que suele reputarse por mácula un piélago en que
sQ recoge mas porcion de rayos luminosos.

Burriel fue de diétamen (6 z) , que la Provincia
de Toledo tuvo pocos hombres mayores que lila-

ana , y que fue mal pagado de los Dirangeros ,
quienes ensefió en Francia , , y Sicilia. Huylem-

brouci tuvo (6 3 ) á Mariana en la República de las
Letras por Individuo del eflacio noble, adornado de
virtud , y piedad.

De cae modo escribieron los que conocieron á
Mariana , como Rivadeneira 3 y Andrade; los coe-

táneos, como Alegambe , y Palavicino ; y los opues-

tos á efla obra, empeñados en su expugnacion , coma

cae cardenal, Huylernbroucq ,CordAra , y lurriel.
Tal es la eftátua que han levantado á efte Héroe sus

mismos enemigos.
Pero hay criaturas que tienen tanta debilidad ea

los

(62) Vease la Nota 6.

(63) Huylembrou cq in Vinc. p. a. cap. 5. joanncs Ma-

riana. 	  Scriptor nQn ignobi1is , & cruditus , idelque

mu'tis laudatus.
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los nervios ópticos , que cierran los ojos á la luz. El
Autor de la Apología que se imprimió en Solcure (64),
'dice , que Mariana fue célebre por el delirio de su
imaginacion. Huylembroucq alega (6), que era un

hombre inepto para tratar effas materias; que éfte eta
el concepto en que eflaba en su Provincia ; y que ror
lo mismo en el ario 1593. solo tuvo un voto, ó dos
guando se pensó en embiarlo á la Congregacion Ge-
neral. Palavicino reincidiendo en su inconseqüencia,
'dexandose llevar alternativamente de la verdad , y de
la pasion , le atribuye un genio inquieto, y sedicio-
so (66). Cordára censura su libertad en sus opinio-
nes (6 7). Todos manifieilan quanto les incommóda
un teítimonio tan decisivo, y dirigen sus conatos á
deprimir su autoridad. Para defender efla conduela
era un buen Abogado Dicaltillo , y podian seivir de
texto las theses de Diján.

Los capítulos de que se han valido , y pueden
valerse los que pretenden deftruír , ó debilitar la re,
que merece cae Escrito, por razon de su Autor , se
pueden reducir á tres El L o es el que procuró
promover Palavicino , y siguió Hoylernbrowl. No
niegan el ingenio, la ciencia, y la virtud de Ma-
riana: pero no lo reputan por idóneo para escribir so-
bre unos asuntos de que no tenia prádica. Afirman,
que jamás ascendió 4 la dignidad de MagifIrado en la

C0711—

, (64) Segun la Dis:ertacion Analitica citada en la Nota 47.,
(65) Huylemb. in Vindic. p.	 cap. 5.
(6 6 y 67) Vease la Nota 6.
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Co71;pa7iia, ni fuera de ella ; y quelos.empteados
el Gobierno , no le eligieron muchas. veces por Con-

sultor de su Tribunal ; de forma , que le falraba la
experiencia , sin la qual es dificil que pueda afirmarse,,
que le República conoce al Ciudadano, y el Ciuda-

dano á la República ; y para el mantljo de las armas se

echa menos. el uso, aún en un valor como el de David..
• No se niega que el conocimiento prádico es muy

importante para el acierto : pero Hie puede suplirse

por un eíludio tenaz, por una observacion continua,

por un juicio reflexivo , por un entendimiento perspi-
caz , por una especulacion consumada sobre las má-
ximas y sobre los sucesos :. asi se proporcionan los
hombres sabios , y prudentes para pasar del Efhadicy
á el Senado, y desde la Cáthedra á la Toga.

Qtlién podrá disputar á 114ariana can. inflrue-•
clon ?. A un hombre de su talento.' extraordinaria, y
de su eíludio , y que tanto se ocupó en leer, obser-
var, y hacer sus reflexiones A un hombreque con-,
taba ya cerca de cinqüenta a,áos de Religioso, guando
escribió Q2e havia consumido trece en los Países:

dirangeros , como expresó á Bel arrnino (68) logran-
do asi imponerse en sus artes, gobierno' ,, y cofium—

Alegambe (69), habit&quatro añosbres ?	 , segun
en la Metrópoli de su Orden , en la Corte del Ge-
neral „, donde reside el Consejo de Eftado ,, el Senado

Su-.

(68) En la Dedicatoria, de sus Escollos sobre el Teflamen-l!

to antiguo.

(69) Vease la Nota 6.
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Supremo de su Imperio , y donde se celebran las
Córtes Generales Todas eftas son unas proporcio-
nes excelentes para consumarse en la cien.ia difi,i1
del Gobierno.

El mismo Palavicino afirma , que Mariana no

ignoraba las cosas de su. Orden (70) lo proprio
creían los Redores que solicitaban su consejo, ca-
lificando asi , que no es necesario haver sido Prelados
para hallarse inftruídos , y en citado de dirigir á los
que lo son. Sea verdad que no se valiesen con fre-
qüencia de die auxilio pero no es dificil adivinar la
causa. Unos Redores mozos aspiran á la indepen-
dencia en el manéjo ; no tienen docilidad para creer
su insuficiencia , ni para reconocerse inferiores al que
miran como subdito , y hacer una confesion tácita
de que ignoran un arte en que se imaginan consuma-
dos por verse preferidos; se juzgan en posesion del
mérito que no tienen , y asi no buscan el consejo
que miran con desdén , y presumen que no lo nece-
sitan. Además de que guando se trata de promover
la relaxacion , de trafrornar la ley, y de hacerse sor-
dos á sus voces, mortifican los clamores continuos
de un Catón severo. Es regular se incurra en incon-
seqüencias guando la pasion mueve la pluma, y que
caigan algunos .borrones al tiempo que se escribe.

No puede negarse que es una pretension u regu-
lar querer que la experiencia no sea necesaria para
gobernar con acierto, y que lo sea para reducir al

F z	 pa-

(70) Vease la Nota 6.



4 4-
papel algunas observaciones. En el tiempo -en
escribió Mariana se conferian los empleos ìì los jóve-
nes , y efta eleccion manifeftaba , que los -tenian por:
aptos para eftosminifterios ; siendo asi , que la edad.
en que eran promovidos , no era compatible con la
prááica , ni con la observacion. No puede sefialarse
la Universidad en que Se havian dedicado al eftudio
.de las Leyes municipales contenidas en su Código, y
del Derecho no escrito, ello es, de la recopilacion:
de sus coftumbres ; ni el guando, ni en donde se
emplearon en reducirlas á la prádica  y contraerlal
1. casos específicos.

Un joven sin efludio , sin exercicio , y aun sin los,
talentos necesarios, era hábil para ser Redor ; y un •

anciano de penetracion , de virtud, y de literatura
consumada colocado en el Catálogo de los Varones:.

iWires de la Corni;a'ñia , no era idóneo. para escribir
sobre su Gobierno , ni para hacer una descripcion del:
caraáer, , y conducta de los que conocia , y trataba,
empleados en su direccion : de los mismos que le
consultaban , y le hacian presentes sus modos de
pensar , sus dificultades , su insuficiencia, refiriendole
los casos que ocurrian , y aáuandole del eftado de
las cosas, para que los ayudase con su consejo. Efto

es 'querer que fuese capaz para darles regias , pero

no para escribirlas.
Elewtherio expresa, que Mariana de ningun modo

era ignorante de las cosas que pasaban á su vifta (71);,„¡
No

(71) Eleutli.in	 Div.Grat.	 . 2, 5.
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No es ' creíble que 'un honabre de su juicio , y de
we,'	 su ciencia , se resolviese á escribir sobre una ma-
1 por:	 tenia sin hallarse impuctio en ella. El mismo Es-
dad•	 (Tito nos dfr una nueva prueba de su exaditud , y
m la	 circunspeccion ( 7 1). En él dice su Autor „ que elle
larse	 „ negocio, y avisos los tenia pensados , y aun tratado
Lidio	

5 .5 de muchos arios atrás con las personas mas graves

) , y '	 D) de la Compañia , en particular, y en Juntas, y Con-
:ion	 „ gregaciones : : : siendo él una persona por quien
e se	 ,, tantas cosas pasaron, y ,que tantas Provincias , y
:rlas-	 .,) Libros vió."

Paiavicino observó (73) , que Marina increp&
1 los.	ton vehemencia freqüente en die Libro, que el Go-
y ll ni	 bierno eflaba reducido á pocos ; que no se atendia,
tura	 como era ¡nao, á los Padres antiguos ; y que los jó-
'mes:	yenes lograban la preferencia. De aqui colige , que
ribir	 aquel jesuita eftaba penetrado del dolor de verse re-
i dek	 pudiado , y se hallaba herido de una enfermedad con-'
:aba,	 tagiosa en los viejos. Effos llaman Phaetontes á los'
e le	 mozos, á quien se confian las riendas del gobierno,
; de	 que á ellos se les niegan , y comprehendió á Ala--
dole	 nana en efla quexa comun.
) de	 Efte Escritor tocó los perjuicios de eftas eludo-
Efict	 nes, y advirtió su injufficia , declamando contra elle
pera

	

	 abírso , por ser un manantial copioso de las relaxacio-
nes que lamentaba (74). Por la misma razon el Gene

Lodo	 ral

(72 ) En el argumento del Tratad«.
	 .....~....~~

No
--.,	 (73) Vease la Nota 6,
.25.	 (74) Cap. a7„,
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ral Oliva hizo de efle piante uno de los dos polos so-
bre que rueda su Carta enciclica (y), y no puede
presmnirsele tocado de aquella enfermedad , sino de
un zelo santo del remedio , para que no se propagásc
la corrupcion , y se evitáse la ruina. La caridad nos
obliga á presumir con equidad de nueftros hermanos,
y á no atribuir á unos buenos efedos una mala causa.

Se injuria á Marrana en imputarle aquel senti-
miento , y se contradice el mismo que lo injuria. El
nos asegura, que aquel jesuita no deslució su auto-
ridad con sus coftumbres , que vivió inocentisirna-
mente , y que fue observantisi/no de la vida religio-
sa (76). Aquella superioridad de ánimo que celebra
Alexambe ( j '), y aquel valor para vencer sus pasio-
nes, que confesó Curda' ra (7 8) , no pueden compo-
nerse con aquel dolor de que vivia penetrado.

Un Religioso que se dexa dominar de la ambi-,
don ; que explica su sentimiento en sus quexas ; que
emplea en los que se le prefieren las expresiones que
le sugiere la embidia , no puede ser observantisinzo de
la vida religiosa; de una vida en que se renuncia á la
riqueza, y á la vanidad, y en que la caridad ocupa el
lugar que usurpa el amor proprio ; de una vida en
que se miran con horror, ó con tedio, los negocios;
y en que el principal á que deben aplicarse, es á mor-
tificar las pasiones, á pottrar los afeaos humanos , y

no
20Maaell2

(7 5) Vease 'en el Apendice.	 de 1

(76) Palavicino : vease la Nota 6.	 tia

(77 y 78) Vease la Nota 6.	 for
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(79 ) Don Antonio Hurtado de Mendoza en el tratado
de los Titulos y Grandes de Espaila , dice , que en la Hiflo-
tia de Mariano se hallarán muchas culpas , en lo poco
formada.%

no juzgar de su mérito con una elacion reprehensible.
Qzien no observa elle método , no puede vivir ino-
centisimarnente en aquel eítado..

Y aun guando Mariana fuese capaz de incurrir en
un sentimiento tan ballardo , nada conseguia Pala-

ci no: con imponerle eíta nota ;„ pues el que tuviese
quexa , no es argumento de que no tenia. razon ; y si
aquella era julla , sus expresiones eran ciertas. Lo que
hizo notorio el tiempo, segun Alegambe, es, que Ma-
riano fue amante de la verdad, y de la reáitud, que
es lo que conílituye el mérito principal deefle E'scrito.

IL° No faltará quien confesando en elle Jesuita
una intencion recta ,y aquel caráder con que lo pintó
Baronio disminuya la eílimacion de elle Discurso,
por creer que guando escribia ,no aplicaba la dili-
gencia necesaria, ni se inflruía con exaditud. Alega-
rá - para prueba, de elle juicio su Hilori a de Es-.-
paga, y el teItimonio de Don Antonio Hurtado de
ifriendom (79). San notorias las correcciones que hi-
cieron en ella obra el Condeftable Velasco' 6- Man-.
ruano ó uno ,. y otro , y las Advertencias que escri-
bió Niondejar , que en solos 26. capítulos en que
aun no se comprehende la Hifloria de dos: siglos,
ascendieron al número de 2°4 ; y sise unieran las que
andan esparcidas en otros Libros, se podria formar
una coleccion copiosa. No es digno de mucho cre--
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¿lit° quien se equivóca, ó yerra con frecliencia , aun-
que su intencion sea rea, y conftante su amor á la
verdad. Todos saben cómo tratan los Críticos las es-
pecies hiftóricas de algunos que veneramos en los
saltares.

Tambien saben todos la grande autoridad que
'goza Baronio , aunque Pagi escribió contra lus Anales,
guano gruesos volúmenes : saben la eftimacion que
se ha adquirido Melchor cano, aunque tanto. quiso
corregirle aquel Cardenal en su Martyrologio , y que
no ha faltado quien le acúse de plagiario (8o) : saben
las críticas que han sufrido los mejores Hiftoriadores
que tuvieron Athenas , y Roma, cuyos yerros dieron
materia á Secondo Lancelloti para formar un escrito de
oro (8 i) : y saben que Mariana , y los hombres mas
insignes han sido hombres : y que aunque los dotó
la naturaleza con alguna diftincion respedo de los
demás, no quedaron essentos de las imperfecciones
que se derivan de su fragilidad , sin que efto perjudi.-1
que á su caraCter , y opinion.

Para juzgar de una obra, y del mérito de su ar-
tífice, es necesario examinar antes el plán que se for-
mó, y el designio que se propuso , y de otra suerte no
podrá decidirse con jufticia sobre si salió ajuftada al
modélo, y llena los fines de su conftruccion. Marianot
contempló, que una Hiflorta general de España era

una

(8o) Benito Pereiro en cl lib. 1. de los Con:ext. sobre,

DaniL
(8 t) Laneelloti , Farfalloni de zli antiqui mylorici.
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Cina empresa 'cle una extension Muy v.afta , y que un
solo hombre no podia apurar la verdad en tantos su-
cesos, reconocer todas las fuentes, y hacer todas las
comparaciones, y correcciones necesarias. Cada pun-
to de ellos necesitaba mucho tiempo , eftudio , y me-
ditacion. Un proyedo tan extenso, si se ha de desem-
peñar con la perfeccion posible , requiere un autor
inmortal , y no puede proporcionarse con las fuerzas,
y la vida de un individuo ; en una palabra, es la obra
de una Sociedad de hombres de letras ; efto es , de
una Acad¿rnia deftinada á escribir nueftra floria.

A viff a de tantas dificultades insuparables, Ma-
riano tomó una resolucion conforme á sus propor-
ciones , y á la necesidad de la Nacion. Vió que &la
carecia de una Hiflori a completa, Latina, y bien or-
ganizada; y que por efta razon , los Eftrangeros que
no havian leído, ni se hallaban en eftado de exami-
nar nueftras Chrónicas , havian formado unas ideas
muy imperfeaas de nueftros sucesos, y nueftras glo-
rias. Para deftruir tan falsas impresiones, procedidas
de la falta de noticias, Se dedicó á reconocer las obras
principales de nueftros Chroniftas , reducirlas á un
cuerpo , darles mejor orden, corregirlas por los do-
cumentos originales, y primitivos, que pudo adqui-
rir , y examinar, y referir con limpieza , y juicio
nueílros sucesos en el idioma que se usaba comun-
mente en la República Literaria.

Tal es la idéa que puede formarse de su plan,
por lo que dixo á Bel armino , por lo que expresa en
el Prólogo de su fliítoria , y por lo que escribió á
Lupercio Leonardo de Argensola en una Carta que le
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dii igió sobre la patria de Prudencio. Allí dice	 que

3> nunca pretendió hacer Hi_floria de España, ni exa-
minar todos los particulares , que fuera nunca aca-

. „ bar ; sino poner en eflilo , y en lengua Latina lo que
.„ otros tenian juntado como materiales de la fábrica
„ que pensaba levantar. Qlle si todo se cautelara,

D., sospechaba, que otros muchos centenares de años

5, nos eftuvieramos sin Hifloria Latina que pudiera

„ parecer entre las gentes" (8z).
Efla fue la disculpa que dió para haver seguido en

el punto controvertido en ella Carta á Ambrosio de

.1Worales „ sin examinar mas lo que decia , ni las ra-

33 zones y Autores que de su parte tenia." Efla expre-
sion confirma la que se halla en el Prólogo de la Bis-.

toria de España. donde hablando de nueftros Chro-
aúllas , dice „ que por seguillos , havria alguna vez
„ tropezado : yerro digno de perdon por hollar en

„ las pisadas de los que le iban delante." Y como
los Sabios vieron la conftitucion de su plan , y el
.2cierto con que se ajuftó á todas sus lineas, fue tan
aplaudida su obra de proprios , y efiraños , que aun

sL1 enemigo Mantuano confesó „ que era el Principe
„ de los Hifloriadores de Caftilla , sin competencia

5) con ellos, por no admitir igualdad con ninguno,

5) ni con todos juntos" (83).
Yá

(8z) Mariana en una carta inédita , escrita desde Tole-

do, con fecha de 23. de Agofto de i6oz.

(83) Marinan° en una carta escrita á Alvaro de Pila y

Roxas en el año 1614. citada por Mayans en su Prefacdon

á las Advertencias da Marqués de Mondejar.
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Yá se vé quanta diftancia hay de una Obra hecha
con aquella ida , y aquel fin á la escrita sobre los
def:dos observados en el Gobierno de la CompaTiia.
El objeto de die Escrito era el remedio, y no podia
llenar su intencion, si no se inftruía exadamente la
enfermedad, y la proponia Coma era en sí. He no era
negocio de tanta extension corno una Hiiqw . ia /gene-
ral: una coleccion de observaciones no tiene limites
señalados: las contenidas en su Escrito eran el fruto
de muchos arios de meditacion , y de muchas consul-
tas , y las ciñó principalmente á la Provincia de que
tenia mas conocimiento. Nadie podrá negarle la no-
ticia, y la inftruccion competente en una obra pe-
queña, en que el Autor es original , é interesado;
porque en ella se trata de la subsillencia , y del honór
de su Madre.

III.° Sin embargo de su veracidad , y de su cono-
cimiento , alegan sus émulos , que un juicio ácre,
y un ingenio inquieto puede dár á unos hechos ino-
centes un aspedo horrible, y- que una complexion
adufta es capaz de suminiffrar á la pluma un acedo
tan fuerte, y corrosivo, que transforme las especies
que toca, y dé: motivo á una fermentacion tumul-
tuaria. Es verdad que Rivadeizeira, y A legawbe con-
4iesan la Acritud del juicio de Mariana (84) crie
Palavichlo le atribuye un genio turbulento (8 5 ) ; yque
.d mismo (86) context6 la peligrosa elaflicidad de su

G 2.	 plu-

(8 4 , y ,8 5)- Yease Ja Nota 6.
(86) Mariana en la lkdicatoria de sus EsIOlios sobre el

Teflamento antiguo , á Belartnimo.
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pluma en increpar los desor'dénes que notaba ; pero
no por eso se debilita la fé que se ha de dár á sus
censuras.

Dos hechos pueden alegarse en comprobacion
de ella excepcion : uno de España, otro de Francia,
y ambos notorios. En el año 609. implimió en Co-
lonia Agripina sus siete Tratados , en que cía el De

la mutacian de la moneda. Se notaron en él varias

expresiones que ofendian al Minifterio de Esparía.
El Rey Cathólico se quexó á la Santidad de Paulo V,

(8 7) , y die Pontífice dió comision al Nuncio Apos-
tólico, en cuya virtud le mandó prender. El Licen-
ciado Gilimon de la Mota le puso la acusacion , que
se dió á la Prensa, y señaló las proposiciones, que
le conflituían reo de lesa Mageflad , y por las que era
acreedor á la pena ordinaria (88). De elle suceso na-
ció el haver afirmado Palavieino , que Mariana ha-

via sido inquieto, y turbulento, y que fue tratado
agriamente por Pbelipe III , como turbador de la

quietud pública (82).
.Alegarnbe dice, que la embidia movió efla tem-

peflad , y que el tiempo executorió , que Mariano
havia sido amante de lo verdadero, y de lo julio (90).

Don Nicolas Antonio afirma , que su desgracia proce-

dió de la interpretacion que dieron á sus proposicio-
nes

............weenIllifw0WW•11/1•11nnn••n•n•••••••

(8 7) Alegambe : vease la Nota 6.

(83) Tengo en mi poder una copia exaaa de ella

acusacion que cita Mayans en la Prefacciots á las Adverten1

<las del Marqués de Monde jar.

(89 y o) Vease la Nota 6.
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tes (91). Giraldo refiere, 'que . el Duque de Lerma
no tuvo valor para vér impresos sus excesos , y le
movió una persecucion tan terrible (91). Y la eftima-
don de un hombre grande no se aniquila por decla-
mar con vehemencia contra el desorden : por ser víc-
tima de la embidia : y padecer por la verdad. De
otra forma no puede descubrirse que un ánimo es su-
perior á las adversidades no todos tienen la pa-
ciencia de Ta cito para esperar el tiempo en que se
pueda escribir con libertad lo que se siente , siendo
conforme á verdad, y jufticia.

La acusacion no cayó sobre la subftancia de sus
proposiciones, sino sobre el modo : los hechos in-
culcados eran ciertos , y los desordenes indicados no-
torios. El mismo Mariana, despues de fenecida su
persecucion , no tuvo reparo en decir á Belarmino , y
dár á la prensa , que los delitos que reprehendiá,
eran freqüentes en el Reyno ; y que el suyo consifti&
en haverlos acusado con una vehemencia peligro-
sa (93). De efte hecho , y de efta ratificacion sola-

men-
.4.... nn••n•n•••ndoraa.,

(9 Nic. Ant. in Biblioth. nov. Hisp. V. 7oannes Maña-
na ,ibi : Nec rimen vir tot meritis ad fama immorsalitatern nitens
effugere valuit saya pone discrimina , interpretantibus quadam
ejus :cripta principibus in Curia Tisis, tamquam iniqua , exer-
legue injuriosa sibi ipsis ac publica adminifirationi. Cujas rei
nomine solemniter accusatus , non nisi poft agitatam diu cau-
lam , agregue , fatua priflino fuit refutaras.

z)	 Giraid. in limine Apol. pro Senas. Venet. contra j'emir,
(93) Mariana in Dedicas. Scol. in Teflament. ves. Sic ait:

Malo fuit peculatus qui erant eo tempore in nofira gente fre-
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mente sepodia sacar .argumento contra su Pruden4
cia , no contra su verdad ; y que en obsequio de eIla
prefería la intrepidez , la entereza, y la conflancia á.
la seguridad de su persona.

Todo lo que se podía conseguir con probar que
sus expresiones eran fuertes : que era muy severo en
el juicio , y muy agrio el modo de referir las cosas,
es, que otro Autor mas templado podia decir lo
mismo con mas suavidad : pero no por eso los Suce-
sos, y las demás pruebas perderian cosa alguna de su
verdad , y solidéz. El discernimiento , la buena fé , el
orden, y la eficacia son los rayos luminosos que co-
munican el esplendór á efia obra. Y aquel scepticis-;
mo , que pareció rígido á Saavedra (9 4) , aumenta
su recomendacion ; pues acredita que Mariana no

era hombi e que creía lo que no le confiaba con cer-
teza, ni afirmaba lo que tenia en duda.

Fué tan tenáz en efe punto , y puso tal conato

en „ acreditarse de verdadero, y desapacionado con
.„ las demás Naciones" que le trató de Cabertdo (9)
un Espanol de aquellos que ciegos por las glorias de
Ja Nacion, llevan con impaciencia se le despóge de
lo que creen puede servirle de adorno. Y wi , aun-
que escribió donde efiaba el taller de los Chronico-

nes

quentes liberms forrase , quani opus fui & tuturn 'tilo acu-

_sasse. Sed sedata lamen ea tempelate & turba:: maris fluc-

tibus in malaciarn compositis extieman atatem quasi pofilinttnie

, ad veterem professionem

(94) Saavedra en la Corona Gotica ,Torn. 	 cap. 9.

(95) Saavedra en la Repiibli,a Literaria.
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nes apocriphos , manifefló eftár muy diflante de una
fuente tan irnmediata , sin que ofuscase su vifla pers-
picaz la erudicion seleCta , el amor á la Patria, ni el
ser hermano del Padre de aquellos monftruos escan-
dalosos. El Padre Thomá s de Leon es un tefligo fi-
dedigno de efta verdad (96); y la edicion del año
de 1 6o8. de la Hi/toria de Espona , es un documen-
to juftificativo. El Autor de la Corona Gótica no fue
tan escrupuloso , y su hidropesía por las glorias de
España le obligó á beber de qualquiera fuente , y
asi no es eftraño censurase á quien no symbolizaba
con su conducta. Mayans hizo la Apología de Ma-
riana ,y le vindicó de las calumnias de Saavedra , y
Mendoa ( 9 7).

El suceso de Francia se reduce á que por Decre-
to del Parlamento de París , dado en 4. de Junio
de 161 o , se le quemó por mano del Verdugo tina
obra en aquella Ciudad. La causa fue haver dado
fomento en tres capítulos de su Libro primero á uni
syftéma horrible , á una Hydra devoradora, cuyas
cabezas fueron Bruto, Bucanan , Bucerio , y demás
Sedados de la Monarcomaquia.

Dios permite, que en ciertos tiempos se obscu-
rezca la verdad , y &len dominantes las tinieblas;
y como Mariana escribió guando se padecia effe

eclip-

(96) Thorna's de Leon en una C,1714 escrita en el arlo de
1616. citada por Mayans en la Prefaccion á las Advertencias
del Marqués de Mondejar.

(97) mayans en la Prefaccion citada en el nknero an-
tecedente.
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eclipse, las preocupaciones de aquel Siglo no le de-;
xaron vér las funellas conseqiiencias de una doftrina
peligrosa, en que es moralmente imposible sefialar
el modo de pasar de la especulacion á la práCtica , sin
profanar el sagrado de las leyes.

Mariana se persuadió á que aquel era el dida-
men del Doctor que seguia (9 8) , y conformandose
con la que era opinion comun en su Escuela (99) ,
sin meditar el peligro, se dexó arrebatar del torrente,
que en nuefiros dias en el Siglo mas iluetrado , se llevó
la pluma del Escritor mas rígido, y de mas fama (roo).

Si la misma aufteridad de su vida le conduxo á
tal qual opinion , que en la violencia de su doarina
conserva aquel caraaer : si los hombres pintan su

es-
/10•n•~11,...11.0111 ••n••••n1114111n•n••••11111...-	 -..•••n1n~1~nnn

( 9 8) z. z. quaft. jo.	 jo. quæJL tz. art. 2. quaji.
42. art. 2. quaft. Go. art. 6. quafi. 69. art. 4. quaf t. 104.
art. 6. lib. 2. sent.	 44• art. 2. opus. 39 . lib. I. cap. 6.

Es importantisimo no dexarse seducir de la autoridad
extrínseca ; pues aunque un Dodor sea un Santo es un
hombre : eflo es lo que Muratori repitió várias veces , vin-
dicando á San Aguilin. Aquella antorcha de la Theología
no lo iluminó todo con igual claridad ; dexó obscuros al-
gunos lugares , y fue capáz de producir humo que ofhsque

vifla de quien no percibe bien lo que se escribió en tiem-
po en que no se conocia la falsedad de las Decretales apo-
criphas. Lo cierto es , que hay opiniones , que aunque una
Metaphysica mal aplicada las haga probables , jamás se dc.
bian defender , ni escribir.

(99 )	 Ba6ez in 2.1. quctfl. I	 art. 2..

(roo) Conc. torn. 3. lib. 7. de Decal. disert. de Dom.,
Sot. §. 2.
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esplritu con su pluma , y eflampan el sello de sus
collumbres en sus sentencias : si la aspereza del
g , y el desordenado amor á la virtud, llevó á

Tertuliano á el precipicio , sin disminuir su autori-
dad , en lo que no prornovia su errór : si aquel ca-
raáter Aflicano apanó á San Cyprtano del respéto

debido á la mayor poteflad espiritual que hay en
la tierra , softeniendo una opinion que se opone al
juicio de la Iglesia , y no fue impedimento para
que éfla le colocáse en sus altares : si no es incom-

patible con la santtlad el incidir en un errór s:rt
conocimiento reflexo , ni pertinacia, nada adelantan

los que se valen de die médio para desaLreditar á el

Autor de efta obra, y vencer la fuerza de un tefti-
monio respetable.

No ha de confundirse la Theología con la Hifto.
tia , y convengamonos de buena fé , en que las tribu-
laciones de Mariana no procedie.on de haver hecho
insulto alguno á la verdad , ni de hallarse desnudo
de la ciencia, integridad , y virtudes que aseguraron
los que le conocieron. Y si la eftimacion de su Es-
crtto se funda en elle complexo de prendas admira-
bles , ¿qué se consigue con producir dos he( (tus,
que lo mas que podian probar, es, que Mariana fue
un hombre ; pero no que no fue un hombre de bien,
y de verdad
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58 1.
Ele Discurso no efia adulterado.

FIERO quién negará. que los enemigos de la Com-
palia pudieron alterar , añadir , y quitar las

claúsulas de elle Discurso para hacer creíbles , y au-
torizar con un • nombre tan digno sus calumnias ?
Hl° bafta para que sea apocripha , é indigna de tal
Padre una obra, que se cree inexpugnable ; y cae
es el tercero, y ultimo ardid de la Tica literaria de
los jesuitas , que han empleado en atacarla , y des-
truirla. Pudieron corromperla aquellos enemigos
la dificultad insuperable eítá en si executaron lo que
pudieron. Si no se vence die Aquiles, no puede can-
tase la vidoria.

(llantos hayan leído la Hirioria que escribió
Mariano , conocerán que en die Escrito hay mu-
chas cosas de elle Autor ( rol) , y si hay mu(has , lo
son todas ; pórque en todo el Discurso , y en qual-
quiera parte suya , se ven las voces, las frases, la
fuerza , la severidad, el orden, y aquella union difi-
cil de las cosas que conítituyen el effilo caraaeriflico
de Mariana. Cada una de sus claúsulas respira un
mismo espíritu de piedad , y de observancia, y un
deséo ardiente de que se aplique la medicina, se cure.
la llaga , se guarde el Inflituto , se rellaure la discipli-
na, y los elludios se mejoren, y promuevan.

Al-
pli••n••n•••••nnnn•~1n111101~.	

(10I) J3urric1; vcase la Nota 6,
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(toz) Buriel : vease la Nota 6.
(10 3 ) Cap. 14. y conclusion dl Trata,.

5 9
Algunos periodos parecerán muy fuertes : pero

no podrá excluirlos quien conozca el genio aultero
de su Autor, y sepa que escribió en un tiempo en
que el General Araviva havia dado injuítamente á
la Nacion Española motivo para unas quexas amar-
guisimas ( o z.) , y en que la relaxacion havia 11-2gado
á términos , que Mari ama temia , y anunciaba su
cataítrophe (103).

Es creíble que hombre tan grande fundá'e efte
juicio en defeclos de paca consideracion ? Havia de
hacer argumento de una obra séria una materia des-
preciable, ni unas imperfecciones leves, y convenci-
das con unas razones lánguidas ? Eflo sería desacre-
ditar su juicio. O no havia de escribir en el asunto,
ó si se resolvía á ello, debla ser para exponer co as
graves : para declamar con vehemencia contra el
daño presente, y sobre la ruina futura; y para per-
suadirlo con la evidencia posible.

Dos son los capítulos por los que suelen descar-
tarse de una obra algunos fragmentos : I•° ó por los
hechos,y doctrinas que trae: II.° ó por el eítílo con que
se refieren. Si en los sucesos hay anacronismos : si se
confunden, ó equivócan las personas á que se apli-
can: si se yerra en las circunnancias , ó en el lugar 1
que se contrae , guando no es creíble que el autor
incurriese en tales errores por ser cotaneo , ò haver
sido teítigo de lo mismo que escribe, y hallarse con
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	toda la irltruccion neceara, y el . talento Compe-	 ci(

tente , ellzs relaciones se tienen por interpoladas.

	

Si aunque confle que las especies hiftólieas son 	
Zr
y

veridicas , y que pudo escribit los el auLor , se obser-

	

va des 1..ualc!ld en el effilo , cotejado con lo denlas 	 bu

	

. de la obra, y no tiene semejanza con el de su artífi- 	 th

	ce , se reputan introducidas por mano agena -; y aun- 	 sa

	

que efta regla es sumamente falible , tal vez la adop- 	
i.

al

	

tan les Críticos (pero con la desconfianza debida)	
,.

Pa

rara no cft.,l niar por legítimas las expresiones que 	 CC

no van autorizadas con el sello de eftilo que usa su .	 VC

lutor.	 .to

	

Los promotores de la opinion que eflablece , que 	 ve

elle Discurso eftá adulterado , no determinan qual de

ellas dos sendas siguen. No, han falsificado los he-	 .rdc

chos que se producen , como pruebas tornadas de • 	 in-

la 1-1:floria , ni han señalado los periodos de effilo 	 si

desigual, y desemejante al de Mariana. Si lo huvie-	 SC

ran hechj asi, se podian traer á examen los funda- 	 la

mentas, y se vendria en conocimiento de lo que ex- .
cluyen, reputandolo por espurio , y de la juíticia con 	 su,

que lo hacen.	
no

Dicen, que la obra eflá interpolada, pero no lo	
°ID

prueban , ni sé cómo lo podrán probar praaieamente. 	
el

No especifican quales son las especies alladidas , ni (II

dan la razon en qué se fundan para persuadir que no	 mi
Sll.

son de su Autor ; y en materias de hecho, no se ha

de argüir con lo que es posible, sino con lo que es

en realidad.
Algunos dirán , que dio no es necesario, una

va que el convenc,imiento se hizo en la Inquiss-
cicn,

=Mima
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clon donde, segun Andrade (r o4, se exibió el ambo;

grapho , se hizo el cotéjo , se manifeitO la impoftura,

y se condenó la obra publicada.

Alegambe no supo ó no creyó eCte recurso al Tri-

bunal y-sus resultas, y asi quando dió en su Biblto-

thca noticia de efte Discurso y de su edicion dolo-

sa , insinuó en términos de sospecha solamente que

algun malévolo havria quizás añadido algunas cosas

para desacreditar la Compañia (105) : si tuviera un

convencimiento de la impoftura , no expresaría una

verdad hiftórica como una presuncion quien tenia tan-

lo interés en su evidencia, y debió, y pudo saber la

verdad.
Palovicind ignoró tambien efte suceso, pues habla

'de cite Escrito como de un Libro que se manejaba

impimemente, y afirma, que aun no se havia liquidado

si era su Autor Mariana (106). No podria explicar-

se asi , si supiera que se havia averiguado el punto en

la Inquisicion, y decidido judicialmenre efte problema.

Eleutherio , que refiere haverse quexado los je-

.suitas públicamente de la impoftura de los Editores,

no dice que el Santo Tribunal huviese prohibido la
"obra que se dió á luz (un) ; y Cordára , que cita
el lugar donde trae Eleutherio efta especie, afirma

(108) , que guando el Libro se imprimió en Francia,

ningunjesuita se quexó de que fuese un feto espurio
5upuelio con injuria á Mariano.

El

(ro, 105 , to6 , ) Vease la Nota 6.
una

	

	 (107) Eleuth.	 Controv. de Div.Grat.atix. 	 z.eap.2.
(108) \Tease la Nota 6.
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El Padre Huylembroucq asegura , que la Inquisi-	 que

	

don de España condenó elle Discurso (109) , y el	 des

	

Padre Burriel , que havia leído su Apología contra	 de

	

la Tuba Magna , y examinado el lugar de Andrade,	 Cord
	y eftaba empeñado en buscar sendas nuevas para con-	 prir

tradecir el Discurso, y vindicar el honór de la Com-

	

pañia , no pensó en valerse de tal prohibicion , siendo	 riasc
asi que era el medio7. mas oportuno para responder á

	

los Seg!ares , que es lo que él pretenda (L ' o), ni hizo	 bad
memoria de tal cosa. 	 Tre

	

Lo cierto es, que en los guarro Indices que havia	 re V(

	publicado la Inquisicion de España en los artos de	 aqu,
1632 , 1638 , 1640 , y 1 707, guando el Padre
Huylembroucl di6 á luz sus Vindicias en el ario 1715-,
no se halla prohibida la obra impresa ; y efte es un
convencimiento authéntico de su falsedad.

Si la Cornp4ia tenia tanto empeño en que se des-
cubriese la verdad, y se conserváse su honór á el cuer-
po, y á un individuo, por qué no dió á luz la obra
verdadera, para que comparandola con la ellampada
en Burdéos , todos advirtiesen la diferencia, y se hi-
ciese pública la Apologia , como la acusacion ?

No dúdo , segun la prádica de losjesuitas , que
nos refiere el Venerable Palafox , y es notoria
á todos, que ellos Padres harían delacion al Santo
Oficio, ele que se havia publicado una obra apocripha,

que

(109) Huylembroucq in Vnid. p. 1 . cap. 5.

(1 lo) Vease la Nota 6.

(./ II) Vease la advertencia del Tradudor de la carta Ino-

cenciana en la cdícion 3.
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6 3
que era un libélo infamatorio , lleno de falseda-
des injuriosas á su Orden : forjado por los enemigos
de la Religion Cathólica , que eran los que tenia la
Compañia, y los que eflaban en posesion desde los
primeros siglos de la Iglesia, de dár á unos hijos bas-
tardos padres iluficres , para hacer respetables las inju-
rias , y desacreditar la ReEgion.

Ponderarían , que se infamaba un Inílituto apro-
bado por la Silla ApoRólica , y el S. Concilio de
Trento 2) : que aquel Escrito contenia fábulas, y
revelaba defeClos falsos , ú ocultos para deshonrar
aquellos Individuos.Dirian,que á aquel Tribunal com-
pete el conocimiento de la detraccion contra los Ecle-
siáíticos (113): que aquellas proposiciones se debian
censurar como escandalosas , segun la dodrina de
Cano (114) , y que su Autor era sospechoso de he-
regía ., segun siente Navarro (r 15). Todo efto , y
mucho mas alegarían ; pero lo cierto es, que si lo
expusieron, no pudieron probarlo ; pues no consiguie-
ron se colocáse la obra impresa y delatada -en algu-
no de los quatro Indices referidos.

El Expurgatorio del ario de 1747, que es el ulti-
mo y el que rige en el dia , es un infirumento decisi-
vo de que el Tratado de Mariana no se ha prohibi-
do en la lengua Caflellana en que lo escribió su Au-

tor,
(I 2) Ses. 2 5. de Regularibus , cap. 16.

1 3 ) Inftruccion de Clemente VIII. del año 15 9 6. en el
Expurgatorio de Roma.

(i 14) Cano de Loc. lib. 12. cap. ir.
(115) NaV. de Rellitutione , lib. 2. cap. 4. num. 3 53.
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t or , ni en la Francesa . é Italiana en que se traduxo,
y eftampó en Burdéos ; pues no sc halla memoria de
él en la série de los libros Caftellanos , Italianos y
Franceses de la segunda clase.

Tampoco Andrade cita edicion alguna, ni en su
teflimonio hay cláusula ni voz que acredite que ha-
bla del libro impreso. De forma, que por mas que
ponderen las tres qualidades de que citaba adornado
aquel Autor para conciliarse el asenso por jesuita,
por coétáneo , y por Calificador de la Suprema, nada
consiguen, una vez que no dice lo que le imputan.

Y aunque huviesen impetrado la prohibicion,
éfla dariaria unicamente a la obra adulterada , à la
impresa, á la delatada, y no á la original, que eflaba
escrita con modeflia , y sobre que no podia caer una
censura semejante , por no contener las calumnias in-
tercaladas, que eran la materia, y el origen de la con-
denacion: ni hallarse manchada con aquellos borrones.
Y asi , aun guando huviese aparecido una condena,
cion , que por la correspondencia del título, por el ta-
maño, y por el afio y lugar de la impresion con-
venciese la identidad de la obra prohibida , y se cali-
ficase su censura; no se ofenderia al original que se
havia preservado de la corrupcion , ni á las copias que
se sacasen de él. Y como la edicion se hicíese por
una de atas ,y no por el Libro impreso, de quien
vendria á diftinguirse , si éfte ePtaba viciado , no se
oponia de ningun modo el Editor a la sentencia del
Santo Tribunal.

Havrá partidario , que desamparando el asilo in-
feliz de un hecho increíble , se_ crea del P. Corda-ra,
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y dé por evidente la InterpOlacion con vr solamente
que eftejesuita afirma (1 r 6) , que Eleutherio de-
moftró con argumentos ciertos, que en la edicion
Francesa se corrompió la obra en muchos pasages , y
no se guardó fidelidad en exponer el sentido de su
'Autor. Confieso que he reconocido con prolixidad
todo el sitio, donde se prometia die hallazgo, y na
he podido descubrir aquella demoftracion tan de-
cantada.

Eleuther;o (11. 7) se empelló en probar , que
A-70in Le-Blanc no havia vifto la obra, de que se
valió ; pues no la transcribe con legalidad en el pe-
riodo que copia ; y para persuadirlo produce las pala-
bras del P. Mariana, segun la edicion de Burdeos.
Qilando sus razones sean sólidas, se demoftrara sola-
mente por ellas, que el lugar citado ellaba adultera-
do por Le-Blanc , y no en la edicion referida ; pues
Se vale de ella para convencer su mala fe.

No era posible que la corrupcion del texto se hi-
dese conftar combinando periodos, copiados por un,
Autor que no lo havia vifto. El paralelo debia hacer-
se entre uno de los exemplare.s de Burdeos , y et
MS. original, para descubrir la diferencia. Pero antes,
.Eleutherio tuvo por exada la edkion en aquel pasa-
ge ; pues lo produce como escrito por el Padre
Mariana ; y no puede probarse la suplantacion,

va-
•111..1.n•n••n•n

¡6) cordra: vcase la Nota 6.
( t 17) Elcuth.	 Contr. de Div. Grat. dux. lib. z1

lap. 25.



val iend ose de un texto que e tiene por legitimd.
Pretendió Eleutherio debilitar de varios modos el

argumento tornado de aquel Discurso por Le-Blanc.
El primero, que dice ale, que le imprimió su Autor
guando se seguian en Roma las controvérsias sobre
la Gracia ; siendo asi , que se publicó despues de
concluidas y despues de la muerte del P. Mariano.

No pudo Le- Blanc decir que eflejesuica impri-
mió su Discurso ; siendo cierto que afirma, y Eleuthe-
rio lo repite, que no se quiso dár á la prensa en Fran-
cia mientras vivia , por no suscitarle una persecucion,
y por efte motivo se suspendió haaa despues de su.
muerte.

Toda la contradicion , y el anacronismo que se
imputa al Dominicano, se funda en que Eleutberio
entendió la voz edidit por imprimió ; como si no hu-
viese mas ediciones que las typográphicas , y no
eíluviese visible el sentido en que la usó su Autor,
contrayendola á el tiempo en que Mariano produxo
el Discurso , y no al de su impresion.

Pero aun guando Le-Blanc fuese capáz de una an-
tilogía tan crasa , y no permitiese el verbo latino otra
traduccion , elfo probaba unicamente , que en tener
por impresa antes del ano 161o. una obra que no
salió de los moldes hafla el de 1 6z 5 , dió á enten-

der , que no havia \ralo , ni aun la portada. Ea° es lo
que quiso persuadir Livino , no lo que Corda ra

neces:taba.
El segundo médio es , que en la cita se expresa

el capítulo 4. del Libro 4 ; siendo asi , que la obra

impresa cita dividida por capítulos, y no por Libros.
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Eao deartiye unicamente la legalidad de la cita no
la legitimidad de la obra, que no recibe ofensa de
que le impúte una falsedad quien no la ha conocido.

El tercero es cotejar las palabras de Le-B'anc con

las Francesas del Arzobispo de Rems , á quien cita,

y con las de la impresion de Burdéos , de que no hizo

memoria. Efte es el modo mas sencillo vara hacer

vér que no convienen los tefthnonios.
Aunque la conseqüen.:ia unica que podia sacarse

eftos cotejos era, que el lugar copiado eft..'1 cor..

tornpido en la Hiftoria de Le-Blanc , no en la obra
á que se atribuye , Livino afirma (1 i 8) , que éfta
contendrá otras muchas cosas supuelbs , y adultera-

das por artificio del mismo ImpoliOr ( como si ala lo -

eftuviera ) , y añade : que el haver detenido la impre--

sion hafta que murió el Padre Mariana (como que-
da ya advertido ) , no fue por caridad, sino porque
no convenciese la suplantacion , y la injuria. Mas ho-

n6r se huviera grangeado Livino en no haver pasa-
do los límites de la ilacion primera, efto es, de que

Le-Blanc no havia vifto la edicion de Burdéos , que
no inferir lo que no es compatible con ella especie,
ni se deduce de sus reflexiones.

Sin duda el Padre Cord ra vió la conclusion uf-
tima de Eleotherio , y sin meterse en averiguar la
naturaleza de efte corolario , le tuvo por legítimo,

dió por viftas las pruebas, y las calió por demos-

tracion. Tal es la docilidad de efte Hl-forjador. Y no
I 2	 sé

--~ 	
(18) Id. cap. Z I.



6S
sé por que especie de optalmla se le Iguran en la§
fuentes a que acude, las cosas que no hay en ellas,
como le sucedió en el resumen de la vida del B. Ro-
xas (119) , suponiendole afea() á la Ciencia Media,
conzra lo que producen los Procesos de su Cano-
nizacion.

Burriel pensó, que no pudiendo negarse , que
Mtriana fue Autor de un Escrito semejante á el que
corre en su nombre, y que se conserva MS. en la
Bibliothéca Real de Madrid , era preciso disminuír el
gedito del Autor> y dcl Libro : del Autor, debilitando

su

9	 Cordára : Riftretto della vira virtu	 è miracoli

del. B. Simone de Roxas. in Roma 1766. p. 1i.

„ Le sue sentenze erano , non le piu splendide , é peilegri-
„ ne , ma le piu sode é bien fondate , en elle materie contro-
„ verse della Grazia si attenne aquella del Molina , que era di-
„ quel tempo in gran yoga per quasi tutte le scuole ct Uni-,

P> 
versita della Spagna.”

(bando el B. Roxas empezó en Toledo la carrera de

las Cáthedras ( que fue en el ario r 79), no havia Molina

publicado su famoso Libro de la concordia , el que impri-

mió en Portugal ario 1 5 88. Luego que salió á luz , se sus-
citó en las Escuelas una rebolucion tumultuaria , que diá
motivo á la fundacion de la Congregacion de Auxiliis en Roma,
y con las inquietudes notorias , y las delaciones al Tribunal,

no es compatible la expresion de que en aquel tiempo te-
nia grande séquito en España aquella doárina por casi todas
sus Escuelas, y Universidades.

No puede presumirse de donde tomó Cornrn efla espe-

cie ; pues "l'urna , Arios , Vega , y demás Hilioriadores del

B. Rozas , 
no la traen, y en los Autos de su Canonizacion cons.

Ita. • solamente	 que las fi:lentes de su Theología eran las
deT
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tu autoridad : del Libro, diciendo, qué eft ariadido.
Ha es una opinion cornpuefta de las dos ultimas ; y

deflruídas éflas , no puede subsiftir el mixto, que se
compone formalmente de tales elementos.

Todo ello es discurrir medios para trabajar una
'Apología ; pero no es hacerla : es delinear la ichno-
graphia de una obra, antes de tener los materiales: es
meditar modos de desembarazarse de un contra-
rio, que incomóda , y no es vencerlo : es encar-
garse de la defensa de un pleyto , sin consultar los
autos , ni saber si hay juflicia ; y es confesar la necesi-

dad,

decisiones del Ti identino , los Cánones de la Iglesia , las obras
de San Aguflin , San Bernardo , Santo nomas , y los Mora-
les de San Gregorio; y en ellas obras no eilá el nuevo sysl

téma de Molina.
La noticia peregrina de Cordira produxo en Roma que.,

ras , y delaciones , y se acudió á el Proceso. En él se
lió „ que en las opiniones de Theología era gran Discipu-

21 lo de los Santos , siguiendo solamente la doárina de Santo
„ ThoWis , San Agnflin , y San Bernardo , y de los otros
9 , Padres de la Iglesia , corno antorchas de la verdadera
„ doárina , y mas ceflida á la fè , que la doétrina de otro;
„Doildres que no Santos como ellos" ( art. 9. del Interrog.
fol. ' 086.) el Padre Molina no eítá en la ktica de los
Bienaventurados.

„ Que observaba las Conflituciones Aponólicas del sacro

75 Concilio Tridentino , y otros sagrados Cationes aprobados
„ por la Iglesia Romana" (artic. 8. del Interrog. fol. 998.)

Qle por mas eficacia , y seguridad en su doárina,

» siempre seguia la de Thol4s , Aguflin , y Bernardo , y en la
Moral á San Gregorio' . (artic. 8. del Interrog. fol. 964.)

Qie era tan fiel Cathólico , que la doárina de que se

y 3 ser-
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'dad I, y tratar de remediarla, sin tener fondos con
que contar ni persuadir la posibilidad de los ar.
bitrios.

La incertidumbre con que se buscan; la ligereza
Con que se proponen , y la variedad con que caminan
deslumbrados ettos ApologiiIas , califican que aun no
se ha hallado senda segura que seguir para fortalecer su
idéa. : que no se busca la verdad, sino la convenien-
cia: que las objeciones se hacen antes que le conften
á quien arguye , ni se sepa si tienen lugar ; y que ea

la

n•nnnnn•••n 	 	 arme,

„ servia en la Sagrada Theología era de Santo Thomás , y
„ con tal afea() , que en las Aétas particulares que hizo en
„ el Colegio de la Universidad de Alcalá , sobre haver vis-
„ to defender las opiniones del Padre Vazquez, , ordenó con
„ penas , y censuras , que sus Religiosos no suftentasen opi-
„ nion , ni cloarina que no fuese de Santo Thorti:ts , como
„ la mas maciza, y mas fundada.” Y efto depone un Pro-
vincial de Caftilla , que fue uno de sus succesores en elle
minifterio (art. 8. del Intertog. fol. I 3 59.)

Los Padres Trinitarias , luego que se advirtió aquel
yerro hiftórico , no quisieron se repartiesen los exemplares,
hafta sunftituír en dios otra hoja impresa , en que no se
hiciese memoria del nombre de Molina. El Convento de
Madrid publicó despues una idea de qual era la 'neología

del 13. Roxas : (p. i6. y 65. del Comp. HUI. de su vida , vir-

tudes , y fama Ofthunu). Lo mismo se executó en Roma

en el arlo 1 7 67. por un Religioso de su Orden : Eftos
Compendios , el Proceso , y la Informacion sumaria , que se
imprimió arlo 1 69o. (n. 9 . p. 6z. 6o. 5 9 . y 6 4.) son un con-
vencimiento auténtico de la que , por modellia , se puede

mar equivocacion del Padre Cyr4r4.,
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la inflabilidad de las soluciones se manifiefla su poco

nervio, y la solidéz del argumento contrario. Elle

no es modo de indagar la opinion mas cierta, ó la

mas probable, sino arrojar la verdad en el pozo de

Demócrito , y sellar su puerta con una piedra , que

para removerla se necesite la fuerza de un Jayán

robuCto.

No sé como el Padre Burriel se conduciría por

aquel camino medio que indicó. Desacreditar el Au-

tor por su genio, ó por las persecuciones, es suma-

mente dificil , por lo que queda expueflo ; y persua-

dir que la obra eftá afiadida , es inaccesible por las

reflexiones que se acaban de hacer. El mismo Padre

Burriel quedó convencido de la dificultad, y formó

otra planta para su obra , dedicandose á juntar los
materiales conformes al nuevo proyeao.

Verdad es, que no sé si lograría lo que solici-
taba. Su Apología no havia de ser otra cosa que una
rccopilacion de elogios á la Cornpa;li a , sacados de
los escritos de Mariana , como la de fittylembroucl,
y creía ser suficiente para responder á los Seglares.
Ello es , creer que los Seglares eftán dotados .-en to-
dos tiempos de una docilidad singular : que no son

capaces de discernir entre las soluciones convincen-

tes , y las débiles, ni entre la verdad , y la ilusion ; y
que no saben calcular las fuerzas de las razones, ni

conocer la proporcion con que se aniquilan, ó dis-

minuyen por las contrarias.
Havi á, sin duda, Seglares de ella especie ; pero'

no puede contarse con que todos sean asi en unos'

tiempos luminosos, y en un País iluftrado en que_	 _
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la aplicacion , y la experiencia han hccho v que
no son las letras, y la crítica un beneficio eclesiafti-
co , que repugna á los Legos, ni un mayorazgo de
inflitucion tan eftrafia , que solamente llama á su
posesion Bonetes, òCapillas.

El camino que eligió el Padre Barriel es el que
se sigui6 para impugnar la Carta Inocenciana de el
Venerable Pa iafox : veían los elogios de efte Vene-
rable Obispo á la Compañia en las Notas a las Cartas
de Santa Theresa , y con ellas formaban una arrzilo-.-
gía , que suponian insoluble, por no creer á su Autor
capaz de incurrir en contradiciones ; como si no se
pudiesen celebrar en un sugeto las virtudes , y cen-
surar los vicios, ó como si el que lo elogia eftuviese
obligado á canonizar todas sus acciones.

Asi el que vea que Clemente VIII. en una Bula
(1 20) dixo: „ que mentía quien (afirmase que era con-

') trario á la Cornparüa de j'esos , y que siempre haya
„ juzgado que era el brazo derecho de laIglesia,"cree-
rá se ha hallado un baluarte inexpugnable para echar
por tierra el Discurso que aquel Papa hizo á los je-
suitas en 20. de Marzo de 1602. sobre haver pertur-
bado las Universidades ; de forma, que amenazaban
á la República Chriftiana los mayores peligros : so-
bre haver rasgado la túnica inconsutil del Sefior :
sobre haver preferido unos Escritores modernos á
unos Do¿tores antiquisimos , y Santos , Geró nymo,
Ambrosio, 441tin , Próspero, &c. y sobre volver á

la
0.4.11110.,

( 1	 Ckmens VIII, in Bulla qua incipir :onerosa.
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qué	 la Iglesia de Dios con la defensa 'de Molina el dogma

iáfti-	 de Pelagio. Efte Discurso para aquellos Regulares

) de	 será una pieza apocripha , por mas que el Cardenal

á su	 de Noris teflifique haverlo vino escrito de mano de

elle Papa ( r z 1).

que	 Con igual facilidad pueden calificarse por fingi -

le el	 dos el Decreto de San Pio V. para reformar la Com-

ene-	 pañia : el de Sixto V. para extinguirla : el de Gre-

n'as	 gorio XV. para corregir el abáso de sus jueces Con-

:j'o-	 servadores : el de Paulo V. en que revocó el privi-

altor	 legio de Gregorio XIII. sobre la predicacion del Ja-

o se	 pón : el de "Urbano VIII. en que les impúta el erró':

cen-	 porque fueron extinguidos los j'estucos : el de Cle-

riese

	

	 mente VIIL en que les prohibió la entrada en los Pa-

lacios del Papa, y de los Cardenales; y el de Leon XI.

Bula	 en que les red uxo al Derecho comun , sobre paga de.

con-	 Diezmos en las nuevas adquisiciones. Aunque eflo3

lava	 'documentos conflen por el Archivo Pontificio , por

:ree-	 la .Secretaría de Propaganda Fide ,por el Archivo dé

cliar	 Regulares, y por la Dataría , se falsificarán facilmen-

s 	 te con presentar un Catalogo de los favores que los

rtur-	 jesuitas debieron á eflos mismos Papas.

abart	 Porque Clemente XL quiso indemnizar á ellos

: so-	 Padres de la nota de fautores de la idolatría , no ser.

'flor :	 Autor de la famosa Bula Ex illa die, que tan violen -

los á	 tas interpretaciones, y tan cruda persecucion padeciS

ymo,	 en la China. Y .con igual facilidad se defendería, quz

ver á.	 Benedido XIV. no escribió la Bula Ex qua singulari,

la	 en
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en que no habla de la Compa;V,o, como en otras. As
podian condenarse por apocriphos otros Breves, sien-
do incontrovertible su legitimidad.

El modelo que se propuso el Padre Burriel en la
'..40o/ogla de Hipilembroucq , no convenia con su plan.
El de cite Apologifla no fue aglomerar alabanzas so-
lamente, sino persuadir que cae Discurso era un
Mo infamatorio , injurioso al Concilio de Trento , y
á la Silla Aponólica , y lleno de falsedades , contra-
dicciones, diáerios , y necedades insulsas , aunque
la misma obra es el convencimiento mas de bulto de
su temeridad en tal censura. Y aunque tuviera exem-
plar que seguir , la recopilacion proyeáada con el fin
'referido no haría mucho honór a su Autor ; porque
no sería Apolog'ia , sino una rhapsodia , ó un farrago
inutil al proposito.

Para seguir effa senda , no era necesario fatigarse
en recoger de los escritos de Mariana elogios de la
Componía. Todos los que pudieran recopilarse no
dirian mas que lo que se contiene en la conclusion de
su Discurso (1 z 2).

Se-

( 	 194. „ Si corno en efte papel se ponen
„ las faltas dl Gobierno con deseo de que se enmienden,

se dixeran los bienes que hay en ella Congregacion , la es-
„ critura fuera muy larga , que , sin duda , es una de las
„ mejores maneras de vida que hay en': la Iglesia, y la gen-
„ te , á mi vér, , la mejor que hay en el mundo. Planta esco-

gida de Dios : sus empresas , y ocupaciones las mas glo-
„ riosas , y grandes que se hayan vilio , ni leído jamás

diana que la acudan , no solo sus hijos , sino todos,>	 I

„ asi Principes , como particulares.”
Es.
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As	 Sería una paradoxa increíble querer persuadir,
en-

	

	 que una obra no es de un autor, fundandose en que
en ella hay cosas que son ciertamente suyas.

n la	 No hay contradicion en que un hombre escriba
lan.

	

	 de otro imperfecciones, y excelencias, segun varios
respetos. Asi pudo muy bien el Inflicuto agradar áso-

Mariana, y deteflar la prádica á que le reduxo el
, y	 Padre Claudio Aluavi.ua, poniendo aquel jesuita su

tra-	 conato en combatir el despotismo del General, como
que	 fuente de los males, lo que procuró persuadir con
) de	 las resultas de sus providencias.

Sus elogios al Inflituto , y á los que le profesaron,

	

fin	 segun debian, presentan otra prueba á favor de lo que
que	 queda expueíto sobre el verdadero Autor de elle
7a go

	

	 Tratado ; pues si las alabanzas sembradas en varios
lugares, y las que se vén unidas en sus ultimos pe-

;arse	 riodos , convienen con otras que se hallan esparcidas
e la	 en los escritos de Mariana, y es la semejanza ar-
: no	 gumento de filiacion , serán , sin duda, suyas efla
n de	 ultima parte del Escrito, y aquellas clásulas ; y sien-

'do todo de una mano, resulta Autor del total.
Se-	 Ultimamente , aunque se huviese probado que

&la obra se corrompió en la edicion de Burdos, y>onen
ene proye¿to huviese pasado de conato a demoffra-nden,

K 2la es-	 cion
e las

Efte era el concepto que havia formado de la bondad
gen- de su Intlituto , y del mérito de los que lo observaban
esco- como debian , y elle es el que se descubre por toda la
glo-

obra , en la que siempre que se presenta la ocasion , se re-
más piten los elogios , como e9 los nurneros 6 , 16 , 1 9 , 65,odos,

ES.

9' 	 175.
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clon ,en nada se obscurecia la Integridad, y el mérito

del Discurso original en lengua Caftellana , que se ha
tenido presente para ella Disertacion Apologética; pues
no nos hemos valido de alguno de los exemplares de EBurdeos, sino de una copia MS. cotejada con otras
cinco de efta especie , la qual , por lo mismo , eflá	 tim

essenta de las imperfecciones que pudieron contraerse
en aquella impresion. Y asi , aun en la hypothesi pro- 	 irny

puefla siempre sería cierto, que el Discurso que se
Pcdá á luz eftá íntegro, sin interpolaciones , ni calum-	 gsuiraird

nias , y que lo escribió el Padre Mariana , cuya au-

toridad es digna del mayor respeto. Ella es la suma

de la Disertacion. elle
que
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SUPLEMENTO.

DON Thomas Tanaayo de Vargas fue amigo inti-
mo del P. Juan de Mariana, y para dar un tes-

timonio de ella ainiflad , escribió la Defensa de su
flifloria de España contra las Advertencias que se
imprimieron á nombre de Pedro Mantuano , y siem-
pre que tuvo proporcion en sus escritos, procuró elo-
giar á die célebre jesuita, y dexar un monumento de
Su inclinacion á su persona.

Elle Chronifla de S. M. C. adquirió una copia de
elle Discurso, y en ella puso una Nota de su letra,
que confirma , que Mariana fue el Autor de ella
obra. Conservó en su poder el MS. y despues de su
muerte, pasó á el de Don Manuel Pantoja y Alpuche,
que dexó en él la noticia del tiempo , y motivo de su
adquisicion.

No se sabe como vino ella copia á manos del
Padrejoseph Casani , aunque si ene Padre fue Califi-
cador de la Suprema Inquisicion , y su Visitador de
Librerías, no es dificil adivinar el modo de el hallaz-
go , y de la translacion de su dominio.

Las Notas expresadas se hallan al principio del
MS. y son en ella forma

La „ He Libro hube de la almoneda de D. nomás
'„Tarnayo de Vargas, Chronilla de S. M. en No-
„ viembre de 1641 , y de cuya mano es la razon es-

crita en la hoja siguiente á ella. 	 .Manuel Pantojas
55 Alpuche
II. a „ Elle Tratado es del P.juan de Mariana , y la

15 CC
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„ certeza de que es suyo, es la prudencia, y discre-
23 cion con que eftá escrito ; demás, que le halló en-
', tre sus papeles el Obispo de Osma Fr. Francisco

» de Sosa.
Fuera de efto, en poder de D.Thonlás Tomayo

Vargas, argos Ch-onir a de S. M. e(ian los títulos dc..L
eftos capítulos, escritos por mano del P. Mariano

53 en unas cubiertas de cartas, que havian servido de

I, borrador. Y guando quisieron que se recogiese por

93 la Inquisicion , le juntaron otras cosas muy agenas

5) de la modeftia que tanto campéa en efte papél ; y

53 Fr. Gabriél Lope, Religioso nimo, que ahora

33 es Dominico, que fue su Censor , aseguró , que en
„ lo que le dieron para la censura, havia cosas muy

59 de diferente eftílo , y que se conocia que eran aña-

53 didas."
Hay en el MS. algunas enmiendas bien hechas, y

en el margen se hallan los nombres de aquel Reaor
de Segovia, de que se habla en el capítulo 4 , y de
aquel otro Padre, que el General „ quiso descom-
„ poner primero en Napoles, y despues en Esparia, cc

con que dió motivo á la ultima revuelta que se refie-
re en el mismo capítulo. Ellos dos jesuitas fueron

Dionysio Vaquez, y Hernando de Mendoz.o.

El teftimonio del Chronifta Vargas es sumamen-
te apreciable y decisivo , por sucaráaer , y porque

conocia 21!Iari ano , y su letra. Con ella anecdota se
iluftran varios puntos de efta sertacion.

El primero : Haver sido Mariano el Autor del

Discurso por ser de su mano el borrador de los capí-
tulos , y ;firmarlo un amigo suyo , que lo pudo saber

con evidencia.	 El
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El segundo' :Oe el original se escribió con la

moderna que afirma el P. Andrade era caraaeratica
de su Autor , y que tanto campa en elle papél.

El tercero : Que es cierto haverse hecho el re-
curso al Tribunal de la Santa Inquisicion , que refiere
aquel jesuita : y aqui ocurren dos advertencias. La
primera : Q2e Vargas no dice huviesen logrado su
intencion los Delatores : solamente refiere, que qui-
sieron que se recogiese ; y ella expresion significa un
conato sin éxito. - La segunda : Q2e atribuye las inter-
polaciones á los autores de la delacion : efta es una
nueva maniobra, cometer la culpa para pedir juili-
cia , transformandose en acusador el delinqüente;
pero como se quexa de lo que él proprio hizo , cae
sobre su perfidia toda la abominacion con que quie-
re oprimir á. un agresor imaginario.

El quarto : (be el que halló elle Discurso entre
los papeles del P.Juan de Mariana fue el Obispo Fr.
Francisco de Sosa. Confta de la misma causa, que efte
Franciscano intervino en ella ; y siendo acusado aquel
jesuita, como reo de Ulule. , por el Fiscal del Con-
sejo, sobre libelos infamatorios al Rey, y á sus Minis-
tros (*) , era una diligencia precisa para la subliancia-
cion el reconocimiento de sus papeles ; y ninguno
mas idóneo para pra¿ticarlo que el P. Sosa, si se atien-
de el carkter del delinqüente presunto.

Es-

(9 ) La acusacion de Don Gilimon de la Mota se fundó so-
bre dos de los siete Tratados de Mariana: El I.° el De Muta-
tione Moncta : El II.° el De Mute ;& Immortalitae.



So
Efla causa fue muy ruidosa , y el hecho del es-

crutinio sería notorio , y no podía ignorarlo quien
trataba con intimidad á Mariana, y eflaba encarga-
do por el Monarca de escribir la Hiftoria de su
tiempo.

Siendo notoria la especie pudo Giraido saber
con exaáitud ella noticia, que trasladó Colomesio en
su E spañ a Oriental , y la validad de coetáneo exige
el asenso.

Sea en buen hora Gas pár ScíO pio el Pseudono-
nymo Giraldo , y el verdadero Autor de la Apología
del Senado Veneciano contra los Jesuitas , como quie-
ren el P. Forerio , Placio , el P. Huylembroucq , y
Nicerón, nada se disminuye la fé de elle suceso ; por
que el mismo Huylembroucq refiere, que Sciopio hizo
las diligencias mas adivas para inflruírse de los asuntos
pertenecientes á la Compañia. Ele anhelo califica,
que quena saber , y escribir la verdad ; pues para.
hacerse Autor de fábulas un hombre de imagina-
cion , y de ingenio, no necesitaba de una inftruc-
cion tan collosa , y prolixa , y mas en un punto en
que no tenia interés, siendo indiferente para su de-
signio , que huviese hallado efte Discurso Sosa ,

Ricardo.
Por haver llegado á mis manos elle MS. de Ta-

mayo de Vargas, despues de impresa la Disertacion,
J.>

ha sido preciso poner eflas observaciones por Suple-

mento.
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COMPAÑIA
POR

El P. Juan de Mariana.

kem librum , qui legal , hodiernum Hysfta-i
niy flatum non ignoret , abesse haud quamquam
possa quin MARIA NAM divinurnhominem fuisse
aunoscat (qui , ea qua, hodie Hispania experitur,(!)
tanto ante ut yates cecinerit ) , vel certé

dentiam genus divinationis esse intelligat.
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NOTA.

LAS palabras, y claúsulas que van impresas en elle

Discurso con letra cursiva, faltan en alguna de las

copias que he reconocido; y se han conservado en

el texto por la autoridad de las mas completas, y

por ser necesarias las mas veces, para que otros perio-

dos tengan un sentido cabal, y perfeáo ; además de

que en caos pequerios fracmentos se nota un mis-
-.	 -

rno espíritu , y lenguage que en toda la obra, y ma-

nifieftan ser de un proprio Autor. Vease la Nota pues-

ta al pie de la página XII.
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ARGUMENTO
DE ESTE TRATADO.

'1 Mi intento es, con la gracia de
Dios nueftro Selor poner por escrito en
cae papél : Loprimero , la manera de Go-
bierno que tiene efla nueara Congrega-
cion : Lo segundo , los yerros muchos , y
graves, que en intervienen : Lo tercero,
los inconvenientes que de ellos resultan :
Lo quarto , los medios que se podrian to-
mar para repararlos, y para atajarlos. Bien
veo la dificultad, y riesgo á que me pon-
go , y que no todos aprobarán .efle asunto.
Donde quiera ( la verdad) la mayor parte
de ingente es vulgo , que, como tal, pone
los ojos en lo presente, sin cuidar mucho
de lo de adelante.
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2 Además de que en toda Congrega.

cion tiene gran fuerza la coflumbre. To-
dos quieren ir por el camino trillado, sin

reparar en otros inconvenientes 5 si hay pan-

tanos, procuran pasarlos como pueden 5 si

cueflas , subillas , aunque sea con sudor,
y fatiga : de pocos es mirar si se podria
echar por otro camino mejor. Sin embar-
go , codo hay personas deseosas de acer-

tar , que comienzan á barruntar, y aun

entender claramente, no es oro todo lo
que reluce, y parece tal, y que en nueftro
Gobierno hay cosas , y puntos en que se

puede reparar, y de que resultan da 'áos,

y inconvenientes , los quales procuraré yo

«poner con tanta claridad , que ninguna
persona de juicio sosegado , y capaz, dexe

de confesar la verdad.

3 NQ será necesario encargar al que

leyere caos papeles, se dexe de juzgar de
las intenciones , que es reservado á solo
Dios s y que míre las cosas por sí mismas

para hacer juicio acertado. Si todavia qui-
sic-

sie

qu

so

c
bc

11

ju
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siere pasar 'mas adelanto , puede pensar,

que el que eflo escribe , es una de las per-
sonas mas antiguas de cita Religion , y

que mas sin tropezar ha pasado su edad
( cosa semejante á milagro , entre tantos al-
borotos como entre nosotros han pasado) 5

y que no querrá al cabo de su vida manci-

llada con hacer cosa que no deba , y por
" donde Dios sea ofendido, y que cause per-

j
uicio á su misma Religion.
4 Item : Que efle negocio , y avisos

los tiene pensados ,y atín tratada, de mu-
chos afíos atrás, con las personas mas gra-

ves de la COMPAIA en particular , y en
untas, y Congregaciones s y que si de

presente no fuere el fruto el que se desea,
podria ser que en ocasion aprovéche saber
las causas por donde se encaminaron los

dafíos que resultaren ,y lo que una perso-
na, por quien tantas cosas pasaron, y que
tantas Provincias , y Libros vid , sintió de
la manera , y traza con que al presente
nos gobernamos.

CA-



CAPITULO I.

Q.,te puede haver j'errar.

Adie se puede maravillar confe-
semos que hay yerros , y faltas

en nueftro Gobierno , ni escandalizarse por
ellos : tal es la condicion de nueftra fragili-
dad, que vá à ciegas en muchas cosas. Es-

tienda quien quisiere los ojos por todo el

mundo, y verá que donde quiera , y en
todas las partes de él hay faltas, y quexas.

comun falta tiene mas fuerza á los prin-
cipios , en que todos los que comienzan á
exercitarse en algun arte , siempre hacen
borrones : el que aprende á escribir , pin-
tar, ó taller , ó qualquiera otro exercicio.

HOMER.0 dixo , que siempre los mozos ( es
á saber , los que comienzan) son necios, y

en particular de las las artes dixo COLUMELA,

que casi son las primeras de su obra

USUS , ET EXPERIENTIA DOMINANTUR IN A KTI-

BUS , NEQUE EST ULLA DISCIPLINA , IN QIJA NON

DECCANDO DISCATUR.
t.
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tao que se halla en los particulares,

pasa lo mismo en las Congregaciones, que
quando eftán en su nifiéz , y corno en pa-,,
tiales , cometen yerros, que el tiempo ,y
la experiencia deben corregir , y quitar;
porque dado caso que el Inítituto , y ma-
nera de vivir en comun sea bueno, é ins-
pirado de Dios, corno quiera que las leyes
particulares queden , por la mayor parte,
á la prudencia del Fundador, y de los que
le succedieren , y ala , de ordinario, sea

muy corta , corno lo dice la Sagrada Escri-
tura, puede faltar, y falta mas á los prin-
cipios. Ello tiene aun mas fuerza en nues-
tras leyes 5 porque, corno se dirá en su lu-
gar, mas salieron de la especulacion , que
de la prádica , fuente caudalosa de yerros,
y cegueras. Sobre todo, que las demás
Religiones siempre tuvieron otras que imi-
ta r, casi todas, y á que arrimarse con su
manera de vivir, y por cuya huella se enca-
minaron para llegar al fin que pretendian,
sin temor de errar 3 mas los nuefiros siguie-

ron



ron un camino (aunque bueno, y nproba-
do de la Iglesia , y muy agradable' á Dios,
COMO lo mueftran los maravillosos frutos
que de efla planta se han cogido) , pero
muy nuevo, y extraordinario; traza muy
sujeta á tropiezos , á la manera que los que
caminan por arenales, y por desiertos, don-
de no se ven pisadas , ni camino , corren
gran peligro de perderse , y de no llegar al
fin , y paradero de su jornada.

7 Eflo sosp¿cho yo fue 1a causa porque
casi todas las demás Religiones en sus prin-
cipios se arrimaron á alguna de las Reglas

antiguas de SAN AGUSTIN , SAN BENITO, &C.

tiene efla dificultad mayor fuerza en nues-
tra Congregacion , por quanto de proposi-
to muchos de los nueflros , por no parecer
Frayles , se han apartado del todo de las
columbres, reglas , ceremonias, y hafla

de los vocablos que usan todas las demás

Religiones , de que por ventura, salvo su
inflituto , se pudieran aprovechar con hu-

mildad, y ayudar.
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	 s No pretendo en efte papal REVELA-

RE OCULTA DEDECORIS ", pues ella claro, que
os	 las faltas de mi Madre forzosamente me
ro	 han de causar vergüenza , y pena 5 pero
uy	 será el dafio doblado si por escusalla , no
Lle	 se descubriesen al Médico las llagas, para
in-	 que se ponga el remedio, antes que se en-,

en	 canceren , y se hagan del todo incurables.

al
CAPITULO II.

Ve las dificultades que hay en remediar,

efias faltas.

SI es cosa facil caer en yerros, y fal-
tas , en especial á los principios,

por las razones que quedan apuntadas, muy
mayor es la dificultad que se halla en repa-
rallas. Yo tengo por cierto género de ven-
tura acertar en la fundacion de una Con-
gregacion , y Comunidad 5 porque lo que
al principio parece bueno , la experiencia
suele moilrar que es dafioso para adelante,

M y
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y que es forzoso retirarse por una parte , y
por otra muy dificultoso el hacerlo ( por no

decir imposible) 5 mayormente guando el

Gobierno se reduce de todo punto á una

Cabeza, como se hace en nueftra Religion.

o Decláro efto : Las cosas del Go-

bierno son escuras , y várias y de qual-

quiera camino que se t6me , resultan con-

venientes, v inconvenientes. La prudencia
pide, que ;e abrace lo que tuviere meno-
res danos , y que se mire adelante 5 que

los tiempos no son todos unos : y lo que

hoy reluce, mailana desluce 5 pero como

todo eflo es tan dificil de averiguar , si el

que tiene el Gobierno tan independiente,

y absoluto como nueffro General , escoge

un camino por el mas acertado , será muy

dificultoso hacersele dexar, , aunque de ver-

dad vaya errado 5 la causa es, que cada qual

favorece su opinion , y la tiene por mas

acertada.
Además de &lo, arrimansele otros

muchos, y los mas: unos, por ser del mis-
mo
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Itros
TUS-

no

nio parecer ; otros ," por agradarle; mu-
chos, por no tener ánimo para contrade-
cir , y contrafrar á lo que su Superior se in-
cima, sea por vivir ellos en paz , sea por no
seilalarse , y desabrir á quien sobre ellos
tiene tanto poder, y mándo. Déxo las pre-
tensiones de conservarse en los oficios
los que los tienen , y de alcanzarlos los
que los desean, contra esquadrán tan
grande, y tan cerrado corno ,effe , quién
se atreverá ? Quién se adelantará? Si bien
fuere un San PABLO, siempre le tendrán por
efiravagante , por inquieto , y perturbador
de la paz.

2 Dirá alguno, que siempre la ra-
zon tendrá su vez, y su lugar; eso sería si
las cosas del Gobierno fuesen tan claras
como las demofiraciones. Todas ellas, las
mas, son escuras , y que sobre ellas se pue-
de disputar. Pues en las tales bien se echa
de vér si uno , ó pocos que salen de través,
podrán prevalecer , y convencer á tan gran
número de contrarios armados del poder,

M2	 Y
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.y asifterícia del General, y de los demás que MI

eftán pueftos en los cargos 5 por donde me	 ba

persuado será milagro atajar los daños, has- 	 la

ta tanto que la agua llegue á la boca, y que	 de

no se pueda pasar adelante, ni aún por ven- 	 jU

tura volver atrás, por eflár todo desquicia-	 de

do , y eftragado.	 ni

1 3 Es cosa averiguada , que pocos	 el]

hombres se gobiernan por providencia, y	 qt.

los mas por pura necesidad 5 efto tiene mas	 dc

fuerza en las Comunidades por ser tantas	 pc

las cabezas , y andar apoderados del Go-
bierno, no los mas capaces, sino los mas 	 to

entremetidos. Pongo exemplo : Todos los	 bli

Profesos se debian hallar en las Congrega-	 ad

ciones Provinciales 5 vieron graves incon-	 asi

venientes 5 mudóse de parecer. Item : Los	 tic

Profesos no eftaban á obediencia de los	 'TI

Redores no Profesos : comenzaron los Pro- 	 tal

fesos á no ser tan pacíficos , ni el Redor 	 tr)

tan respetados fue forzoso alterar ella Con s- CS

titucion. Lo tercero : Los Coadjutores Es- 	 dá

pirituales debian de ser los Redores: experi-	 ni

ni en-.
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; que	 Mentóse que los hombres doaos no lleva-

	

me	 ban bien ser gobernados por los indoaos :

	has-	 la coflurnbre , en contrario, tiene mudado

	

' que	 del todo cae punto. Lo quarto : Los Coad-

	

ven-	 jutores Temporales , conforme al inflituto,

	

ida-	 debian andar en avito seglar de Legos : co-
menzaronse ellos l'i. amotinar : por ser mu-

	

DCOS	 dios, fue forzoso condescender. De suerte,

	

1, y	 que todo lo que del Inflituto vemos altera-

	

mas	 do ( que no es poco ) , todo ha sido por no

	

intas	 poder pasar adelante, y no por providencia.

	

Go-	 o	 i 4. Sosp¿cho yo, que como dios pun-

	

mas	 tos se han alterado por ser claros, y palpa-

	

s los	 bles los inconvenientes , y no poder llevar

	

.a -	 adelante lo que las Conflituciones mandan,
eba

	

con--	 asi puede haver otros que acarreen no me-

	

Los	 nos darios 5 y por no ser tan claros , aunque

	

; los	 mas hondos, se lleven adelante 5 y en los

	

Pro-	 tales entiendo, que es muy dificultoso el re-

	

:élor	 mediarse, repararse, y atajallos 3 y asi, que

	

,ons-	 es manera de ventura acertar al principio á

	

; Es-	 dár en el blanco, y echar por el buen ca-

	

peri-	 mino : que si una vez se yerra ) con gran

en-.	 di-
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dificultad el yerro se repára 5 á la manera
que una casa al principio mal trazada, ó nial
cimentada ., por mas que despues la mu-
den, y desenvuelvan , nunca del todo se
repára el primer dafio. Peligro que obliga
á los que fundan de nuevo, á ir con mucho

tiento ) y arrimarse, en quanto ser pudiere,
á los antiguos 5 á lo menos, llevar siem-
pre la sonda en la mano para no dár en al-
guna roca ciega, ó en algun bagío donde

se rompa el Navío, y todo se pierda.

5 Para entender mejor efto,consid¿-

ro yo, que muchas Religiones se han levan-
tado en la Iglesia en diversos tiempos, to-
das con grande fervár , y no menor que la
nuefira : de éffas , unas se han conservado
largo tiempo : otras se effragaron breve:
creo yo, que la causa de eh diferencia fue
acertar las unas en su Gobierno , y echar

por buen camino 5 y las otras por otros

senderos , en que se perdieron. Aáado, que
entre las Religiones que han seguido diver-

so camino del nueilro ( que han sido todas
de

de
cc
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era	 de las que noticia se tiene) , algunas se han
nal	 conservado , y aun muchas 5 mas no veo
nu-	 que tengamos noticia alguna, siquiera
/ se	 de una, que haya acertado por el camino
Ibera	 tan particular como nosotros seguimos:
:ho	 que si alguna lo probó ( como pudo ser , y
;re,	 de ello tenemos raftros ) , todas , sin faltar
:m-	 alguna, lo dexaron , y tomaron otro dife-
al-	 rente 3 lo qual no se dice para poner dolen-
lde

	

	 cia en efia manera de vida, sino para adver-
tir que debernos proceder con recato , sin

,c1J-	 arrojarnos á pensar, ni á decir, que en todo
'an-	 acertarnos, y que en ningun punto de buen
to-	 Gobierno 1-i¿rnos errado.

e la
ado	 CAPITULO III.
ve:
fue	 De los disguflos que haj en la

lar	 CO MI' "Pi Id.
tros
que	 1 6 COSA averiguada es , que los
ver-	 hombres no conocernos las
)das	 cosas por sí mismas de ordinario 3 antes
de	 por
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por los efedos que de ellas proceden : 0-(tí

bernamonos por los sentidos 5 y por lo que
á ellos es manifieflo , pasarnos al conoci-
miento de sus causas. Osando la campana
del Relox no dá á sus tiempos las horas, ò la
mano no las señala, conforme á lo que el
Sol pide, luego entendemos que hay daño
en lo que no se vé , ni se ove , que son las
ruedas del Relox. Lo mismo digo del pulso
del doliente, del color , y de otros malos
accidentes, que por dios se entiende, y corp-

getura hay humores malos , y crudos en el
eflómago. Es asi que muchas veces me he
pueffo á considerar, de dónde han proce-
dido, y proceden tantos disguflos , como

de algunos años ,4 efla parte se han villo

en la COIVIPAÑIA en quien se veía tanto

gufto , y union entre todos , que parecia,
( y lo era) un Paraiso en la tierra. Y tengo

por cierto, que elle daiio tan notable no

viene de los Superiores, que antes son Sier-
vos de Dios, y tan suaves , que antes se

peca por ella parte ? que por rigor. No creo
tarn-
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9 5
tampoco que sea la causa de ello la im-
perfeccion de los Subditos , porque dado
que donde quiera hay gente imperfeda , y
puede ser haya pretensiones, y ambiciones
secretas que desasosieguen 5 pero considero,
que al principio havia tambien imperfec-
tos, y no menos, en su tanto , que al pre-
sente 5 y que dios disgufros no los tiene
quien quiera , sino algunos de los mas
virtuosos 5 y que, por lo que se puede ver,
no pretenden , ni desean cosa alguna.

I 7 Valame Dios ! De dónde , pues,
proceden dios disguflos No de falta de
lo necesario, que en salud, y enfermedad,
se acude a todos con mucha caridad : los
trabajos son mas medidos que al principio,
por ser mas la gente: las comodidades en to-
do mayores que nunca 5y el fin principal que
pretendemos, quando tomamos ella mane-
ra de vida,que es vacar á Dios,y salvar nues-
tras ánimas,  ninguno,por cierto,efla como-
didad falta. Pues entre tantos bienes , y re-
galos de Dios, que es lo que punza, y duele

N	 Ofre-
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I 8 Ofreceseme , que como la Com- 	 Si 1

	

PAIA todavia es tierna , nos acontece á los 	 ha

	

cine en ella &tamos , lo que á los niáos	 chi

	

guando adolecen , que preguntados por 	
pai

	

sus madres , qué les duele? si la cabeza?	
Si

	

si el efl6mago ?. no saben mas que que-	
ne

	

xarse , y llorar, sin declarar, ni. responder 	
cm

	

otra cosa.. Asi entre nosotros vemos , y 	
pu

	

sentimos el dolor; mas no lo sabemos en-- 	
ofi

	

tender, ni declarar qué es, ni de que pro- 	
na:

	

cede. Yo gran sospecha tengo, que efeaos 	 i	 el .

tan malos proceden de algunos yerros se-

	

cretos ; que se cometen en el Gobierno 5 y	 alz

que efla es la razon , y raíz de las amargu- 	
cac

ras que experimentamos s que en nuckas 	
pai

trazas hay algunos paralogismos , de que 	
las

resultan tan malas conseqüencias.	
Igl

• I 9,	 Mírese si por ventura es falta de	
pri

j
uaicia , por no repartirse los cargos á los 	

si

mejores -,. sino á los mas confidentes, aun-	
jan

que tengan mil alifafes , y pocas partes, O 	
ha

	

ningunas. Si falta cafligo para los malos,	 y	
te

Jiu
disolutos , de que se podia decir mucho.

Si
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Si haver perseguido, y maltratado algunos
hombres de bien algunos digo , y no mu-
chos). Si falta de premios, que no los hay
para los buenos, corno se dirá adelante.
Si en el Gobierno fundado en sindicacio-
nes, que es una hiel derramada por todo el
cuerpo, que le atiricia , porque nadie se
puede fiar de su hermano , que no haga
oficio de malsín, y quiera á colla agena ga-
nar gracias con sus Superiores , y mas con

el General
zo Mírese si procede efte dolor de

alzarse el General , y tres , ó quatro en-
cada Provincia con el Gobierno, sin dár
parte á los otros , aunque sean personas de

las mas graves , y doñas que haya en la

Iglesia : Mírese si nuearo Fundador, y los
primeros Generales siguieron &ce ó
si puede dár contento tratamiento seme-
jante : Mirese si riuearo Padre General, que
hoy es, se quiso autorizar demasiadamen-
te , y mas al principio , con desdefiar á los

jnas antiguos , escribiendoles cartas con
N 2 	 es-

OM-

l os
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?
que-
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Si
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effilo seco, y con deseljn , que fue grande
impropriedad por muchas razones?

2 Menudencias son eflas , yá lo veo,
pero de pequeños arroyos , y aun de gotas
se hacen las crecientes de los nos ,y de pe-

queños disguflos , que son ordinarios, re-

sultan mares de amargura. No digo mas
particulares, porque asi de los dichos, como
de los que quedan por decir , se tratará
adelante mas por menudo. Solo pretendo
probar, que en el Gobierno puede haya

causas de la desunion que vemos, y de los

disguflos que se experimentan.

CAPITULO IV.	 fi

De las revueltas entre los nueliros.	 el(

n(

2 2	 Tro indicio &que el Gobierno 	 si(

	

no efiá bien templado , son	 cli7

	las muchas revueltas que (mal pecado) caos 	 ti(

	

arios se han valo en la COMPAIA 3 y que	 ni

	

juntamente han sido ocasion, en gran parte, 	 cc

de

•
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. de grandes , y largos - dis,guilos. No diré
cosas secretas , que son muchas , y seria
Contra la caridad, y aun contra la pruden-
cia , publicallas á quien las ignora s ni tra-
taré otras menudas, que las llamo asi , no
por ser ellas en si pequeñas, sino por ser
las personas de no mucha cuenta. Tampo-
co pretendo hacer regar° de todas las Pro-
vincias 5 que ni sé lo que allá ha pasado, ni
aunque lo supiera, me embarazara en es-
critura tan larga : por lo que aqui se dixere
se podrá entender lo demás , por la uña,
como dice el refrán ,se conocerá el Lean.

2 3 La primera ocasion de revueltas
fue la eleccion del primer Provincial de An-
dalucía , que embid nueffro Padre General
desde Roma, luego al principio de su Ge-
neralato: era persona muy impropria , y
siempre los que le conocimos temimos los
daños que resultaron. Elle inconveniente
tienen las elecciones que se hacen sin infor-
xnacion , ó. por la de uno, ó por la de po-
cos :debi6le de aprobar el Asiftente, á quien

suc-
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succedia en el Provincialato , y con quien
tenia amiftad , manera ocasionada a ficcio-
nes, y engailos. Resultó , que los Padres
mas graves de la Provincia no debieron de
aprobar sus cosas: acusólos á el General , y

hizolos defferrar a todos , entre dios á al-
gunos de los Provinciales pasados, y todos

a una mano los mas buenos , y mejores de

la Provincia.
2 4 No es buen Gobierno que se ten-

ga por inquieto el que no aprueba todo lo
que el Superior hace, y que se tenga por
desunion el no decir, que es blanco lo que
es negro; porque la verdad, y virtud han de
andar sobre todo. Bien se puede entender

el disguao que ella resolucion causó en to-
dos los que lo supieron. Poco adelante su-
cedió en Salamanca cierta diferencia entre

el Redor, y un Padre que havia sido Pro-

vincial, y por su persona , y canas muy

-grave : llegó la. pesadumbre a que aquel
Padre escribió al Redor una carta sin fir-
ma con alguna libertad , y que pafece
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tOcaba algo en 'el Ilinage (lenguage muy
fuera de nuera profesion , y de gente es-
piritual ). De la ocasion que el Reftor dió
no se sabe mas que de muchos aáos hubo
gran mano en aquella Provincia : que es
persona muy conocida , por de no mucha
prudencia 3 y que, t título de espiritual,
tene diaámenes extravagantes. Pareceles
á efla gente que todo lo que conciben, se
puede , y debe executar, , sin mirar la dife-
rencia que hay entre la especulacion , y la
prklica.
• 2 5.: Resultó, que nueftro Padre Ge-
neral hizo prender aquel Padre, y le tuvo
preso por mas de un aáo. Efta r¿solucion
hinchó de amargura el pecho de muchos,
en especial de aquella Provincia , y de efla;
porque le tenian en buena figura , y tenia
muchos amigos, y la resolucion de Roma
se tuvo por rigurosa : daño que luda hoy
no efla reparado , antes las revueltas de
aquella Provincia han siempre crecido.

2 6 Animado nucaro Padre General

con
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con que se executó en las dos Provincias lo
que ordenó en los dos casos yá dichos, y
ayudado de su natural , y del favor de

GREGORIO XIII. ( que se entiende que hizo

mucho dallo ) , determinó de chocar con
los Padres antiguos de efta Provincia de To-
ledo, y comenzá por dos Padres de eaa
Casa Profesa. Toda la ocasion fue , que
avisaron al General de algunas faltas, que

debió ser con alguna libertad 5 quiso ( á lo

que pareció ) vengarse por efte camino,
y embiarlos deíterrados : al uno , de efta,
Provincia 5 y al otro, de eaa Casa : no
le salió bien , porque el Cardenal Ct1IROGA

defendió al uno, avisado, no sé por quien,
de lo que pasaba , y de la intencion de
nueftro Padre General. El otro salió á Cas-
tilla , y yá se sabe lo que pasó en el camino.
Allá se juntó con otros disguaados , que

pusieron á la COMPA:<t› IA en harto aprieto,

tanto, que para aplacarle fue necesario ha-
cerle Reaor de Segovia por todo cl tiem-

po que él lo quiso ser , y reftitufale á eaa
Pro-
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FroYincia ,y á eaa Casa , á donde murió,
sin reconocer jamás en vida, ni en muer-
te su yerro , creo , por entender havia pro-
cedido debidamente.

27 Demás de eflo , la eleccion del
Padre ANTONIO MARCEN en Provincial de
efla Provincia , fue uno de los mayores
yerros que jamás en la COMPA/ZTIA Se hicie-
ron : era Provincial de Caffilla , y eflaba
la sazon denunciado á la Inquisicion por
haverse entremetido en cosas que tocaban
á aquel Santo Tribunal. No fue efto tan
secreto que no se supiese : para reparar el
riesgo, determinaron mudalle , y honralle5
mas bien se moftró que sabían poco de

los humores de acá, y que confiaban dema-
siado en el favor de allá , que no les valió;
hicieronlo con tanta resolucion , y secreto,
que nadie lo supo , hafla que le vimos en-
trar por nueftras puertas 5 temian que
aquella resolucion pareciera mal , y que si
daban lugar, replicarían : resultes' , que
prendió la Inquisicion al dicho Padre Pro-

O	 V1.11°
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vincial , y á otros tres : uno de los qua les

fue aquel Padre Reáor de Salamanca , en
que se entendió quisieron los hombres,
Dios, vengar el rigor de que se usó contra
aquel Padre su encontrado. Fue eta pri-
sión muy nueva, y muy grave, tanto mas

-de sentir , que se encaminó á lo que se dixo

por los mismos de la COMPAIA y que

entraron á la parte los dos Padres desabri-
dos , el preso de Salamanca, y el echado

de Toledo.
2 8 Lo que mas hay aquí que advertir,

es, que aquella eleccion tan errada del Padre

MARCEN 7 siempre los de Roma la quisieron

apoyar ; y si alguno los contradecia , se
volvian contra él como leones. Como se

v¿n cerca del General, en són de volver
por su autoridad, atrevense á todos , aun-
que sean unos gusanos salidos de la tierra:
todo es cebo de disguflos , y echar leria al

fuego que ardía, y arde, y privarse de la

láftima que les tuvieran , si se conocieran.

9 De aqui resultó otra .revuelta la
ma-
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m ayor de todas. Los descontentos, demás
de lo hecho, por vengar mas su savia, acu-
dieron al Rey, y al Papa con sus memoria-
les , y dieron tal infonnacion del desorden
que &dan andaba en nuefiro Gobier-
no, que se resolvieron en hacer visita á la
COMPAIIA por personas de afuera : tuvie-
ron sacada Bula, y llamaron á Madrid el
Visitador : la 'mayor befa que se pudiera

hacer, y que fue menefler grande ayuda
de Dios, y de la gente para atajar los da-
flos : que forzosamente aquella traza traía
consigo grandes inconvenientes,y el mayor

de todos, tener la gente desabrida,que el po-
der del General es muy flaco , y si le pier-

den el respeto, le pueden contaminar en
muchas maneras.

3 0 ¿Q...lé diré de las revueltas del Pa-
dre ABREU, ocasionadas de su mala con-
dicion , y del no dalle la profesion 5 pero
que se pudieron atajar con tiempo ? Mas
el Gobierno desde tan lexos , tiene die in-

conveniente , que en dos , ó tres réplicas

02	 se
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se pasan a rrias, y el mal olor se contimía,

qual fue el de ea persona , que , entre
otras cosas, por largo tiempo, eftando en

la COMPAÑIA abogó en la Corte, y otros

lugares, á mas caro precio ,y salarios, que

los Abogados cosarios, y al fin salió con
quanto quiso, y aun dicen dexó robada la

COMPAÑIA.

31 La revuelta del Padre ENRICUEZ

se armó sobre cosa bien ligera de no sé
'qué palabras que dixo en una Profesion
de dos de los nueftros , que ni ellos se
debieran sentir tanto , ni el General ha-
cer caso de ello. Sobre efta niliería se

armó el pelotero que vimos , y puso en .ne-

cesidad á la COMPAÑIA de hacer lo que con

él se hizo, y del ruido que intervino tan-
tos arios en el Consejo Real , con la Inquisi-

cion , y con el Papa. Sospecho que si se pro-
cediera con mas caridad , y con mas tien-

to , que el escándalo no fuera tan adelan-

te; mas los yerros pasados, mal se pueden

remediar.
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3 2 Cbé CS lo que hizo el Padre

BARTHOLOMI DE SICILIA y por qué tantos,

arios traxo al retortero á la COMPAIA yá
en avito de Seglar , yá de Clerigo , yá con
eftruendo de criados para buscar dineros
para el Rey , yá fuera de la COMPAinI' IA yá

dentro ? Hombre era de buena ley, y ho-
neflo 5 pero sus cosas, y ocupaciones muy
fuera de nuenro Inflituto. Creo se pudiera
todo atajar al principio , si la codicia de al-
gunos no le hiciera espaldas con informa-

ciones en su favor.

33	 Q.1.1¿ diré del Libro de RATIONE

S-ruproRum , con que nueftro Padre Ge-
neral, al principio de su Generalato, preten-
dió, no solo dár orden en la policía de
nueftras Escuelas, sino tambien reglas de
doOtrina para todos Veía que la libertad
en opinar se entraba mucho entre los nues-
tros, y parecióle que por efte medio se po-
dia atajar efte daño: fue bueno el zelo 5 la

traza la mas nueva que jamás se haya in-
tentado en Congregacion alguna. Es muy

di-
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dificultoso sujetar los ingenios , especial-
mente que de los quatro que para ello se
escogieron, los tres eran poco á proposito.
Lo que resultó fu, que las Provincias se
resintieron , la Inquisicion se interpuso,

y vedó el Libro, y sin embargo, la porfia
pasó muy adelante, en que intervinieron

cosas muy indignas de personas tan pru-
dentes, y que no son para ponerlas por
escrito. Todo fue falta de saber, y de pru-
dencia , para conocer los pechos de los
hombres doaos , y quan malos son de do-
meñar , y mas por semejantes caminos.
Asi la libertad de opinar, sin embárgo , se
ha quedado , y ellá en su punto ; de que han
resultado muchas , y ordinarias revueltas

con los Padres DOMINICOS á quien debia-

mos antes reconocer por Maeftros.

3 No dexaré de confesar que aque-

llos Padres pudieran templar su rigor , ni
que los nucaros les han dado algunas oca-

siones, que todo se pudiera escusar : ni

quiero hacer memoria de todas ellas diferen-
cias,
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cias , que han sido muchas , y en materias .
de doarinas muy graves, solo diré, que

con ocasion de un Libro que imprimió el

I?. Luis DE MOLINA sobre la GRACIA, Y LIBRE

ALBEDKI0 , aquellos Padres se alteraron
grandemente 5 acudieron á la Inquisicion,
y de allí á Roma, donde todavia anda el
pleyto, y se trata con grande porfia 5 y guan-
do se saliese con la vidoria , que todavia
eflá en duda , havria cofrado muchos mi-
llares , trabajos , y inquietudes de mu-
chos alos.

35 Acuerdome , que persona que te-
nia muchas noticias de d'as cosas , avisó á
los nueffros con tiempo, no se embaraza-
sen, ni empeñasen mucho en efle negocio,
por temer lo que ha sucedido. No prefló
nada, porque el General se hallaba empe-
ñado ( prendado digo) de la licencia que
clió para imprimir aquel Libro, y de acá
gente moza lo allanaba todo. Qyiso la
desgracia, que asi el Asifiente en Roma,
como el Provincial acá por quien todo

pa-
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pasaba, eran personas sin letras; ealzaronse-

los la gente de humor , y brio : ha resulta-
do lo que se ha viflo , y lo que resultará

siempre que por cae camino se proceda de
gente briosa, y Superiores sin letras.

3 6 Déxo lo del P. ALONSO SÁNCHEZ,'

que fueron cosas para avergonzarnos ; y lo

del P. JOSEPH ACOSTA , por no alargar , no

porque no fueron las revueltas memora-
bles 3 solo una diré, que es la ultima re-
vuelta que tenemos entre manos, y es la

mas grave de todas.
3 7 Nuearo Padre General quiso des-

componer á cierto Padre, primero en Na-
poles , y despues en España, con informa-
ciones que tuvo. Revolvió aquel Padre, y
con el favor que tenia en la Corte de Es-
paña, y en Roma , hizo echar de Vallado-
lid varios Padres, y aún penitenciar á al-
gunos de ellos gravemente. No paró en

etto la tragedia , sino que con color que

nuefiro Padre General no conoce la gente, y

que le engallan, su Santidad le mandó venir
á
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cará	 si nos conviene que el General visite ( que

	

de	 efio antes parece muy expediente); pero que
á contemplacion de uno, y porque le man-

	

-1E4'	 &S salir de Valladolid , en trueco le hagan
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	les-	 .4 su servicio; que, sin duda, las revueltas

	

Ña-	 de eftos afios han sido muchas , y graves,
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De la crian a de los «7\OFICIOS.

CAPITULO V.
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MACHO. C) No hay punto en que los mas de

Ja COMP,.kinT' IA piensen que va tan acertado

nueftro Gobierno corno en la crianza de
los Novicios : yo tengo el juicio tan ex-

travagante ( debe de causallo la vegez) , que
en ninguna cosa entiendo vaya mas errado,:

y fuera de toda razon 5 dái-io , que , dado

fuera muy pequelio , era de grande consi-
deracion , por ser en los principios , de que
depende todo lo reftante. No hay duda sino,

que los de la COMPAÑIA se crian para Sol-

dados, para andar por las plazas , meso-
nes , y hospitales vivir entre Soldados,
Hereg-es , y Gentiles. Para efte fin es, por

Ventura, aproposito criallos tan encerrados,

y retirados corno CARTUJOS que no vean,

ni aún los vean los de su misma Religion ?
Cómo se acoftumbrarán á los soles, y á

los frios 5 á andar á pie ,6 á mal pasar, los

que

(*) Senenus secuWportat ,& facit omnia flomacho amara.

1111M. 6 3 44 , fol. .1	 El MS. de
Asi en el MS. Vaticano,

Vargas trae en el cuerpo de la obra las mismas palabras latinas

que el rnio, y por addicion interlineal pone las del Vaticano.
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que en tiempo 'de sus fervores se acoflurn-
bran al regalo que sabernos, y á tantas co-
modidades ? Los puercos que se matan
para regalallos , las frutas escogidas , y para
todos tiempos, cómo será posible, que
sin sentirlo , no crien unos espíritus ami-
gos del regalo , y enemigos del trabajo?
Lo qual se experimenta en gran número
de ellos la edad adelante. Yo no soy de
parecer que los traten miserablemente; y
en particular , en sus enfermedades es juflo
no sientan la falta de el regalo de sus casas;
y en la salud, que en el veflido interior,
comida, se les provea con liberalidad; nu;'s
el regalo en aquella edad y en aquellos
principios , siempre es dailoso.

3 9	 Sobre todo, se yerra en criar los
Novicios en Casas aparte , que llamarnos

CASAS DE PROBACION. Es averiguado, que
efla manera de Casas fue una muy nueva
introduccion , y muy fuera de lo que nues-
tro Fundador dexó trazado, y que en tan-
to que él vivió , nunca se fundó Casa seme-

P 2	 jan
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jame; anteS eh el Examen , cap.	 d
HUJUSMODI DaMUS KOBATIONIS yELUT

MEMBRA SUNT COLLE,.GIORUM. Cierto , la

Casa de Villarejo, y la nueva que se fun-
dó en Madrid, de ningun Colegio son
miembros , ni como miembro ; si no, di-
gan en qué: Si en el Gobierno? Si en la
renta Si en el edificio? Que todo es dis-
tinto. Si alguno dice, que la Conflitucion
declara puedan eflas Casas tener sus rentas,
digo, que no para hacer rancho aparte, sino
como la Sacriftía , la Librería, &c. de ma-
nera , que eflas Casas son , no solo fuera,
sino contra las Conflituciones , que es una

razon muy fuerte, y mas para los que sien-
ten no se debe alterar cosa alguna en el
Inflituto , y siempre apellidan efto.

40 Otra raz,on (y á mi v¿r , de mu-

cho peso ) es , que todas las Religiones
han experimentado , y experimentan los
inconvenientes que hay en criar los Novi-

cios en los Conventos; sin embargo , to-

das, sin faltar ninguna, los crian en ellos,

Y
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y ninguna ha Seguido efle nuenro camino;
y si alguna le probó , todas le han dexado);
y seguido el contrario.

4• i Lo tercero : Que es gran pruden-,
cia trazar las cosas de suerte , que los que
ellán en la COMPAÑIA , corno comen , va-
yan sirviendo, para que el que muere , el
que sale , el que embian á las Indias, no
dexe con su gallo , y poco servicio hecho
grande hoyo : que de dios particulares , y
de otros se forjan las deudas que nos atier-
ran. Eflo tiene mas fuerza en la COMPAIZIIA;

por ser el tiempo ele las Probaciones mas
largo, y larguisimo el de la Profesion 3 y
osi se debe procurar que si gaflan , sirvan,
que asi se pradicaba en tiempo de nuearo
Padre IGNACIO y asi lo sen tia el mismo que
se debia hacer.

4 2 Lo guano: (be por falta de servi-
cio, se multiplica en gran manera el núme-
ro de Religiosos Legos, que es otro daño
asaz grave , y que en gran parte se atajaría
si en los servicios de Casa se ayudasen de

los
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los Novicios ; mas de efle dafio se tratará
en otra parte en particular.

.4 3 La quinta raz,on : Que con efta

manera de vida, y crianza no se cumple

con las Probaciones que se ponen en el 4.

cap. del Examen : lo de los Hospitales, pe-

regrinaciones , y oficios de Casa , que ó se
dexan , ó se hacen de paso, ó por cumpli-
miento. Donde hay cinqüenta Novicios,
cómo puede haver oficios para todos? Es-

pecialmente , que no se contentan con ser
tantos, sino que tienen buen número de
Legos antiguos para los oficios de mas

trabajo.
4 4. Dirá alguno , que si el trabajo

no es muy medido , enfermarán, y mo-
rirán; digo , que en buena demanda les
faltará la salud. Fuera de que , mas quita

la salud el regalo , y mas mueren por efla
causa 5 y aun yo creo que las mas de nues-
tras enfermedades vienen de mucho co-
mer,mas que de trabajo,y Ilámo muchoyes-

peto el poco exerciap. corporal que se hace.
La
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4 5 La sexta raz,on es, porque nues-

tras virtudes mas deben de ser prkticas,
que especulativas quiero decir : que para
la humildad, es mas aproposito humillarse,
que hacer ados ,y especulaciones sobre la
humildad : para aumentar la caridad , ha
ceda , y exercitarla con los enfermos, y
con los sanos : para la paciencia, los traba-
jos. De lo qual todo hay tan poca como-
didad , y exercicio en vida tan regalada,
y retirada , como es en la que nueffros
Novicios al presente se crian 5 pues los exer-
cicios corporales en que los ocupan, dicen
son muy impropríos. Quanto fuera me-
jor imponerlos en remendarse, aderezar
una comida , curar una beftia , que son
cosas que pueden servir toda la vida, y se
escusarian gaflos grandes que se hacen en
servirlos toda la vida , porque nunca apren-
dieron á ser hombres.

46 La poarera razon sea : Que los
que alcanzamos los primeros tiempos de la
COMPA:<ZIA en que se rigieron, acerca de los

nue-
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nuevos , del modo dicho , sabemos muy
bien, que hoy los Novicios, con tantas con-
templaciones, y retiramientos, no salen me-

j
ores que entonces salian , qu'ando sus Pro-
baciones eran con los oficios de Casa , y
por los caminos, y Hospitales. Verdad es,
que el fervor de entonces hacía mucho al
caso para que el aprovechamiento fuese
mayor 5 pero puedese pensar que no sea
&la la causa principal , sino que los Novi-
cios no eqán bien tratados. Yo sería de
parecer, que con algunos se probase otra
vez á tracios , y reducillos en los Cole-
gios como se hacía al principio , y con-
forme á las Conffituciones , y vér sí salían
tan aprobados , y aprovechados , como los
-retirados , para escoger lo mejor. Hace
para dio, que guando cilas cosas se pusie-
ron en su punto, se ordenó, que no solo
los Eaudiantes , sino los Legos , se criasen

en ellas : vieronse al cabo de poco tiempo
notables daños (y algunos pasaron por

mis manos ) , que despues de aquel ócio,
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no los podian volver al trabajo 3 y asi acor-
daron que los Legos no los probasen de
aquella suerte. Podria ser que en los Estu-
diantes hiciese lo mismo algun dafio , que
no se echase de ver tan preflo 5 y-tornar á
probar lo que se hizo al principio , no veo
que sería yerro , sino grande prudencia,
para con humildad escoger lo mejor.

CAPITULO VI.

De los ESTUDMACTES.

nN los Efludios de la COMPA1A

	  considéro tambien muchos
yerros , y algunas faltas notables. Diré
primero de los de Humanidad, despues de
los de Artes , y Theología. Hanse encar-
gado los nuefiros de enselar las letras de
Humanidad en los mas principales pueblos
de España 5 asunto, sin duda, de con side-
racion , porque con ellas la tierna edad de
los mozos se encaMina á toda viitud , y

de-
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Jevocion , para que no se eftrague con
Vicios en los primeros arios 5 pero de gran-
des dificultades, por no ser los de nueara
nacion muy inclinados á eftos eftudios , y
por la falta que de ordinario tenemos de
buenos Maearos. Leen de ordinario dos,

tres arios los que no saben , ni quieren
aprender 5 propria condicion de necios.
Enseñan á los oyentes impropriedades , y
barbarismos , que nunca pueden olvidar,
como lo demás que se les imprime en efta
tierna edad. No hay duda sino que hoy
en España se sabe menos Latin que ahora
cinqüenta arios.

48 Creo yo , y aun antes lo tengo
por muy cierto , que una de las causas
mas principales de efte daño, es eftár en-
cargada la COMPAÑIA de eftos Eftudios :
Que si la gente entendiese bien el daño
que por efte camino se hace , no dúdo
sino que por decreto público nos quita-
rian ellas Escuelas, como se ha empezado
á tratar. Veamos si sería buen Gobierno
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que en los otros oficios se permitiese los
enseáasen remendones, con color de que
son hombres de bien , y enseááran vir-
tud á sus aprendices. No es la CompAliA
la primera Religion que se ha encarga-
do de efto. Antes en la de San BENITO los
Monaflerios eran Lu Escuelas públicas,
como se vé de la Corónica de TRETEMIO.

Temo yo que como aquellos Padres se
las quitaron , ó las dexaron , lo mismo
havrá de ser de las nueffras. Es, sin duda,
carga intolerable 5 y corno los Colegos

son tantos, no se puede llevar. Antgua-

mente los Preceptores de Gramática Se-
glares, como gatlaban toda la vida en
aquel oficio , unos sabían preceptos, otros
Poesía , otros erulcion 5 entre los nues-
tros apenas hay quien sepa de e(.1o. Los
Seglares, por ver los puchos ocupados, no
se dán á chas letras, y profesion. Y asi , si
alguna dificultad se ofrece , no se halla
apenas en Espaiia quien sepa qtjatro pala-
bras en Latin.

Q-2
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49 Algunos medios se han intentado	 y.

	

en la COMPAÑIA para acudir á eftos dafios.	 ti,

	

Uno de ellos es el de los Seminarios de 	 SC

	

Humanichd : no sé si el provecho es bas-	 1 e)

	

tante , por ocuparse los Eftudian tes muy	 d:

	de páso en dio, y poner la mira, de ordi-	 ,.,.	 n

	

nario , en el Púlpito, ó en los Efiudios Es-	 S(

	

coláfficos. El remedio sería, que los Co-	 e]

	

legios de eftas leéturas fuesen menos , y	 1p,

	honrar los que profesan eftas letras 3 que	 P'
como vean á los que menos de efto saben,

	

eftimados , y pueftos en . oficios, todos, 6	 ei

	casi todos dexan die camino, y toman el	 ii

	mas acreditado, que es el de la ignoran-	 r

	

cia. Punto es efte de los mas dificultosos 	 q

	que hay, templar eftos Eftudios , de ma-	 C

	

nera que se cumpla , y no se perjudíque á	 n

	las otras letras, y profesiones que la Com-	 o

r AÑIA tiene á su cargo.	 r

	

so Los Eftudios mas altos se tratan	 1:

con mas cuidado , si bien el número de los 	 r

	que se adelantan es pequeño para tan bue-	 <

	nos ingenios corno entran en la COMPAÑIA,	 1
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11.3
y para la .quietud de que gozan todo el

F de los Eftudios, La causa debe detiem-o
ser Verse tan falta de pucaos en que se
exerciten los sugetos , y aún el poco fun-
damento que tienen en las letras de Hu-
manidad. Los Eftudios Escoláfficos son
secos , y no para toda la vida 5 y como no
entienden los Santos , ni tienen lenguas
para entrar en la Escritura , desaguanse

por los Sermones, ó danse á la ociosidad.
5 1 Hay otro dario en ellos Efludios,

que es la poca union : quiere cada qual
ir por su camino, y se salen con ello sin
remedio, en que hay dos inconvenientes,
que se experimentan cada dia. El primero:
Que en los puntos no se pasa adelante,
ni se pueden enriquecer : lo que uno dice,-

otro lo desdice 5 lo que uno tiene por cla-
ro, otro dice que no es verdad. Conque
la doetrina de los nueffros viene á ser se-
mejante á la tela de PEN1LOPE 3 que lo
que se tege de dia , se deftege de noche.
El segundo : Q.Lie en pocos afios todo se

rn u-
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muda, no solo las opWones , sino la ma-
nera de hablar ; en . tanto grado, que á
-cabo dé seis años los unos no entienden
z\ los otros, no solamente los que dexa-
ron las Escuelas, y despues vuelven á ellas,
sino los que las han continuado , y nun-
ca dexan los Eftudios de la mano , que no
entienden los que vienen de otro Colegio,
d6 han efludiado , leido algun nuevo
curso de Artes, ó de Theología.

5 2 Algunos son de parecer, que para

evitar caos, y otros inconvenientes, sería
unico remedio señalar á los Maeftros asi
Ard1:1s como Theólogos , un Autor que
declarasen á sus Discípulos, sin poder sa-

lir de él, á lo menos, hafra haverle leído
algunos años. Las razones que hay para
hacer ello quiero poner aqui , por ser uno
de los puntos mas importantes para enca-
minar nueftros Efiudios como conviene.

5 3 La primera de todas : Que por
efre camino se unirían los nuefiros en una

misma dodrina , y opiniones , cosa de
gran-
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grande importancia para quitar disensio-
, y aún vzindos , que comienzan yá.

Mandallos , pues , que en la Theología
sigan á Santo THOMÁS ( corno se manda
en la Conftitucion , y se aprieta mas en
el Decréto en la V. Congregacion , y en
el Libro de RATIONE STUDIORUM) DO bas-

ta , porque cada qual , aunque sea apos-
pelo , quiere traer á Santo THoNiiis á su
opinion , en que gaftan gran parte de sus
leauras , que es otro nuevo dafio , demás
de las muchas qiieftiones que hoy se ven-

taan , y no en tiempo de Santo THOMAS.

Forzoso será pasar adelante en la cura , y
probar si se podrian unir con sciialarles
un Intérprete de Santo THONdS 7 del qual

no salgan de ordinario , ni se aparten,
por lo menos , por su juicio particular.

5 4 La segunda : Que por efte canni,

no irían con seguridad, sin tropezar en
novedades , que á veces son perjudiciales,

y peligT-osas 5 que por ser los ingenios lo-

zmos , y amigos de serialarse siernprz
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buscan., por lo 'menos , algunas nuevas
sendas, en que se despefian , si no les qui-
tan de todo punto ella libertad de leer
cosas suyas , y nuevas. Si no, mirense las
alarmas que Cada dia nos dan por cfla cau-
sa, y los tragos que nos hacen beber.

5 5 La tercera razon es : Qpe los Es-
tudiantes , fuera de seguir por die camino
doarina segura, y sendereada de muchos,
sabrian con mas fundamento 5 pues , de
ordinario, el que imprime sabe mas que
el que comienza á leer 5 mira mejor las
cosas, y las trava unas con otras , que es
el todo en la neología Escoláftica , y en

las Artes.
ó La quarta : Que por efle camino

las opiniones que parecieran aproposito , y

convenientes á la COMPAIA , se introdu-

cirían con mucha suavidad, y sin las vio-

lencias que en el Libro de R ATIONE S rupia

RUM y en su execucion , se experimenta-

ron al principio. Cada dia se enriquece-

rian mas, porque uno liallára una razon
pa-

cu,
la
ITI1

gai
do
zu(
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para defendella , y otro hallára otra 3 á
donde al presente lo que uno hace , etro
lo deshace 5 y ninguna opinien rnedra , ni
reluce: todos es teger, , y defteger, , y yo
veo muchas opiniones validas en las Es-
cuelas alal presente por efta causa, que an-
tiguamente se tuvieron por eftravagantes,
y por falsas.

7 La quinta : Qtje por ene cami-
no se leería al doblado de lo que hoy se
lee : podrianse acabar las partes de Santo
,THomÁs en guatro alios , como se desea,
y correr el número de güeftiones que el
Libro de RATIONE STUDIORUM serml a á cada
Le¿tor 5 lo que, de la manera que hoy vá,
se tiene por imposible.

4 5 8 Item : QLie por ene modo se es-
cus aría el dielar 5 con que se miraría por
la salud de los oyentes , que la pierden
muchos con tanto escribir, y escusarianse
gallos en Escribientes, y en «portes guan-
do llevan sus escritos: que yá no Itly mo-
zuelo que no tenga para hinchir baúl , 6
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arca, conque , sin sentir , se nos entra la
propriedad en casa. El tiempo que gatlan
en escribir , y copiar , le gaftarían en leer
los Autores , con que se harízn mas doaos
que por via de los escritos que diaan los
Maeft ros.

5 9 
La septima razon: que los Maes-

tros trabajarían men gs , y se harían mas

donos 5 porque el tiempo que hoy ganan
en juntar sus leecuras , y en escribillas , le
podrian gat'car en d'indios mayores de
Escritura, en erudicion eclesillica , y en
lenguas 5 á lo menos podriart ocupar
ego muchos ratos , con que se despoja-
rían de la barbaria que comunmente rey-
na hoy en Espafia.

Go La oetava : Que unos á otros se
entenderían, dado que eaudiasen en diver-
sos pueblos , Provincias 5 y los que hoy
etludian con los que eaudiaron 'veinte , y
treinta afios antes , verían tratadas las mis-

mas	 iopniones con los mismos términos,
• 

sia ci ..u; cada dia se inventasen nuevas
(lúes-
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a la	 ciiiefliones 3 y en las antiguas , nuevas, y
[tan	 peregrinas maneras de hablar 5 todo por
leer	 dexar libres los ingenios , y no atallos á
reos	 una manera de doarina.
1 10S

	

	 6 1 La nona razon sea : QL:e por efte
camino se han unido las otras ReligioneS :

[aes- ,	los DOMINICOS en la doetrina de Santo
mas	 THOMÁS : 10S FRANCISCOS en la de ESCOTO:

tflan	 10S CARMELITAS en la de BACON 5 que de-
S , le	 bieron al principio de experimentar las di-
s de	 ficultades en que nosotros nos hallamos
y en	 de presente 3 y no hallaron mejor cami-

u- eh	 no que scilalarles un Autor de quien no
poa-	 se pudiesen apartar : que debieron execu-
., rey-

	

	 tar al principio con mayor rigár que al
presente , guando todavia les permiten

-OS Se	 &lar sus escritos, á tal que no se aparten
diver-	 del Autor que abrazaron.

e hoy	 6 2 La poftrera sea las Cáthedras que
te , y	 cn las Universidades se inffituveron de

LS mis-	 Santo THOMÁS , de ESCOTO, de liJRANDO,

IliflOS,	 sin duda, enderezadas á que los MaearOS

11.1eV1S	 solamente leyesen aquellos Autores por

iües-	 R 2	 cs-
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escusar las eftravagancias que hoy arichn,
que las drbieron experimentar tambien en
aquel tiempo. En la Universidad de Sala-
manca hay Conaitucion antigua , que los
Maetiros no diden asi lo refiere ANTONIO

DE NEBRIJA en una de sus Repeticiones.
La confusion de escritos que hoy vemos
les debió de mover à hacer aquella Cons-

titucion , con que pretendieron atajar aquel
dailo. Finalmente , el Rey D. FELIPE II,
elespues de grandes consultas, y acuerdos,
resolvió., que los Maeftros del Escurial no
diáasen , sino que leyesen por un Libros
y ansi entiendo que se guarda.

CAPITULO VII.

Velos CO AD j U 7- O S
TEMPORALES.

6 3 riN ninguna cosa se echa mas de
	  vér que die Gobierno vá erra-

do en algunos principios prudenciales , que
en
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en cae punto de	 Coadjutores Te-mpo-

rales. Uno de los muchos grados que tie-;

ne la COMPAIA son los Hermanos Coad-
jutores , ó Legos , y el mas báxo de todos5
los quales , segun las Conaituciones , que-
daron fundados en tanta humildad , que,
segun ellas, havian de traer avito de seglar,
y nunca los admiten á votos solemnes,
sino que en qualquier tiempo los pueden
'despedir 5 y ellos despedidos , se pueden
casar.

6 4 Sin embargo, en ninguna
gion eflán hoy tan subidos, porque en el
avito no se diferencian de los demás 5 por
quanto se alteró efla Conflitucion alías há,
no sé. con quL, autoridad. El tratamiento
es el mismo , y aún quieren decir que me-
jor, por eflár en su poder todo el veflido,
y toda la provision. En las conversaciones,
recreaciones, y todo lo demás, corren ;i las
parejas con todos. Todo lo qual se pudie-
ra llevar bien 5 pero la mucha igualdad ,

El

lo es , sino desorden, y demasía.
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6 5 El mayor darlo es , que el núme-;
'ro se ha multiplicado mucho. En efla Pro-
vincia por las Has se halla, que de qui-
nientos y quarenta que somos , los dos-
cientos, y treinta son Coadjutores s que si
á ene número afladimos mozos, y preten-
dientes , pasarán de trescientos. Eíto es
muy grande inconveniente por la cola,
que es grande : como trabajan , comen , y
beben , y rompen mucho. Yo asegUro que
cada dos Coadjutores comen, y tienen de
coila por tres de los demás. Con dio las
deudas crecen , y no hay de quj pagar 5 las
plazas eflán ocupadas , y no se puede reci-
bir , ni suftentar Otra gente. Bien se 7)6

que entre ellos hay gente muy buena s mas
de ordinario son poco capaces 5 de natura-
leza ásperos, como sacados de la tienda,
y aún de la azada s de poca honra, que es
el freno que á muchos tiene para no caer.

6 6 hala: Goma por razon de sus mi-
nifterios andan por entre la gente del pue-
blo, ellos se asegláran facilmente 5 y guan-
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do no caigan , por lo menos , con su
grosería escurecen el buen nombre de la
COMPAIA. Venlos con el mismo avito , y
por la mueftra juzgan de todo el patio , con-
que poco á poco se pierde el credito , una
de las mayores joyas que alcanzamos.

6 7 Las causas de die desorden tan
grande son La primera, la crianza de los
Novicios „ que corno no sirven, es preciso
multiplicar Legos. Los Eftudiantes se crian
desocupados . que es ocasion de salir de
los eftudios muy engreídos , y sobre sí 3 en
fin, como se crian y muchos de ellos pu-
dieran tener algunos oficios yá , que rele-
varan á les mas sefialados ingenios , que
siempre son pocos, con que saldrian mas
humildes, y ahorrarían de Legos. Cierto
que no los vemos salir al presente mas ade-

lantados en virtud, ni aún en letras , que
guando los criaban deftotra manera. Los

Sacerdotes. podrian tener algunos oficios,
corno los tienen en otras Religiones ,
'nuiera para eflár ocupados , y que no salie-

sen
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Sri tanto de Casa ; pues no todos son para
Continuar en los eftudios , ni siempre hay
que hacer con los proximos.

6 8 La segunda causa : Que de ordi-
nario los Legos son poco amigos de traba-

jar , :'ea porque se cansan, sea porque no
tienen que pretender, sea porque el trata-
miento es el mismo, que trabajen , que
huelguen. Con efto se doblan los oficios,
y aún no bafta 3 y es averiguado , que un
pretendiente hace por dos, y aún por tres
Legos. Yo me maravillo no queramos
escarmentar , ni aprender de lo que las
otras Religiones han hecho, y trazado para
descargarse en efta parte.

69 La tercera causa es los muchos
oficios de que los Superiores cargan 5 quie-
ren tener Carpinteros , , S'Ares,
Zapateros , Labanderos , Panaderos; otros
aluden (Tí-ano-crías de ganados , laborb
menteras , socolor, que por efte camino

se ahorra mucho. Como sale del monton

suftctuo , y el valido , no se echa tanto
de

1
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de vjr como el dinero que se saca cada día,
(‘) cada semana para la paga de los Oficiales
de afuera. Mas yo he tocado con las ma-
nos , que bien mirado todo, sale mas ba-
rato lo que se puede hacer por Oficiales
Seglares. Fuera de la experiencia , se prue-
ba ser sao asi con un exemplo particular.
En effa Casa de Toledo se comen como

quatrocientas fanegas de pan : para cocer-
lo en Casa son menetler un hornero, y
un mozo, que tienen de gaflo ciento y
sesenta ducados 5 de leña otros setenta,'
porque no hay dia que no pase de dos rea-
les; pues los inftrumentos algo cueflan , y
la parte de Casa que ocupan. Pues digo yo:
Con que se puede reparar efla cofia, aun--

que saliese al doble el pan de lo que dá un
Panadero 5 que no es asi, ni aun el quarto ?

70 En fin, todas las Religiones han
quitado efle arbitrio ; halla las Monjas,
que, por ser mugeres , eran mas proprias
para efte menefter, , se han reducido en cae
minifterío á Panaderos de afuera. Y guando

se



3 6
se grangeára algo , y mucho, cómo se
puede sanear con eflo el gran número de
Legos ? Que regularmente en diez alios se
valdan , y es forzoso sudentarlos otros
veinte, ó treinta , sin que sean de prove-
cho , ú de muy poco: de suerte, que por
ocasion de cada horno , á efla qüenta se
multiplican tres , ó quatro Legos. Yo veo
que en muchas Religiones comenzaron por
cillas grangerías 5 mas el tiempo, que es gran
maeflro , les enseiló que el interés no era
tan grande,ni tampoco duradero. Lo que es
mas, que efle número tan grande, cada dia
se hace mayor por los que se envegecen,por
los que se cansan , por los que enferman;
conque quedan inútiles , y ociosos , solo
aproposito para murmurar , hacer juntas,
y aún motines, como se ha viflo diversas
veces 5 donde los demás , guando muge-
een , enflaquecen, todavia hacen algo,
dicen Misa, y confiesan algunos.

7 I	 Tiene otro inconveriente ser tan-
tos 5 de que se vanderéan unos á ctros , ¿e
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1 3 7
juntas , monipodios, motines; cosas que
diversas veces se han comenzado. Puede
ser que me engáile mi pensamiento 5 mas
yo entiendo , que por efla parte , como la
mas flaca, se ha de comenzar á efiragar la
COMPAÑIA , que se ven, y verán cada cija
escándalos muy graves, en dáo de to-
dos. En sus naos, á lo menos, ván nues-
tros lios 5 digo, el credito , el buen nom-
bre de los demás. Por dio soy de parecer,
que todo el refto se debia de posponer, á

trueco de poner remedio en efle dallo , y
hacer que cita gente se reduxese á un nú-
mero competente de la oaava , ó decima
parte de los sugetos , y para dio, quitar
oficios , y grangerías , y servirse de Novi-
cios, de Eftudiantes , de Sacerdotes, y aún
de mozos Seglares.

S2	 CA-
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CAPITULO V II I.

De las Haciendas temporales.

7 2	 0 se puede concluir con el
punto de los Coadjutores

Temporales, si no se trata de las Hacien-
das, y rentas de los Colegios, en que hay
nuevo dallo, y muefira de que en cae Go-

bierno andan paralogismos , y sofismas,
que' engallan sin entenderse. Las deudas
que tenernos son muy grandes, en tanto
grado, que en sola efla Provincia deben

pasar de doscientos y cinqüenta mil duca-

dos. Lo que aconsejamos á otros, y atin

les obligarnos á ello, que se midan, y no

gaflen mas de lo que tienen, cOmo no lo

guardamos en nuefiras Casas No sé qué

se es. Quando la hacienda era muy poca,

pasabamos sin adeudarnos 3 y ahora que las

haciendas han crecido, no solo absoluta-
mente, sino respeto de la gente que hay,

las deudas son tales , que nos atierran.

For-
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Forzosa cosa es confesar, -que en el Go-
bierno de ellas hay algun dallo , ó daños
secretos.

7 3 ,Quiero apuntar algunas causas
'de efle daño. La primera es : Qije no tene-
rnos las maneras de adquirir que tienen las
otras Religiones; lo que es la Sacriffía , los
Agoflos , Vendimias , y semejantes arbi-
trios, eflán quitados á la COMPAÑIA muy
santamente : no ha)] duda.

7 4. La segunda : Qpe somos muy
"coflosos por el veflido , que es de paíío
negro 5 y porque desde lo mucho á lo
poco , se provee del comun á todos 3 el
papel , la tinta , el libro, el vi %tico , en que
al cierto, es natural que los particulares se
alarguen en gyar mucho mas que si ellos
de otra parte los proveyeran. Coílumbre
es eaa muy santa , sin duda 5 mas qué sé yo

si la podrán llevar adelante, y que veo re-
laxarse poco á poco.

7 5 La tercera : El gran número de
Legos. Como tienen á mano el vado, y

,SUS-
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suftento , ganan, y deftrozan asdz, , sin
consideracion , especialmente que los mas
son amigos de ganar : en que sospéeho
que el Noviciado tiene gran culpa 5 porque
como entonces vén tanto gago ,y regalo,
el eftruendo de mulas, y carroage , salen
como hijos de Condes, de grande cora-
zon , y que no repáran en nada.

7 6 La quarta : El edificar unos , y
derribar otros , es causa de grande gago.
El Gobierno de los Superiores es absoluto,
y independente , á lo menos de los Subdi-
tos. Cada uno entra en el Gobierno con
int¿nto diferente : uno planta , otro des-
planta 5 uno pone grange rías , otro las qui-

ta 5 en que se gaflan grandes cantidades.

7 7 La quinta : En viáticos , y por-
tes se gana lo que no se puede creer 5 y en

gagos comunes tan grande suma , que

un Provincial , pocos meses h% dixo en la

Congregacion Provincial, havia en un alto

repartido de gajlos por la Provincia mas

de tres mil ducados, cosa que parece increí-
ble,
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ble, porque á eila qüerita saldrá en toda
la COMPAIA en cada a'ñ'o , en solos gafos
comunes de portes, y pleytos , mas de cin-
qüenta mil ducados.

7 s La sexta : Qt3e las qüentas no se
toman bien, ni hay la claridad en todo que
sería razon 5 y aunque se tomen con cui-
dado, si el Redor , ó Procurador andan
de mala, pueden echar de clavo grandes
cantidades.

7 9 La septima Eflár la Hacienda,
de ordinario, en poder de Legos, que, sin
duda, no son tan seguros, ni tan espiritua-
les, como querriamcs. Acuerdome haver
leído que la Religion de los GRANDIMON-
TESES Se perdió , -y acabó por dexar la
adrninifiracion de los bienes en poder de
los Religiosos Legos; y que Santo DOMINGO
pretendió hacer lo mismo en su Religion,
mas no pudo salir con ello 5 porque los
Definidores movidos de efle exemplo , le
fueron á la mano. No sé lo que esperarnos
los que vamás por las mismas pisadas.

El
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so El remedio eta hacer lo contrarió

de lo que se hace en todos los puntos de
suso tocados, que ni Legos adminitlrasen
las haciendas, aunque no fuese sino para
apocar elle número. En solo el Colegio de
Alcalá me certificó uno de ¿los Herma-
nos , que para el gafo, y el edificio que
tr a en , andan seis de ellos ocupados en solo
la procuracion de la hacienda , y es grave
dallo. Sería asimismo un grande arbitrio,
que el veflido fuese mas moderado , y en
muchos remendado ; porque ademas del
ahórro , la gente se movería á ayudarnos,
que el vdlido pide; y al contrario, el buen
veflido dá á entender no hay necesidad s y
que las limosnas serían mejor empleadas
en vergonzantes , descalzos , y Hospi-
rales. No puede pensarse lo que por efta
causa se nos vá de las manos , y echa por
otro camino. Algunos tendrian por acer-

tado que la COMPAÑIIA se ayudáse de sem-

brar , y plantar villas , y criar ganados.

Ofrecesetne en efe punto, que los Hidalgos
quan-
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'guando empobrecen , como no pueden tra-
bajar, dán , para remediarse, en debanéos
de alquimia , Aftrologías , y máquinas :
asi efios , por la falta' que hay de espíritus,
con que la gente se nos aficionaría, y nos
daría largamente , se desvanecen en bus-
car medios extravagantes. Pero mejor será
tratar de punto antes de pasar adelante.

CAPITULO IX.

De las grangerlas.

ps t	 Ocas cosas tenemos en nuearo
Gobierno asentadas , lo mas

eh lleno de opiniones s quien dice caos
quien lo contrario; que si en algun punto
hay diferentes pareceres , en éfle de las
grangerías hay mayor diversidad de itai-

' cios, sin que haya bailado un Decreto de
la segunda Congregacion , en que total-.
mente se vedan á los nuefiros las grange-
rías. No hay duda sino que éfias entran

T	 de

riõ
de
;en
ara
de

ue
)1c,
.ve
io,
e ti
Jet

OS,

cii
s y
las
pi-

0a
or
o

OS.

ros



1 44
de antemano con tres darlos , que no st

pueden escusar.

8 2 El primero es el peligro en que

andan los que las adminiaran de tropezai;

y caer 5 solos por los campos, pcw los pue-

blos; tratos con muaeres y toda suerte deb
gentes; poco recogimiento , ni reglas pues-

tas 5 caídas muchas, y graves, que aunque
se cubren, bien se saben.

8 3 El segundo dallo es la mucha gen-
te que anda en cflo ocupada , y ocupan
las plazas, en que se criáran Eftudiantes , y
otros operarios.

8 4. El tercero : Qie con tanto carroa-
ge , gallones , mulas , y bueyes , en los
nueflros se cria un ánimo poco humilde,

y poco espiritual, que lo interior vá al páso
de lo exterior. Los de fuera como v¿n tan-
to menage, no se persuaden , sino que todo
nos sobra, lo qual es tanta verdad , que

solo la Casa de Villarejo tiene lltno todo

eh Re yno de efla opinion , que tenemos

grandes haberes : que no baíla desenga-
flor-
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14. 5

fiarlos de palabra , ni decirles que antes
aquella Casa eítá en la ultima miseria 5 por-
que las ayuntas de bueyes , de mulas , y
tantos ganados, y gañanes, dicen lo con-
trario. ¡Grandes han de ser los intereses

que han de recompensar caos dalos!
s 5 Pero veamos si el provecho es tan

colmado. Los que mas las defienden son
los hermanos Legos, porque es donde ellos
reynan , y mandan (à lo menos, asi se pue-
de sospechar). Cubren con gran cuidado la
falta, si el arlo no acudes mas la experiencia
debe vencer que el provecho no es tan gran-
de corno ellos dán á entender, pues los Co-
legios del Villarejo, de Cuenca, de Huete,
de Belmonte , de Alcalá, por elle camino

se han perdido ,y hundido, sin poderse
reparar con las gruesas haciendas que tie-
nen , ni con las muchas legítimas que algu-
nos de ellos han consumido.

8 6 Dicen que en Murcia vá bien con
la aranaería de la seda : no me meto enb b
eso 3 los daíios yá dichos, no se escusan

T z	 4
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al cierto, ni el interés debe de ser tan col-

mado 5 pues siempre se suffentan de pres-

tado. Solo quiero tratar de la sementera;

viñas , y ganados, que son las grangerias

mas universales ,y ordinarias.
8 7 PLINIO dice : QUE LA HEREDAD

COSTOSA , NO ES FRUCTUOSA. Qíién podrá

negar que eflas grangerías no son muy
coflosas , en especial á los nueftros , que no
tienen sus cosas asentadas ? Los Religiosos

que andan en cito , gaftan en demasía en

comida, veflido , viático los gafianes co-

men casi al doble: Que entre los Labra-

dores comun dicho es , que para ellos son

buenas las sementeras, por causa que co-
men poco, y trabajan mucho, como en
cosa propria , y que les duele , y trabajan

hijos, hijas, y muger : Que los que labran

por (binteros , de ordinario , poco me-

dran 5 pues qué será entre los que tienen

poca mala, y menos traza , como son los

nuetlros ?
s Los Padres GLRONYMOS Se quexan
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que en las labranzas no ganan , sino que las
continúan por eflár y á acoflumbrados á
ellas. Un Prior de Santo DOMINGO me ase-
guró , que en tiempo que en su Convento
criaban ganado, les salía la carne al doble
que en el Raftro. Con otro hice la prueba
de lo que se gaftaba en sembrar, y halla-
mos por quenta , que guando acude á sie-
te, que es los menos arios , no se gana 5 y
si baxa de allí , se pierde. Algun cebo es no
pagar diezmos de nuef'cras labores 5 mas no
bailante repáro para el dallo 5 en especial,
que el Privilegio no tiene seguro , y el dia
de hoy me dicen se ha sentenciado contra
nosotros en Roma : que si nos fueramos
Foco á poco en ello ,creo no se hablára del
Privilegio, como otras Religiones le han
conservado. Abalanzaronse algunos Coad-
jutores , que por moffrarse muy zelosos
lo temporal , pasaron del pie á la mano;
conque nos han metido en ella apretura,
y hecho gaftar en pley tos lo que, al cierto,
no s¿ si se ha ganado.

En



8 9 En la nbr banaeria de las viiias n6

.sé qué decir , sino que los herederos de

Toledo venden el vino un tercio mas que

por toda la tierra sin embargo , ninguno

vemos rico por efte camino. Qi.jexanse de

que la mayor parte de lo que sé coge , se
gafra en las labores, que por terceros siem-
pre son muy caras, y á nosotros forzosa-
mente, por las razones yá dichas, nos cítara
por mucho mas. Por concluir: Qi ando no

fuera muy claro que las grangerías no son
de tanto interés, no fuera mas acertado,
que entre tantos pareceres diferentes, los
nueftros se arrimaran al que vá mas apelo
de su Infrituto , de la modeftia , y de la hu-
mildad, y aún de la quietud, tan necesaria
para otros minifterios de menos peligro , y

de menos ruido

CA-

9

dis
R1S

chi,
Mc
pla
y e
SOS

,de

de
me
te
en
ria
sen
10

9



A-

110

de
ue

‚no
de

, se
m-

>sa-
ará
no

;ori
do,
los

lia-
aria

'y

14 9.

CAPITULO X.

De l MO .AC.d1CHIA

g o 1- 4Legado hemos á la fuente de
	  nueftros desórdenes, y de los

disguftos que experimentamos : SINGULA°

RIS FERUS DEPASTUS EST EAM, Efta Monar-
chía , á mi vér , nos atierra , no por ser
Monarehía , sino por no eftár bien tem-
plada. Es una fiera que lo deftroza todo,
y que á menos de atalla , no esperamos
sosiego.

9 t Nueftro Fundador, en la forma
de nueftro Inflituto , y vida , que aho
de 1 540. presentó á PAULO III. de buena
memoria , templó d'a Monarchia de suer-
te que las cosas perpétuas se eftableciesen
en Congregacion General 3y las ordina-
rias , y temporales ,por los que se halla-
sen presentes , donde efruviese el General;
lo uno, y lo otro 'á mas votos.

9 2 Mas en la que se presentó á JULIO III.,
aáo



aso
silo de I 5 so 3 elle segundo punto sc

dó de suerte , que en las cosas de no tan-
to momento , y temporales , quedase

todo á la libre disposicion del General. De-

bió de experimentar algunos inconvenien-
tes en atar las manos al General 5 mas no

vió los que despues han resultado de de-
xarle el Gobierno tan suelto , que no dúdo
de su prudencia , y santidad , sino que lo
volviera á la primera traza, como mas se-
gura, y mas libre de inconvenientes.

9 3 Grandes disputas hay entre Filo-

sofos sobre qué género de Gobierno es el
mejor , si el de uno , ó el de muchos. Hay
razones por la una parte , y por la otra.

Por el Gobierno de uno , que llamamos
Monarchia , la paz, la fuerza, que es ma-

yor guando éfla efla mas unida. Por el de
muchos, la prudencia; que vén mas qua-

tío que uno : menos pasion 5 que es mas

dificil sobornar á muchos , que á uno;

ni alterarse ellos con aficiones , que es la

peile en todo Gobierno. Concluyen , que
la
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1 5 I
la Monarchía es mejor Gobierno, á tal que
se ayude del de muchos, en lo que le hace
ventaja. Asi , que el consejo, la determi-
nacion ha de ser de muchos 5 pues sobre-

pujan en entereza, y en prudencia : la exe-
cucion de uno , porque tiene mas fuerza,
y mas union.

94- Conforme á eflo , si el Monarca

( sea quien fuere , que no saco ninguno)
se resolviere por su cabeza, sin acudir á su
Consejo, ó contra el parecer de sus Con-
segeros , por lo que le dixere el que tiene á
su lado, á por lo que él mismo juzga aun-
que acierte en su resolucion , por exceder
los términos del buen Gobierno, sale del
oficio de buen Monarca, y entra en los
términos de tyranía , de que eftán llenas
las Hiftorias , y se podrian traer muy claros
exemplos , que se dexan , por ser la razon
tan clara : de suerte , que la Monarchia,
para que no degenére , no ha de ir tan sud,.
ta como va la nuejira al presente, sino ata-
da , que es loco el poder, y mando, y mas:

de
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de uno s lo primero con leyes en lo que se
pudiere cornprehender debaxo de ley , y en
las cosas particulares , y temporales con

consejo.
9 5 Digo , pues, que la raíz de donde

proceden grandes yerros en el Gobierno, y
tantos disguflos , como quedan dichos, sos-
pécho que es de no eítár bien templada efta
Monarchia ; porque dado que las leyes que
tenemos son muchas en demasía , el Ge-
neral no se gobierna por leyes , ni en dár

los oficios, Profesiones, fundar Colegios,
con otra infinidad de cosas : que si hay le-
yes, en todas, ó casi todas puede dispen-
sar , y dispensa. Lo que toca al consejo,
es cosa miserable lo que se dice s que todo
en cada Provincia pasa por lo que el Pro-

vincial, y dos, - e( tres confidentes escriben,

sin hacer caso de los demás , ,aunque sean

mas aventajados en todo.

9 6 
Roma d'a lexos , el General no

conoce las personas , ni los hechos, á lo me-

nos, con todas las circunflancias que tie-
nen,
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5 3
nen , de que pende el acierto. Los de ad,
dicen, que gobiernan por aficiones ( como
no es maravilla). El Gobierno es muy par-
ticular. Pues cómo puede ir bien endere-
zado el Gobierno particular sin noticia de
todo , y de todos? Forzoso es se caiga en
yerros muchos , y graves , y por ellos se
disgulle la gente, y menosprécie Gobierno
tan ciego. Conclúyo , que es forzoso tem-
plar, y atar efla Monarchía , que claro cftá
no se pueden gobernar diez mil hombres
como se gobiernan seiscientos: que de las
familias particulares, guando se multipli-
caban, se formaron las Aldeas, y de éflas las
Ciudades 3 y como crecia el número, se
mudaba el Gobierno 3 y del doméflico, que
es muy particular, y sin ley , y despótico, se
hizo el Político, que provee solo lo gene-
ral, y dio con mucho tiento. Asi , que
pretender por quanto nueffro Fundador
gobernó la COMPAÑIA con Gobierno parti-
cular, y corno Padre en su Casa , llevar
efto tan adelante , que aún lo que el buen
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5 A.
Padre remiti6 à los provinciales, viene re-

suelto desde tan lexos , no puede dexar de

acarrear males, y darlos 5 por lo menos,

que haya poca satisfaccion , y menudeen

las quexas, que para mí es lo mismo que ir

el Gobierno errado , y fuera de sus quicios.

Pero de los inconvenien tes que resultan de

efta manera de Gobierno , quiero hacer

otro capítulo para que todo efto mejor se

entienda.

CAPITULO XI.

De los darlos que resultan de elle
gobierno.

9 7 CI solo el General usára efla mane-

1,3 ra de Gobierno, y Monarchía,

pudierase tolerar 5 á lo menos, los daiios

no fueran tantos. Mas de la misma mane-

ra se gobierna n los Provinciales, y Supe-

riores inmediatos en sus diaritos , que son

absolutos, y nadie los puede ir á la mano.
Es-
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1 55
Eflo entiendo de los Subditos que tienen.
Aunque todos se juntasen en un parecer,

puede el Superior hacer , y hace lo contra-
rio. De que resulta : lo primero, poca sa-
tisfaccion , que no la podrá haver guando
el que sabe menos, que es uno , prevalece
contra toda la Comunidad , que forzosa-
mente sabe mas. Y para mí lo mismo es ser

Gobierno sin satisfaccion , que ir errado.
Que es gran desatíno que el ciego quiera

guiar al que vé 5 de que proceden disgus-

tos, menosprecio del que rige , como de
cabezudo, y sobervio , murmuraciones, y

aún motines.
9 8 El segundo dafio es : Que el Go-

bierno no puede ir uniforme. Es cierto que
cuerpo perpetuo, qual es la Comunidad,
pide Gobierno perpetuo 5 y que no puede

ser tal, ni uniforme, guando todo se redu-
ce á uno, sin otra dependencia. Cada uno
tiene su parecer : no hay quien le vaya á la
mano: con ea() no hay cosa asentada : lo

que uno hace boj , otro deshace mah' aria.
Es
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Es cosa maravillosa lo que en eflo pasa,
porque si hay leyes, no se guardan , y cada
uno las trae á su parecer ; y no hay leyes
para todos, ni caffigo algunopara el que
ha errado en seguir su parecer , y altera-
do lo que se le antoja ; y no he vifio cap-
godo ninguno por efra'causa.

9 9 El tercero daño : Qtzie no se po-
nen en los oficios los mas dignos, como
era debido , sino gente menuda. Dicen que
para tenellos á la mano , y que executen
lo que viene ordenado desde tan lexos , sea
acertado, sea de otra manera. De ninguna

suerte de gente mas se recatan que de los

que se aventajan á los otros ; antes procu-
ran descomponerlos. Bien dixo uno : FL2Ec

VOX TYRANNI EST: WIDQUID EXCELSUM EST IN

REGNO, CADAT. Y otro : TYRANNIS BONI,

QUAM MALI, SUSPICACIORES SUNT.

100 El quarto dallo es el poco nervio
en el Gobierno. Es cosa miserable , que
con ninguna cosa que sea de reformac ion,

pueden salir. Como les hagan rollro, luego
amai-
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57
amainan. De efte (LIS° puede haver otras
causas : una (al cierto) es, ser uno el que ha
de pelear contra tantos imperfedos , y tan-
tos rnonftruos como puede haver , que
para acometellos , eran menefter legiones
enteras de Soldados. El General efta lexos,
el Provincial , ó Redor, , no se atreven á
disguftar la gente por miedo de alborotos,
y disguflos , conque todo se relaxa sin re-
medio 3 y el que mejor gobierna , es el que
mejor sabe condescender con la gente,
conque todo se vá á despesar. Otra causa
es, querer subir tanto de punto efta Mo-
narchia , que por el mismo caso la enfla-
quecen , y la quitan las fuerzas : que el po-
der no es como el dinero, que quanto mas
tiene uno , es mas rico 3 sino como el
manjar, que la falta, y la demasía enfla-
quecen igualmente al que come: pues eftá
claro, que si la gente se irrita con las de-
masías , el que gobierna, no puede resis-
tir á tantos.

o	 La quinta causa, ó quinto dafio,
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y que se sigue del pasado,es la falta del cas-
tigo. Pudieranse poner muchos exemplos
de casos feos , y malos, pasados en silencio;
y hoy dia se experimenta mas cite dallo
por eftár la gente alborotada. Como uno
mueftre dientes , no se le atreven, y si acu-
den á Roma (en especial si tienen allá al-
gun favor) , todo se hace sal, y agua. La
horca solo se hizo para los miserables.
Pero de cito , como de punto tan impor-
tante, se tratará mas adelante.

102 El sexto dahjo es , continuarse

en los oficios los mismos, por no conocer
á los demás , y no atreverse á hacer con-
fianza de los otros, aunque sean aventaja-
dos. Deben de temer no se amotinen, y

pongan mano en la Monarchía , que ellos
pretenden tanto pertrechar. De aqui salen

los malsines ( que dicen hay muchos, aun-
que con nombre mas honrado) para ga-
nar las gracias con hacer malos adulado-
res, vicio muy ordinario, y camino para

subir las perplexidades en el Gobierno,

gue

qt

n(
di]

de
ne
ta i
pi
tr

nc
Pc

11(

de
ha
G1
efl

ho;

ati



:as-

dos
zio;
arlo
!no
cu-
al-
La
les.
or-

rse
cer
)l-
ija-
, y
los
len
ja-

;a-
lo-
ara
lo,
[e

1 5'9
que, como en ausencia, lo quieren deter-
minar todo , y las cartas ván encontradas,
no saben por donde se echar ; de aqui las
dilaciones.

10 3 Es cosa maravillosa lo que se
detienen en proveer un oficio , resolver un
negocio. Como eflá.n tan lexos , y hay
tantos negocios á que acudir, en pocas re-
plicas se pasan afios , conque se dá lugar á
trazas, favores, y quexas al Papa, y otros
Potentados. Finalmente, no hay casi da-
fio de consideracion en la CompAiA que
no mane de efra fuente, la mas caudalosa
de desórdenes que en nueftro Gobierno
hay , y mas defendida de los que en el.
Gobierno andan. Nadie se atreve tocar
die punto , porque no le tengan por
hombre de juicio extravagante , y des-,
atinado.

X	 CA-
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CAPITULO XII.

De la juflicia.

104 4Ucho temo que otra comun
raíz de los disguilos , y de

los des3rdenes , yá dichos, es la falta de
juflicia , que poco á poco , con diversas
colores , se ha apoderado de nuefiro Go-

bierno, de tal guisa, que, como mal hu-
mor en el cuerpo, es causa de tantas bas-
cas , y malos accidentes. Cosa averiguada
es, que ninguna Congregacion se puede
conservar sin junicia , aunque sea de la-
drones la junta 5 y no hay duda que en
toda Congregacion se deben las honras
repartir conforme á las partes , y méritos
de cada qual 5 y que la COMPAÑIA no es li-
bre de efta ley , y obligacion , por ser
natural.

1 o s Item : Que los cargos , y go-
biernos en ella, son honras : que no po-
demos mudar la naturaleza de las cosas:

que

qu

cia

cic
SO)
ot

cc

ot;

ur

o-rb
g'

efl

nibr'
PC

pc

nl

ol



Imun
y de

:a de
•ersas
Go-

I hu-
bas-

uada
uede
e la-
e en
)nras

ritos
es lí-
r ser

b°
r

) po-
osas :
111e

I 6

que si efto es ansi, cada uno vca si efla jufti-

cia diftributiva se guarda, no. Los ofi-
cios se reparten entre muy pocos : unos
son veinte , y treinta años Superiores;
otros, que al cornun parecer, no tienen
menores partes , exclusos para siempre,
con diversas colores.

1 06 Dicen , que unos son coléricos;
otros melancólicos 5 otros, que no son tan
unidos con Roma. Y como quiera que los
grandes talentos, é ingenios , siempre ten-
oan alomas faltas, corno lo dicen PLATON3
b b
y CICERON , sucede que la mayor parte de

cftos ingenios grandes quedan excluidos.
De aqui succede , y resulta otro ineon ye-

nknte : que ponen en los gobiernos hom-
bres mozos, de pocas letras , y caudal ; no
porque tengan las partes necesarias, sino
porque son mas entremetidos , saben la-

mer á sus tiempos. Con efto queda todo
desquiciado, lo que adelantó la naturaleza:
y por el mismo caso los otros, quienes

obedecieran con facilidad, arrinconados, y
X 2	 dis-
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disguflados y los que debian ser sujetos
en todo, adelantados , y que con dificultad
los podrán apear : dios engreídos, aque-
llos irritados. Abtíso grande , y que por
haverse continuado tantos años, tiene lle-
nos los pechos de amarguras , y descon-
tento, que brota, y brotará siempre con
la ocasion en revueltas, y motines ,como
se vé cada dia.

107 Leídohe en la POLITICA de ARIS-
TOTELES que toda República es cosa for-
zosa que tenga por enemigos todos aque-
llos que se ven excluídos de las honras co-
munes; por donde no me maravillo que
en la COMPAIA tan grande número de
gente efljn quexosos , y se tengan por
agraviados, y en ocasion hagan los ruidos
que vemos. En especial, que en la Com-
PAILA , ni voz aaiva , ni pasiva tienen los
particulares enlos cargos.

108 Dirá uno , que asi se hacía al
principio de la COMPAÑIA. Puedese respon-
der, que eran pocos los que se señalaban;
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1 63
al presente son muchos. Demás , que la
experiencia descubre muchas cosas, y aún
en los primeros tiempos nueftro Funda-
dor, para tenerlos contentos á todos, in-
ventaba nuevos oficios. Otrosí , dirán que
no hay oficios para todos. Respondo, que
repartan como quien nene poco pan, y
muchos hijos 5 y comiencen por los mas
graves, y mas dignos. En las Congrega-
ciones Provinciales que yo he asftido, he
yo advertido que los Superiores comien-
zan, de ordinario, del medio abaxo. Es
posible que en veinte , ó veinte y cinco
que preceden mas antiguos , ninguno te-
ne partes?

o 9 Dirá otro, que eflo yd eftá re-
mediado con el Decreto que hizo el Papa,
que mudasen los Superiores cada tres años.
Algo se hizo 5 pero muy poco , porque no
se hace sino dár la vuelta por los mismos;
y como los mas son de pocas prendas , los
hombres graves siempre quedan excluidos;
ellos, y otros, por su causa , desabridos.

Lo
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Lo que parece se pretendió en aquel De-
creto, es, que no se alzasen pocos con el
Gobierno, por ser cosa tan odiosa, corno
dicho es 5 pero no se ha alcanzado. To-
davia se quexan que el Gobierno se anda
de la suerte dicha entre muy pocos. En
fin, es necesario que la harrnona tan ala-
bada de PLATON se conserve en efta Co-
munidad: que todos eftén trayados, corno
los números, con proporcion , y orden;
y los oficios se repartan entre todos con-
forme à como fuere cada uno : que á falta
de efto , yo pienso jamás havrá sosiego.

11 0 Déxo otras cosas en que parece
hay falta de jufticia , que por todo efte
TR.ATADO ván tocadas. Solo aiiadiré , que
por la violencia que usaron en la eleccion
(que pasó) en el Padre General EVERARDO,

los ánimos quedaron muy adversos, tan-
to mas que la Nacion Espailola eilá per-
suadida, queda para siempre exduída del
Generalato. Efta persuasion sea verdade-
ra, sea falsa , nó puede dexar de causar
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De-	 disgullos , y desunion , tanto mas que efta

	

ni el	 Nacion fundó la COMPAÑIA , la honró , la

	

OMO	 enselló , y aún suftent6 largo tiempo con

	

To-	 su subflancia : punto que para la paz se

	

Inda	 debe remediar para adelante, só pena que

	

En	 cada dia podr¿mos tener mayores disgus-

	

ala-	 tos, y revueltas s que no son Cflas ambi-

	

Co-	 ciones , sino ( mal pecado) agravios muy

	

pm°	 relevantes, y muy conocidos.
den;

	

con-	 CAPITULO XIII.

Falta
o.
rece
efre
que
:ion

tan-
per-
del

id e-
isar
is-	 re-

Ve ¡as SE\CDICAVIOACES.

STE punto de las Sindicacio-I I I

4 nes , que son informaciones
secretas de faltas, ó defeaos agenos , he-
chas al Superior en secreto, y sin proban-
za, y sin oír las partes , es muy dificultoso,
por las muchas cabezas , y variedad que
en si tiene. Si condenamos generalmente
ellas informaciones, ábrese puerta para que
los delitos, mayormente secretos, no se
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repriman, antes pasen adelante. Si las apro-
bamos, caese en otro inconveniente , de
que los buenos puedan por die camino
ser afligidos : dáse lugar á las calumnias,
yá los malsines , que antes que el Supe-
rior los conozca por tales, pueden hacer
mucho daño.

11 2 En el Gobierno seglar kilo
muy reprobadas caz Sindicaciones, que
llaman Delaciones. Vese en la Hifforia
Romana, que prevalecían en tiempo de
los malos Emperadores , como de Domr-
ciANo , NERON y otros de die jaez; y
que mudadas las cosas , guando los Em-
peradores eran buenos, unos deflerraban
caos Delatores , otros los azotaban pú-
blicamente , como VESPASIANO , y TITO;
y aun algunos les quitaban las vidas, COMO
TI:MANO, y ANTONIO PIO. Llegó á tanto
el ¿dio que les tenian , que en el CÓDIGO.
lib. 1 o. L. penult. de DELATOitIBUS Se halla
una ley, en que CONSTANTINO MAGNO

mandó , que ninguno de caos pudiese
de-

do
no.
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delatar , sino -que solo el Abogado delY 7fz-

co lo hiciese. Tenian , es á saber, pot 4
nor inconveniente , que algunos d
no se caftigasen , que sufrir los d
que efla gente acarreaba. Y aún en el Co
cilio Eh. beritano , que se celebró por el
mismo tiempo,en el Cánon 7 3. se manda,
que ningun Chriftiano haga aquel oficio;
y que si por la tal denunciacion alguno
fuere proscripto , ó muerto, aún á la hora
de la muerte, no le den el Viático. Rigór
memorable

11 3 	 En la COMPAIr ik los arios pasa-
dos se usó mucho de efte género de Gobier-
no. Corno la gente era poca, y buena, po-
diase llevar adelante. Formaronse grandes
quexas contra caz Sindicaciones, y se han
buscado trazas para atajadas. No se si el
remedio ha sido bailante. Sospecho que
todavia los dailos se continúan, y junta-
mente los disguflos por efla causa. No
hay duda , sino que es muy conveniente
que el Superior, y mas el General conosca

Y	 to-
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toda la gente que tiene , y gobierna 3 lo pú-

blico , lo secreto lo exterior, y lo interior
del alma s los vicios , inclinaciones, y vir-
tudes , para que en todo su Gobierno pro-
ceda con mas acierto, y luz s v corno buen
artífice, conosca todos sus infirumentos,

y en qu¿ se puede servir de cada qual de

ellos.
Efla fuj la causa porque en la

COMPAIA se introduxeron las Sindicacio-

nes de palabra, y por escrito, y se ha ca-
minado largamente por elle camino. Mas
la experiencia mueflra , que no solo el Su-
perior, especialmente ausente, y que no co-
noce de villa, y trato los sugetos , no alcan-
za ella noticia, sino que antes se confunde,

y todo se escurece. Las informaciones

corno son de muchos, las mas veces ván
encontradas: uno dice blanco, otro negros
en las mas hay encarecimiento , imagina-

dones , y engailos , por no decir que,
veces , hay embulles , y mentiras. Por lo

menos, faltar una eircuntlancia en cl hecho,
le

le h
me.=
unu

unc
ven
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dos
nos.
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o pti-	 le hace de malo bueno , como se experi-

:erior	 menta cada dia. Es un veneno de la

7 vir-	 union , y caridad fraterna , que no fien
i pro-	 unos de otros 5 antes bien teman que los

buen	 venderá quien pudiere , por ganar gracias.

ntos,	 ajá() gravisimo !

i al de

	

	 i 15	 Yo osaría asegurar , que si los
Archivos de Roma se desenvuelven , que

en la	 no se hallará uno solo que sea hombre de

:acio-	 bien, a lo menos, de los que eaamos le-

a ca-	 xos , y el General no nos conoce; que to- •

Mas	 dos eaán tachados , unos mas, otros me-

fl Su-	 nos. Yá se vé el dallo que para adelante

lo co-	 pueden traer d'as informaciones , y si es

kan-	 acertado armar desde acá á los que pueden

ande,	 ser enemigos. Dirán que los Archivos eflán

7iones	 muy guardados. Por la gente que anda en

1 ván	 ellos, se echará de ver si eao es verdad,

elros	 y por lo que hicieron con el Padre JOSEPH

Igala-	 1312 AGOSTA, y lo que buscaron contra él en

uc , á	 los Archivos, solo porque pretendió con-

or lo	 tra la voluntad del General , que se jun-

echo,	 táse Congregacion , que, á mi vér, , entre

le	 Y2	 ru-
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rufianes no pasáran mas adelante ; y lo

peor es, que ningun caftigo se vió , antes

eran de los mas confldentes los que en es-

tos tratos anduvieron.
1 1 6 Si efto es ansi , forzoso será, si

no somos asnos , hacer que tales Archivos
y tan peligrosos se quemen. Si efta traza

no sirve de lo que se pretendió ( antes es

manantial de perplexidad , y confusiones,

y de que el nombre de muchos buenos pa-

dezca 5 pues como dice el refrán : ADVER-

SUS ICTUM SICOPHANTIE NULLUM EST PHAK-

MACUM : si la calumnia no mata, 6 hiere,

por lo menos , dexa , y tizne, jufto

es que se deftierre , en guamo ser pudiere,

de nueftro Gobierno. Por lo menos , el

General, que no puede averiguar tantos

particulares ,no debia dar lugar á las Sin-

dicaciones, sino á las que fuesen de las

Provincias, averiguadas por los Superiores.

immediatos 5 y si diese orejas á otras algu-

nas, debia de ser de personas muy atenta-

das , y escogidas, y de casos muy graves,
no

1

1

C
C
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no de menudencias , donde al presente
las personas graves como yen tanta bate-

ría , se encogen, y retiran , y quedan en el
caso , por la mayor parte , gente menu-
da, y entremetida, por no decir mas. Yá

se saben las informaciones que caos pue-

den dar.
1 1 7 Dirá alguno que yá efla ordena-

, que solo los Consultores embien eflas

informaciones. Digo, que no sé si dio se
guardas y que en elle número hay siempre

gente 1919 impertinente , que el General

no conoce.
11 8 Dirá otro : Que si el General no

se informa de tales menudencias , no po-
drá proveer en los particulares. Respon-
do: Que eso es lo que se pretende, que el
General se contente con el Gobierno co-
rnun s y lo particular, que depende de ma-
yor noticia, que allá se pueda tener, lo re-

mita a las Provincias , que no todos los
tiempos son unos, ni se puede llevar hov
lo que se toleraba antiguamente. Con los

Su-
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Superiores immediatos , Provinciales , y Vi-
sitadores , pueden las Sindicaciones andar
mas libres, tal que vayan advertidos de
no empeñarse facilmente , sin averiguar la
verdad , y guardar siempre la una oreja
para el que fuere delatado; que yo asegu-
ro que muchas veces hallarán falsas las pri-
meras informaciones que contra sus her-
manos les dieron; y si no falsas del todo,

por lo menos encarecidas , mudadas cir-

cunflancias , y ocasiones , y otras cosas muy
considerables. El juramento de los Jueces

en Athenas era de oír igualmente á ambas

partes.
CAPITULO XIV.

De los premios , y cafilgos.

1 1 9	 0 hay duda sino que el

mio , y caflígo ó pena,

son los dos nervios con que toda comu-

nidad se gobierna. Asi lo dixo SOLON y

la experiencia lo mueflra : que donde en
píe-

n(
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premiar , y caftigar no se tiene ganta, ni
orden , por fuerza resultarán desórdenes,
y revueltas. Las causas y fundamentos
no hay para que'', declararlas aqui , bafta

entender, que entre las pasiones ,y afedos
que rigen la vida humana:, el temor ,y
esperanza son los mas universales ,y que
tienen mas fuerz,a 5 asi conviene que ellos
dos afeaos vayan bien reglados, y senta-
dos para alcanzar lo que se pretende : de
que se dan documentos, y reglas pruden-
ciales. Mas á nueffro proposito halla pre-
suponer por cierto lo que queda dicho, y
declarar si nueftro Gobierno vá en die pun-
to acertado.

20 Digo pues lo primero, que en
ninguna Comunidad que yo sepa, hay me-
nos premios para la virtud que en la nues-
tra. Verdad es, que el pr¿mio principal del
Religioso ha de ser Dios 5 pero tambien se
debe alentar nueftra fragilidad con los me-
dios que proveyó la naturaleza, á la qual
no es contraria la gracia, ni la defiruye3

an-
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antes la fortalece, y se ayuda de los medios
naturales para que. el Gobierno vaya á pelo.
San PABLO , por ventura, no era espiri-

tual Y sin embargo dice : (tn BENE PRk-B-	 S'
SUNT PRESBYTERI , DUPLICI HONORE DIGNI

HABEANTUK.

I 2 i Veamos al contrario, que nin-	 Ci

gun premio tiene la CompAlm para las
tras. Aún ciertos grados que se solían dar, 	 ti,

los han quitado. De la misma manera tra-
tan al letrado , que al ignorante : pues para	 to

los cargos, antes se tiene por impedimen-	 ci

to , con color que los buenos ingenios no
salen bien en la práCtica , ò en los negocios,	 la,

á que no conviene divertillos. Miren no sea	 hz

antes la causa querer que todos se igualen,	 y

y ninguno se sefiale. Es verdad que con-	 1	 te:

viene haya igualdad en la Comunidad; pero
no arithmetica , sino geométrica : que no	 er

sería buen orden calzar á todos con una	 qu

misma horma, sino que el calzado ha de
ser conforme al pie , que ella es la ver-	 qu

dad era igualdad 3 y como dice un Sibio	 ba

CON-
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CONFUSIS E.1" PnIMIXTIS ORDINIBUS NIHIL EST,

ZWALITATE IPSA IN./EQUALIUS.

I 2 2 No pienso yo d'a en manos del
Superior quitar á los que lo merecen el

cargo , y oficios que se les deben. De aqui

procede, que entre tantos ingenios como
entran en la CaMPAIA , mas que en otras
Religiones, sin embargo del sosiego que
tienen al tiempo de sus efludios , muy po-
cos salen letrados. Aunque eflo 'procede
tambien de falta de pueftos donde se exer-

citen.
2 3 Hay falta de Predicadores sella-

lados. Ven que el mismo tratamiento se
hace al mediano que al buen Predicador;
y como cuefla tanto el adelantarse, con-
tentanse con una medianía.

1 2 4. Lo mismo se puede decir de la
erudicion eclesiaffica , y Letras humanas>,
que dan muy caídas. No las honran,
antes las tienen en poco. Cómo quieren
que se efludien , y se ponga en ellas el tra-
bajo necesario, que es muy grande? Y aun

se
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se tiene por caso imposible que las Escue-
las de Latin vayan adelante, y de presente
no se satisface.

2 5 Por el mismo camino afloxará

la virtud , que plégue á Dios nueflro, Se-
iior no eft¿ yá en muchos debilitada. Eao
es quanto á los premios.

2 6 El calligo es cierto que no le hay.

Atrevase uno, y haga
 el tiro que quisiere

de antemano , que con tanto se queda.
Djxo los delitos muy graves , que sin
duda se disimulan (y se podrian contar aqui
muchos) con color , que no se prueban
bailantemente , ó por no hacer ruido, y
que no nos oigan en la calle 3 que no pare-

ce sino que todo el Gobierno se endereza á
cubrir, y echar tierra , como si el fuego
pudiese dexar de echar de sí humo. Solo

casi en algunos traes , que no tienen fuer-

zas ni valedores , emplean sus aceros , y
rigór. No faltan exemplos de eflo.

1 2 7 En otras cosas, y materias pme.,

'de hacer uno grandes daiios , y desafueros,
sin
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sin que le toquen en la ropa. Un Provin-
cial, ú Redor hará cosas muy indebidas:

alborotará la gente : quebrantará Reglas, y

Conaituciones : edificará , derribar% sin

proposito , sin consulta : hundirá la hacien-
da, y aún dará á parientes. Es caíligo , al
cabo de muchos anos , quitalle el oficio, y

aún a veces rnejoralle ? Y hay quien sepa de
algun Superior, que por ella causa haya sido
caíligado ? Yo, á lo menos , no tengo no •
t'ida. De todo se podrian traer exemplos;
pero no es razon tocar en personas par-

ticulares.
2 s Cierto que, como dixo uno en

el Senado Romano, que ni grande muche-
dumbre se halla sin que en ella haya deli-
tos, ni se puede enfrenar sin temor de la

pena : casi son muy pocos los ,que por solo

amor se gobiernan. Yo de parecer soy que

los que proceden como hijos, sean trata-

dos , y regalados como tales, y mas hoy

que al principio de la COMPAÑIA 3 pero que

los que en eflo faltan, se use con ellos de
Z 2	 ri-

pue.,

sin
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riO. Haya cárceles , y otros canigos para

cfte efeao : _Que los . Superiores no sean

gente menuda ,y de pocas prendas , sino

personas de respéto , y de pecho , que ,por

nuellros pecados , se hace muchas veces al

contrario de todo ejlo 5 que los buenos, es

cosa miserable , ó sin causa, ó por cosas
ligeras son afligidos, y aún muertos , por
pensar que no hablarán , ni resiftirán 5 de

que se podrian poner laílimosos exempla-

res 5 y los ruines son sobrellevados, por-
que los temen : que es elija- el Gobierno
mal trazado, y sin nervios , corno arriba
se dixo.. rpienso que batla para que Dios

hunda la COMPAÑIA.

1 2 9 Yo siempre he traído delante de
los ojos , que Dios nos aflige por disguffos,
afrentas, y agravios , que á sus Siervos en

la COMPAÑIA (aunque con buena intencion )

se han hecho indebidamente 5 pues á su

bondad pertenece volver por los suyos, y

vengallos de quien con qualquier color

los afligiere contra razon.
CA-
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CAPITULO XV.

De las CO,WV9i1C10A(ES
GENERALES.

30
 E

STE es un punto muy trata-
do en la COMPAÑIA. Nueflro

Fundador de buena memoria no elevó
eftablecido tiempo para juntar Congrega-
don General , durante la vida del General.
La segunda Congregacion en contrario
de eflo hizo un Decreto, en que manda-
ba , que cada seis afios se tuviese. Interce-
dió cierto Padre , y dióse orden y traza,
que los Procuradores de las Provincias se
juntasen en Roma cada tres afios para va
si las cosas piden se junte la dicha Congre-
gacion General. Puedese disputar effe pun-

to de dos maneras : Si de presente hay ne-
cesidad de que la dicha Congregacion se
tenga , que es lo que cada tres años se
ventila en las Congregaciones Provincia-
les, y en la de los Procuradores en Roma.

o

l ara
ean
rino
por

al
, es
)sas
por
de

pla-
>or-
rno
riba
)ios

de
los,
s en
on)

sri
; 3 y
)lor



'I
O si en general será conveniente que la

CONIPAIA selále ciertos tiempos, para que
sin otra disputa infaliblemente se tenga,
corno de seis en seis años , ú de quatro en
quatro , sin que el General ni otro al-
guno sean parte para impedirlo. Trataré,

efte punto de efla segunda manera sola-
mente , porque me persuado , que uno
de los puntos en que vá errado nueflro
Gobierno , es en no tener asentado dto.

Las razones son :
3 La primera : Qe por todas las

Hiftorias se y6, que siempre se ha tenido
por buen Gobierno, que haya á sus tiem-
pos' juntas de las Cabezas de la Repillica.
Los buenos Reyes, y Emperadores han fa-
vorecido siempre die Gobierno asi bien
como los no tales han echado por diferen-
te camino. Yo no sé que jamás haya havi-
do Ciudad ni Reyno que se haya tenido

por bien gobernado , sin que en él haya
Concejo y Ayuntamiento público de las

Cabezas , sus Concejos ordinarios , y sus
Cór-
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Córtes 1 sus tiempos. E% depende de la
trabazon que tiene la Monarchía con la
Ariffocracia , que es el ayuda y consejo
de los Principales.

13 2 Sería largo querer dilatar efle
punto con exemplos. Balará por muchos el
de TARQUINO SUPERBO en el primero Libro

de TITO LIBIO que para enseilorearse de
todo y que nadie le fuese á la mano puso
gran cuidado en enflaquecer el Senado de

Roma en número de Senadores y autori-

dad á proposito de determinar él por si
mesmo , ó con pocos todo lo que ocurria
en el Gobierno. Y si die Gobierno parecie-
re á alguno profano y no muy á proposi-
to del nueftro , pase á la segunda razon.

I 33 Es cierto, que de todo tiempo
se ha tenido por saludable , que en la Igle-
sia se junten Concilios sin embárgo que
haya Obispos, Metropolitanos , y Papa.
Bien se ve lo que el de Trento despues
de otro gran número de concilios mandó:
en efie proposito de juntar Concilios Pro-

in-
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vinciales. El mIstrio remedi6 -más -dailOs
que en cien aiios pudieran los Papas y
Obispos remediar , cada qual en su dis-
trito. Dirá uno , que no se guarda lo que
mandó de cías juntas. Respondo, que no
por CSO mejor.

1 3 4 Dirá otro, que solo seilala tiem-

po para Synodos y Concilios Provinciales;
mas no para los Generales. Respondo, que
nuearas Congregaciones Generales, aun-
que se llaman asi no es empero razon que
entren en la ,qüenta de los Concilios Gene-
rales que se juntan de toda la Iglesia. Nues-
tras Congregaciones de una sola suerte
de gente son : que si bien , quanto á los
lugares eflá muy derramada , quanto al
número , y autoridad será harto que las
ajuaemos con una Provincia , o Diocesis

Lo segundo : Qi.le si en el Concilio de Tren-

to no se señaló tiempo para tener Concilios
Generales , seilalcSse en otros Concilios.

Y en diversos C(Sn claves es cierto se jura-

mentaron los Card cnalcs, que el que saliese
Pa-



Papa , juntaría á sus tiempos perpécuamen-

te los Concilios Generales. Y es averigua-
do, que por faltar cn efto, resultó primero

tina cisma muy grande ; y poco despues,

por la misma causa, se levantaron las he-
regías que tienen á la Iglesia tan trabajada.
Q_Lie si a alguno le pareciere ea razon ge-
neral páse á la tercera, que se toma do
las demás Religiones , que todavia es bien
aprender de los mas ancianos.

¡3 5 Digo mas : Que todas ellas( las
.Religiones) , sin faltar ninguna, á lo me-
nos las reformadas, juntan sus Capítulos
Generales á sus tiempos determinados, y
aún en sus principios los juntaron mas ame-
nudo. La Religion de Santo DOMINGO,

por mas de ducientos arios celebró ellos
Capítulos, primero cada un ario; y des-
pues cada dos; y ahora cada tres arios: y á

la de Sall AGUST1N aconteció en IOS princi-
pios , dentro de un ario , juntar dos Capí-
tulos Generales, como se vé todo &lo cn3
Lis Cróaicas de eftas Ordenes; demás, que.
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todas las veces que alguna Relicrion 	 par-b	 3

te de ella, trató de reformarse , corno la
de San BENITO, San BERNARDO, lo pri-
mero en que pusieron sus ojos fué en or-
denar sus Captulos Generales , y dár or-
den de que e juntasen á ciertos tiempos.
Qe si efla razon no pareciere concluyente
por el Inflituto de la COMPA IA , que eš
diferente. de las demás Religiones, pásenlos
á las razones mas proprias.

3 6 En la COMPA' IA es cierto que el
General tiene mas autoridad , y poder
que en ninguna otra Religion. Efte po-
der , quanto es mayor , tanto mas facil-
mente puede desdecir , y usar mal de él el

que le tiene , si no se acude al remedio.
(be , á la verdad, la Monarchía , bien que
es la mejor manera de Gobierno ; pero
corre peligro de earagarse 5 y para que no
degenere , conviene enfrenarla. Lo prime-
ro con leyes , y de étlas hartas tiene la

COMPAÑIA 5 si bien casi en todas puede
el General dispensar. Lo segundo con con-

se-
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sejos , que yá los tiene para cesas ordina-
rias, aunque de pocos 3 en que podrian su-
plir , y ayudar las Congregaciones Genera-
les. Lo tercero con visitas del Superior.

3 7 Yá sabernos que los mas graves
Padres de la COMPAIA han tenido por ne-
cesario, que á los Superiores immediatos
se torne residencia , y en virtud de effo,
salió aquel mandato del Papa , en lo que
toca á los Provinciales, que todavia no sé__
si se cumple con ello. El General no pue-
de tener visita, ni es razon mas, á lo me-
nos, á ciertos tiempos parece debia ser vi-
sitado de la COMPAIIA , que es Superior,
y él mismo debla desear se le tomáse qüen-
ta 3 pues dice la Escritura : GAUDIUM JUSTO

EST FACERE JUDICIUM. Cierto que á 10S par-
ticulares no les sería bien contado , si no
quisiesen jamás ver por sus puertas Visita-

dor, ni Provincial. De suerte, que de par-
te del General conviene haya Congrega-
ciones, que ello sería lo que se dixo al
principio, AYUDAR LA MONARCIIIA CON LA

Aa 2	 ARIS-



ARISTOCRACIA . Aquella quinto á la fuer-
za y execucion sobrepuja 5 los Principa-
les , por ser muchos , tienen mas prudencia
y saber. Juntese lo uno , y lo otro por el
camino ya dicho ,y resultará de eílajunta
un Gobierno perfeo de parte de los Sub-
ditos.

la
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porque no es posible que en tan grande	 1.¿

algunos agraviados que lo sean , ó se lo 	 c

imaginen , que todo es una qüenta. 	I

P
radera , como el fuego chimenea. Si en- 	 I

tienden que dentro de poco tiempo la Con- 	 t

entretendranlos 
con cita esperanza 5 si no

todos , muchos de ellos. Mas si se per-
suaden que en la COMPAÑIA no tienen re-
medio , acudirán ,4 los dc fiera , que y%

sabemos 
quantas veces lo han hecho , y en

quanto aprieto han tenido ,y hoy tienen j
fa
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Ler-	 la COMPAIraA. Tampoco debemos preten-

pa-	 •er que el derecho de la defensa en pala-

-ida	 bras ,y obras ,efiá quitado á los Religio-

Ir el	 sos , por ser natural; á lo menos, no ser%

nt.a	 facil cosa persuadirlo a los particulares.

;ub-

	

	 1 4o Dendás de dio ( que es la sexta

razon) en la COMPAIA pueden resultar da-

nte,	
fios que se remedian mejor por la via de

inde	
la Congregacion , que del General, por

olu-	
mucha autoridad , y mando que tenga.

haya	 Veráse ello , si consideramos que los daiios

;e lo

	

	
que hay, ó son personales , ó reales. Si
personales, el General no se atreve por no

res-	
se desabrir , y hacerse odioso : en que se

7i en-	
podria decir mucho de lo que cada dia se

Con-	
traga, y disimula , y lo poco con que los

iará,	
Superiores salen. La Congregacion puede

si no	
-resolver, y remediarlo , porque no tiene

per-	
necesidad de ganar las voluntades de los

mrc-	 Subditos 3 que como son tantos los Con-

gregados , de ninguno se puede el

n	

particu-

e	
lar quexar Sin duda , que á veces hay tales

, v
./ ,	 monftruos , que ( como dice SENECA á,

.nen a otro
la
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otro proposíto ) , no baflan para acornete-
llos las fuerzas de nadie, si no se juntan con-
tra los tales legiones enteras de Soldados.

4- i Si los dalos son reales, yo quie-
ro probar que el General no los remediará.
Claro eflá que en lo que ordena piensa
acertar. A ele su parecer se llegan algunos,
porque sienten lo mismo ; otros por no
tener pecho para decir lo que sienten; y
aún otros para adularle ( que es una mala
dolencia, y se entiende anda muy dentro de
ene Gobierno). Todos dios, por fuerza, ha-
rán mayor número , y cuerpo que los que
se atrevieron á contradecirlo. Pues c6mo
querrá el General volver atrás de lo que
juzgáre por bueno, si vé que se le arriman
los mas? Antes á los otros los tendrá por
inquietos , y perturbantes , y los tratará
como á tales. Asi , que los males no ten-
drán remedio , si no se acude al de la
Congregacion.

1.4 2 La septima razon sea : Que la

Congregacion tiene poder para muchas co-
sas,
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iete-	 sas , para que no le tiene el General, corno
con-	 para mudar Conflituciones , si fuere con-
os.	 veniente. Q.?.. e no es buen lenguagc , ni
luie-	 decir que se han de mudar facilrnente , ni
ara.	 tampoco decir , ó porfiar que no se debe
:nsa	 mudar ninguna. r tan nuevo lenguage es
10,51	 el uno , como el otro. Y quántas eflán yá al-
no	 teradas ! Lo peor que es sin autoridad. Mu-

t; y	 dar los Asitlentes , deshacer los Colegios,
iala	 pertenece asimismo á la Congregacion.
) de	 Efte poder es bien que le . haya á ciertos
ha-	 tiempos en la COMPAIA 3 porque tales co-

pe	 sas se pueden ofrecer , que fuercen á usar
mo	 de él en tal caso, ó padecerá la COMPAIA3

lue	 ó será forzoso hacer recurso á su San tidad,
lan	 , .	 cosa que siempre se ha tenido por &losa,
por	 por la consequencia de que los particula-
ará	 res tambien acudan 5 camino por donde se
en-	 podian alterar puntos muy subflanciales.

la

	

	 1 43 La octava razon se torna depar-
te de las mismas Congregaciones 5 para lo

la	 qua! presupongo, que asi como las Cori-'h

:o-	 gregaciones sosegadas serán (à lo que sos-
>,	 l'é-
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pecho) de provecho , asi las encontradas
son muy perjudiciales que como mons-
truosas paren monftruos , como (mal peca-
do) se ha vitlo, y no se puede negar. Presu-
pongo otrosí,que las Congregaciones se ha-
cen , ó para eleccion de General , ó para

otros negocios, y ocurrencias. Si para la
cleccion, en ellas de ordinario se encuen-
tran los votos sobre la cleccion , como se
;lió en las Congregaciones tercera , y quar-
ta. Si para negocios, y no hay tiempo de-
terminado por ley, acudirán á la fuerza,
como en la Congregacion pasada, que por
voluntad del General nunca parece se jun-
tará. Y asi , forzosamente siempre parece
havrá encuentros, sino es que eilén sela-
lados sus tiempos , y que con suavidad
guando llegaren los plazos se junte la

COMPAÑIA de suerte , que para paz, y sosie-

go de las mismas Congregaciones es fora
zoso que de una vez se tengan sus tiempos

determinados • en que se J unten, y hagan.

1 +4. La nona : Liì la COMPAP1 hay
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-cimas de ordinario : que todas las cosas de
una Provincia las gobierna el General por
tres, ó quatro confidentes que tiene : que
de los otros no hace caso. Yo no veo tan-
to como en tiempo pasado se ha viflo5 pero
no se puede negar, sino que tales monipo-
dios son muy odiosos en toda Comunidad;
ni tampoco que el Gobierno como vá , no
sea ocasion á semejantes sospechas , porque
el General conoce á pocos, el Asifiente no
á muchos; mas del Provincial se dice tie-
ne sus aficiones, y quiere dexar sus criatu-
ras , que los que no entran en effe núme-
ro por fuerza quedan , y han de quedar
arrinconados , si no viene una b-Conarecra-
cion General que lo ponga todo en razon,
y avise al General de lo que debe hacer;
y con efedo haga que el agua no 'vaya
siempre por un reguero , ni riegue siem-
pre unos mismos tableros.' Cierto si se po-
nen los ojos en las partes de . -algunos elie
han tenido mano en el Gobierno, :se podrá
sospechar haya sido étla la causa, y no otra.

Bb	 Pues
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145 Pues si uno cae en desgracia
del Provincial , y por su medio del Ge-
neral, quexanse que en la tierra no que-
da remedio ,ni traza para que haya sa-
tisfaccion. Déxo que el Gobierno va muy
escuro en elecciones, cajligos , y gajqosi
como quiera que la claridad en todo Go-
bierno es buena ,y aán para la satisfac-

cion , de todo punto es necesaria.
1 46 Conclúvo, y es la pokera razon,

con decir, que elle punto yá la COMPAÑIA

le tiene decretado s porque en la segunda
Congregacion se hizo die Decréto , y se
puso que las tales Congregaciones se ayun-
tasen á tales tiempos.Intercedió cierto Padres
de lo qual dicen se arrepintió despues de
elle hecho , porque salió de Roma, y vió , y
tocó lo que las Provincias pasaban , y que

el General ni sabía, ni era balilante para re-

parar los darios : admitióse la intercesion,
y tomóse por medio , que los Procurado-

res cada tres alos se ayuntasen para suplir

la falta de las Congregaciones Generales,
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1 9 3
y convocarlas guando fuese necesario. En-
gañólos su esperanza; pues ni por elle me-
dio se remedian los daños, ni jamás se con-
certarán en que haya Congregacion Gene-
ral por no romper con el General , que eflá
siempre con sus Asillentes armado contra
ello; que si ello es asi ( como no se puede
en ello poner duda ) , juflo es que se vuel-
va á la primera traza 5 pues si aquellos Pa-
dres entendieran que la de los Procurado-
res era de ningun efe¿lo , claro eflá que di-
xeran era su voluntad se guardáse el primer
Decréto , y no quedarse las cosas á sola la
voluntad , y prudencia de los Generales.
Eflo hace por ella parte, que conviene se
junten á sus tiempos las Congregaciones
Generales. T finalmente , que ella falta
de Congregacion ,y de consejo, y beneplá-
cito comun en lo que se eflablece , y hace,
es un perpétuo manantial de opiniones en-
contradas ,y de disgufios 5 porque los mas
se ven no tener parte en nada 5 que si se
juntasen por lo menos darían sus razo-

Bb 2	 nes,
Y
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yes, satisfarianlos guando no la tuviesen,
y pasarían los menos por los mas, como
es julo ,y no acudirían, como acuden , á

otros Tribunales.

+7 Las razones que militan en con-

trario son las siguientes. La primera:

.las Conflittaciones no quieren haya tiern-

-po determinado en lapart. 8. cap. 2. pero

aquella palabra IN PRESENTIARUM suelta la

-dificultad 5 y es averiguado que nueffro Pa-

dre IGNACIO nunca imaginó la COMPAIA

como hoy se halla, ni en ella tan gran nú-
mero de gente como se ha juntado. Mu-
dadas las cosas , y los tiempos , forzoso

será acomodar las leyes, que asi se hace en

las universales de la Iglesia , que se hicieron

con mas acuerdo que las nueflras , que se

mudan, y se alteran conforme á las ocur-

rencias.
1+ 8 La segunda razon : Que si la

COMPAÑIA Se juntase, por ventura el Papa

'nos mudaría algunas cosas de su Inflituto.

He es el coco con que nos espantan
11111-
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muchos años há. Yo digo, que ello no es
cierto 5 y guando lo fuese , que es menos
inconveniente mudarnos alguna cosa, que
por die miedo privarnos de un medio tan
saludable, y que acarréa comodidades tan
grandes, como queda dicho.

I 9 La tercera razon se torna de los
gallos que se harán , y del desasosiego de
los nueftros , que es lo que toca nuefiro
Padre en el lugar citado. Yo digo lo prime-
ro : Que la gente de la CoM pAIA es tan
amiga de g,aflar ( los grandes , y los peque-
ños) , que no sé cómo en dio no se re-
pára. Lo segundo : Que si el eftruendo es
tan grande corno suele , sería grande el
gallo 5 pero si se introduce que se tornen
qüentas, como se hace en otras Religiones,
y se seilále un viático moderado, y que no
gafien á boca de taleg6n 5 sobre todo, si
escogen personas humildes , y amigos de
pobreza, digo que el gua() podria ser muy
moderado 5 y aún por ventura se gaflaria
menos que en las Congregaciones de los

Pro-
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Procuradores, si se mira que en las Provin-
ciales yá se haces), en seiscientos ducados que
se dice gafla el Procurador , hay dinero
para ir á Roma tres, y mas 5 y el plazo po-

dria ser mas largo, mayormente que la

ComPArZitA , si efto le pareciese, podria se-
rialar para sus Congregaciones lugares mas

acomodados, y que cftuviesen mas en me-
dio de las otras Naciones que Roma, como
sería Lombardía , Francia, y Cataluria en

Espaila , en que se hallarían demás del gas-
to otras comodidades de consideracion,
como en otras Religiones se hace , para
que entre todas las Naciones se reparta el

trabajo , y los gaflos 5 y no como hafta

aqui , que los Italianos se eftán en sus ca-
sas, y las demás Naciones son forzadas á
pasar muchos trabajos , y hacer grandes

gaftos para juntarsc en Congregacion.
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CAPITULO XVI.

De Lis CO tk9kE 9 duo AcEs
PROVINCIALES.

1 50 1. ¡AY otra ocasion muy grande
I de ofension , aunque se disi-

mula; éfia es, el poco caso que en Roma
se hace de las Congregaciones , ó Ca-
pítulos Provinciales , y de lo que en ellas se
propone. juntanse cada tres ailos en cada
una de las Provincias, por Decreto de la
segunda	 m

b
Conaregacion , y por la odifi-

cacion que de aquel Decreto se hizo en la
V , cierto número de Profesos con los
Redores, y Provincial 3 »á las veces perso-
nas tan graves, que sin duda en algunas,
ni en el número de los congregados, ni en
las partes aventajadas que tienen , deben
nada á ninguna de las Generales. Toda efla
gente, y Padres tan graves no tienen auto-
ridad de hincar un clavo en una pared , solo
pueden elegir una persona que vaya á
Roma á dár ganta de la Provincia, ú dos

en
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en caso de Congregacion General. Pueden

otrosí proponer al General, S la Congre,,
gacion General , si la hay, lo que les pare-

ciere , o' juzgan ser conveniente para el

buen Gobierno de la Provincia, y aun efla

libertad se la Emítala , y earechan cada

dia mas.

5 i Lo que mas se siente es , que en

Roma no se hace caso (ò 7,79 poco) de lo

que se propone de la parte de las dichas

Congregaciones 5 antes dicen que hacen

burla de ello. Mal se puede, al cierto, lle-
var que se haga en Roma mas caso de lo
que propone un particular , en especial si

es de los confidentes, que de lo que juzga
toda una Congregacion. Podriase decir
mucho de cae desorden , y abliso. Baflará
advertir que la causa de donde procede , es
el zelo grande de llevar adelante su Mo-

narchía los de Roma, por donde temen es-
tas Congregaciones , por vér que las demás
Religiones se gobiernan por ellas. Recelan-

se no se les entren en el Gobierno , y por
eso
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eso pretenden desautorizarlas, y abatirlas,
sin reparar en los malos humores que por
efla causa se crian en los eítómagos , de que
resultan los accidentes y fiebres peflilen-
ciales que vemos.

5 2 Hay otro inconveniente : C3e se
hacen grandes pitos en juntar las tales
Congregaciones. Yo asegúro que en ella
Provincia, en ida, y vuelta de los Congre-
gados, en el tiempo, y lugar de la Congre-
gacion, y en la ida del Procurador á Roma,
que se gafan pasados de dos mil ducados.
El efeáo es de poca consideracion. Lo mas
ordinario es nombrar un Procurador, que
hace antes darlo que provecho. Asi lo di-
cen , que pone á sus amigos en los oficios,
y no se puede negar, sino que su informa-
cion tiene gran voz en las elecciones ; por
lo qual los mas juzgan que eflas Congre-
gaciones se debrian dexar, , y que no se ha-
vian de embiar Procuradores á Roma.
Lo que yo entiendo es , que sería expe-
diente dár mas mano á las dichas Con-

Cc	 gre-
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gregaciones , y mas autoridad por eflas	 ITIT

razones.

	

1 53 La experiencia mueftra que des-	 cul
me(

	de Roma no se puede acertar , y que las 	 res

	

informaciones de los particulares no ván 	 nua

	

buenas. Remitirlo al Provincial , ó Visi- 	 que
tador , tiene peligro de poca satisfaccion

	

por las aficiones particulares, ó sospechas 	 Cor

	

de ellas. Parece, pues, que sería mejor traza 	 con

	

que las cosas de la Provincia se hagan con	 Sup

	

consejo, y beneplácito de las dichas Con-	 tar

gregaciones , en que el acierto sería ma- dar

	

yor 3 por lo menos, si se errase, no ten-	 bd iacit

drian de que quexarse , como al presente se

	

quexan. Demás de eflo , en una Comuni- 	 • tro

	

dad ( sea la que se fuere) hay muchas cosas 	 dice

	

odiosas, como cafrigos , mudanzas de ofi-	 Coi

	

cios , depudios , privacion de Púlpitos, de 	 pue

	

Cáthedras , por falta de talentos. De ¿las 	 efral

si se encargan los Superiores ( sea el Gene-

	

los Subditos : no los pueden bien gobernar, 	 y lc
riosral , sean los demás ) , quedan desabridos

	

y aún en ocasion mueven revueltas. El	 riar

re-
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remedio sería que se hiciese todo eno por
medio de la Congregacion : que ni el parti-
cular tendria que quexarse de los Superio-
res, ni la Congregacion , por no conti-
nuar en el Gobierno , tiene necesidad dé
que los Subditos queden con ella sabrosos.

15 4- Allegase que el Gobierno de la
COMPAIA es muy flaco, y sin nervios,
como queda dicho otras veces , porque el
Superior es uno solo , y no puede contras-
tar á tanta gente. Pues por qué no se ayu-
dará de la Congregacion , que es corno su
batallón , y puede contradar á qualquier
dificultad por grande que sea ? Los de den-
tro , y los de fuera se rinden , guando les
dicen que un negocio pasó por toda una
Congregacion , y que los Superiores no
pueden dexar de executar lo que en ella se
eftableció.

1 55	 Ariado , que los pleytos ordina-
rios son entre el Superior , si manda bien,
y los Subditos, si obedecen. Para determi-
nar caos pleytos, el Supelior no es á propo-

Cc z	 Si-



2,oz

sito , porque le tienen por interesado. De-
termínelos la Congregacion , que se com-
pone de los mas principales , y de las cabe-
zas de la Provincia.

1 5 6 Por conclusion , i lo qué parece,
será forzoso venir con el tiempo hacerlo
por causa de la muchedumbre ,y será gran

prudencia prevenirlo ,y hacerlo antes que
se use de fuerza , como creo por cierto
que se hará. Que pues todas las Relig-io-
nes víln por efie camino , y en él se hallan
bien ,parece eJlc puejto en raz,on , que de
los muchos senderos particulares que he-
mos seguido, á lo menos, dexemos aque-
llos que vemos parar entre males , y des-
peñ'aderos y que á guisa de caminante,
que dexó el camino trillado , volvamos
atrás, y le tomémos , y sigamos, como mas
seguro ,y de menos afán ,y mas descanso.

1 5 7 Dzsease otrosí comunrnente, que
los Provinciales tengan mas mano que tie-
nen al presente en cosas particulares, y que
si excedieren, ó agraviaren > sean con rigOr•
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De-	 caíliga.dos por los Visitadores, para que no
om-	 sea meneffer acudir con cada cosa á Roma;
:abe-

	

	 y aún, si para las cosas muy graves pare-
ciese, criar un Comisario en eftas partes,

rece,	 que conozca la gente, y le conozcan , y
leerlo	 acuda con brevedad á las ocurrencias que
gran	 de sí dan los negocios con tanta dilacion;

's que	 y los de Roma con tantos negocios forzo-
:ierto	 samente se confunden. Qae eflo no es des-

lig-io-	 unir la COMPAIA de su Cabeza, sino bus-

alían	 caí traza , y orden, como en todo se pro-
rue de	 ceda con satisfaccion , y acierto, y corno

le he-	 en grave enfermedad, que cada dia mas se

aque- 4	 empeora, moftrar, , y aún probar diversos

des-	 medios.

?ante,	 4I

;amos	 CAPITULO XVII.

'o mas
De la E L E C C ir 0 :7\C de los

ranso.	 SVPERIORES.
e, que
L'e tie-	 I 5 8 Diversas veces se ha tratado,

que es importante en today que
i riaót	 Comunidad huir cosas odiosas : N.cliAÓ
cas-	 RA-
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RADIX AMARITUDINIS SURSUM GERMINET ,

PER EAM COINQUINENTUR MULTI : porque á
largo andar , los desabrimientos continua-
dos paran en motines , y en revueltas,

conforme aquello : CONCEPIT DOLOREM,

ET PEPERIT INIQUITATEM. Al contrario de

dio hallo yo que en la COMPAIA hay otras

raíces de amargura : para las personas gra-

ves la proyision de los Oficios , que no se
hace con la satisÑccion que han meneffer :

para gente moza las Profesiones , piedra en
que muchos tropiezan. Trataremos prime-
ro de los Oficios en que hallo yo muy no-
table dallo , que se comenzó en tiempo del

Padre EVERAKDO, y se continúa en tiempo

del General presente.

5 9 Fiados en que la obediencia ha.

de ser ciega , y que se debe obedecer á qual-

quier Superior por eflár en lugar de Dios,

y por respetos que ýá quedan apuntados,
han encaminado el Gobierno de suerte,

que sin embárgo de que la naturaleza en-

serio que el doáo debe gobernar al que es
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ignorante, el viejo al mozo , y el llom-
grave al que tiene pocas partes, el noble al
que no lo es, de ordinario han seguido lo
contrario 5 que han plica° en el Gobierno
gente moza, de muy pocas letras , ó nin-
gunas, y de partes en todo muy medianas.
Efte desorden no puede llevarse adelante
por ser violento 5 ni el aceyte puede eílár
-debaxo del agua 5 ni puede dexar de dar
pena, y llevarse mal que el que es menos,
se anteponga á los que son mas en que
hay otro inconveniente : que corno quiera
que las letras son lo principal que hay que
gobernar fuera de la virtud , andan por
fuerza á tienta paredes, haciendo las cosas
al revés, ó por informacion de otros , que
no haya miedo que la tomen de los mas
dodos , que antes los temen, y se apartan
de ellos.

6 0 Es cosa miserable lo que en effo
pasa , y los inconvenientes en que en dios
años se ha tropezado por ¿dar lo mas alto,
v lo mas baxo , por la mayor parte , en
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poder de efla gente. Digo , pues, que es
forzoso poner en razon todo ello , y para
acertar hacer al revés de lo que en eftos

años en ella parte se ha platicado. Suelo

yo decir, que la COMPAÑIA eflá al presen-

te como Mercader sin credito , porque han
desacreditado ( parece de proposito ) a los
hombres graves , y los que han querido
honrar , no son capaces por sus pocas par-
tes; y bien se echa ello de vér en ocasio-

nes , y aprietos que se ofrecen. Diferente-
mente procedió nueflro Padre IGNACIO,

que todos los honraba, y por contentar,
inventaba nuevos oficios, que si bien se

mira, la COMPÁNIA no tiene otra autori-

dad que la de los particulares 5 ni tenerla

ellos la quita al Superior, que es un yerro
muy grave y muy perjudicial. Si no, mi-

rese entre los Soldados si la valentía de los
particulares quita el credito al Capitán.

I 6 1 Halla aqui todo elle minitierio

se reduce al General, y al Provincial en
cada Provincia ; porque aunque mueflran

al-

a11

rn

bi(

nn

/0J

rn
ay
ca

cd
pc

pa

cic
L1C

ha
lo.
'da
Su
cir
bc

ne



207

alguna 'manera de consulta y de intbr-
macion , siempre se quaan que se go-
biernan por aficiones y que proveen á sus
amigos, sea que el amor hace tenerlos por

los mas dignos, sea por tenerlos mas de su
mano , y que los otros ( bien que de partes
aventajadas) quedan olvidados. Fuente
caudalosa de desabrimientos., y disgunos

6 2, Dirá alguno : Pues qué otro
cOrte se puede clar Será bien que eflose
ponga por votos como en las demás Reli-
giones ? Respondo, que yo no soy capáz
para dár traza en cosa tan grave. Solo diré,
que en semejantes Elecciones se debe po-
ner la mira en tres cosas. La primera : Que
haya acierto 5 quiero decir , que se elijan
los mejores y los mas dignos. La segun-
da : Que haya satisfaccion de parte de los
Subditos. La tercera : union 3 quiero -de-
cir , que se haga sin alborotos , ni so-
bornos.

6 3 Como hoy se hacen las Eleccio-
nes , no parece que hay el acierto que se
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desea por la falta de informaciones verda-
deras, y porque no se pone tanto la mira
en las partes aventajadas que uno tiene,

como en que efte unido con el General,

y Provincial , y asi de ordinario se dá en
gente menuda, que se dexa menear al be-

neplácito de los Superiores ó mayores. De
donde . se \Té no puede haver, , ni hay satis-,

faccion , sino murmuraciones ordinarias,
y quexas. La union , que es el tercero re-
quisito, bien se halla en lo exterior , por-
que se reduce todo à uno 5 pero los áni-
mos quedan desunidos yá y con poca sa-

tisfaccion.
I 6+ Si las Elecciones se hiciesen por

votos, como en otras Religiones , el acier-
to no sería mucho mayor , porque siem-
pre en las Comunidades los imperfedos

son mas en número 3 y como no se pue-

den pesar, ni calificar los votos, á veces

salen las Elecciones torcidas. L satisfac-

cion todavia es mayor, porque al fin no

tienen de qué quexarse , porque ellos por.
sus
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`da-,	 ,sus votos eligieron el que les pareció. En
	lira	 la union hay mayor falta por ser ocasiona-

	

ne,	 1	 das eflas juntas ., y manera de elegir á par-

	

ral,	 cialidades , negociaciones, y sobornos.

	

. en.	 ' I 6 5	 Sosp¿cho yo que si se tomase

	

be-	 del uno, y del otro modo lo mejor, y se

	

De	 -ayudase , como queda dicho de suso , la

	

ltis-,	 Monarchía de la Ariftocracia , se podria

	

rias,	 acudir a todo : quiero decir, que en cada

	

) re-	 Congregacion Provincial se nombrasen

	

)or-	 quatro , ó seis de los mas graves , y anti-

	

íni-	 guos , que como Consultores del Provin-

	

L sa-	 cial , ó como Difinidorés junto con él,
nombrasen los Superiores , y el General

	

por	 los confirmase ; sin embargo que alguna

	

ier-	 vez por causas urgentes , podria alterar al-

	

em-	 gunos de los nombrados.

	

"tos	 i 6 6 Dixe como Consultores del

	

Pro-

me-	 vincial , porque no sería muy fuera de

	

eces	 proposito„ que como toda la COMPA-NIA dá

	

da c-.	al General sus Asiflentes, asi cada Provincia

	

no.	-seilaláse los Consultores al ProvinCial. De

	

por-	 lo qual se seguiría , -por lo menos , que

LIS elDd z
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el acierto sería ma yor. Porque los Padres	 'de

graves tendrian mas noticia de todo, y de	 las

todos, y darían sus votos mas líbremen-	 cic

te .  como menos dependientes del Provin-	 ha

cial. La satisfaccion sería todo quanto se
pudiese desear 3 pues la misma Provincia,

y los Congregados de ella, por medio de
aquellos pocos Padres , nombrarian todos
los Superiores. En la union no se sentiría
falta por ser pocos los selialados , y los 	 1

mas graves de la Provincia 3 en que á mi

ver se hallaría otra comodidad mayor, que 	 fe
se escusaría una infinidad de memoriales, 	 III

y de informaciones que ván á Roma , y	 en
que forzosamente allá se confunden, por 	 ac

no decir de los ganos.	 ha

1 67 Item :. Qi.le mudados eftos Pa- 	 qt
dres en cada Congregacion , el Gobierno	 Pi

se &tendería mas que al presente se hace, 	 ot

y no eftaría entre tres, ó quatro , como	 po

de ordinario se quexan. Que d'a traza s	 dii

yo que ordinariamente se desea, y se ha	 ,	 CE

deseado muchos afios atrás por personas	 co

de
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,dres	 'de mucha virtud, y prudencia. Conque

	

y de	 las Provincias tendrian parte en las Elec-

	

nen-	 ciones , que es á lo que forzosamente se

	

)vin-	 ha de venir.
o se

	

ncia,	 CAPITULO XVIII.
de

	

odos	 De las PkOFES,10.ES.
itiría
• los

	

á mi	
16 1- A otra raíz de amargura para4 
	  la gente moza, son las Pro-

	

, que	 fesiones , que no parece sino_que el De-

	

jales,	 nonio ha derramado por los corazones,

	

, y	 1	 en lugar de la dulzura que teniamos , un

	

, por	 acivar muy amargo. Porque lo primero
hay muchos Grados en la COMPAÑIA «, cosa

	

Pa-	 que no hay en Religion alguna: unos son

	

,erno	 Profesos de guarro votos : otros de tres

	

hace,	 otros Coadjutores Espirituales : otros Tem-

	

or-no	 porales , que es el guarro Grado. Has

	

iza sé	 diferencias tan grandes podianse llevar

	

;e ha	 entre pocos guando la COMPAÑIA era toda

	

:onas	 como una Gasa, y el Superior gobernaba
de
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como Padre , y los conocía Zi todos , y

todos se fiaban , asi de efto , corno de

,que los amaba 5 que claro efta que el Pa-

dre á un hijo vifte de verde , .á otro

de roxo , y todos callan , y los acalla

con facilidad. Mas en tanta muchedum-
bre Como han entrado en la ComPAIZhA ,

por consiguiente el Gobierno no puede ser
tan paterno , ni sé si- tanta diferencia de
Grados se podrá llevar adelante..

6 9 Nueftro Padre ordenó sus cosas

como para poca gente , corno se vé claro

de las Bulas ,y Conftituciones , y para

hombres perfdtos. Si lo uno , y lo otro

se muda, forzoso será templar las leyes,

que no podrán servir las mismas para to-
dos tiempos , y tanta diversidad en el nú-

mero , y las coftumbres , como puede

haver.

7 0 Demás de efto , el tiempo de la

Profesion no eftá determinado por ley,

sino mas , ó menos , como el Superior

se contente : coftumbre que no es de sola
nues-

nue
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111-1Cffra COMPAÑIA 3 sino de las demás Reli-
giones en sus principios, en especial de la de
Santo DOMINGO, como se refiere en la Cró-
nica de d'a Orden; lo qual se continuó hatla
IOS tiempos de INOCENCIO IV 3 que man-
dó no se alargase el tiempo de la Profe-
sion mas ele' primer ario de la Probacion,
y Noviciado. Dcbrian de hallar algunos
inconvenientes en que la Profesion fuese
vaga , quales nosotros experimentamos en
gran parte.

1 7 i Uno es : (be como la puerta
efla abierta tantos arios , muchos se vuel-
ven atrás , que si se vieran atados , no
pensaran en cosa semejante. Otro : Que
muchos sugetos , y muy buenos por ede
camino se hacen inútiles; que ni son bue-
nos para Religiosos, ni para Seglares, por
la infamia que toda la vida los sigue por
haver faltado en su vocacion. Otro : Que
por cae .camino se hinche el mundo de

Clérigos mendicantes 5 quexa de muchos
Prelados. Si los proveen de Beneficios,

desa-



-
desasosiegan con el exernplo á los de den-

tro : si no los proveen , mueren de hambre.
El quarto de engallas , que algunos en-
tran en la Religion para comer, eftudiar,
y salirse al mejor tiempo á pretensiones

seglares dallo que cada clia se aumenta-
rá mas. El quinto de quexas ordinarias,

que se procede en efto con aficion , y que
hay aceptacion de personas. Cada dia cfte

punto se hace mas áspero.

7 2 Al principio con pocos afios
se daba la Profesion , y aún rogaban con
ella. Al presente acaece eftár uno veinte,

y treinta alias en la COMPAÑIA y no se la

dan. A cada uno parece que no es me-
nos que su compalero 5 y no hay marea
con que efto se mida , y que se guarde
con todos. Por lo que dicen que para la
Profesion de quatro votos , es menefter
que las letras sean aventajadas , ni anti-
guamente se guardó , ni hoy con mu-

chos se guarda , que se pudieran aqui nom-

brar, y sclialar con el dedo. A cada qual
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2 5
parece que sabe lo que bana , y que no tiene
menores partes que el que adelantan. Con dio
se persuaden que no es falta suya el no admi-

tirlos laProfesion, sino pomo tener amigos.

7 3 Temo grandemente que los incon-
venientes que resultan de ella desigualdad en
las Profesiones , han de aumentarse de suerte,
que nos quiten la libertad de despedir los su-
getos que los Superiores tienen por tantos
afios , y que nos abreviarán el tiempo , y lo
reducirán á alguna uniformidad mayor que la
que al presente usamos. Muchas trazas se han

dado para acertar en ello.

7- Yo sería de parecer que en ene pun-
to se diese mano á las Congregaciones á la
manera que se dixo de las Elecciones de Supe-
riores, que de ella suerte el Odio y amargura
de los particulares no cargaría sobre el Gene-
ral y Provincial , que deben tener antes á los
Subditos muy sabrosos. Y cae punto de las
Profesiones tan importante y subflancial de

nueffro Inffituto se podria llevar adelante sin
violencia ni porfia , y aún cl acierto en escoger
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los mejores sn duda sería mayor, por ser las
personas de la Congregz..cion ó por ella señala-
das las mas antiguas y mas graves. Conque fi-

nalmente , se cscusaría un trop¿I de informa-

ciones, que ván por el ayre á Roma, de tan-

tas particularidades , y con tales interrogato-

rios, que es grima ponerse á responder , ni es-

cribir sobre cosas semejantes : que aún mas pa-
recen infamaciones de sus contrarios, que in-
formac:ones caritativas.

CAPITULO XIX.

De las Leyes .

I 7 5 LAS Leyes de efla COMPA1A SOn

muchas en demasía 5 y como

no todas se pueden guardar, ni aun saber, á

todas se pierde el resféto. Hay Conflituciones,

'hay Reglas , Decretos de Congregaciones,

Visitas, y sobre todo , Ordenaciones de Roma

,sin número y sin qüenta. ro asegúro que pa-

Jan de millares ,que para tan poco tiempo es

mucho en gran manera. Hanse mudado mu-
15.
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chas veces en especial las Reglas , cosa que
deshace mucho la autoridad de las leyes, que

consiffe mayormente en el uso que hay de
guardarlas y en su antigüedad. La mayor par-
te ha salido de la especulacion. Por lo menos,
las Conaituciones , y Reglas que se publica-
ron en Roma afio . de 1 5 5 o y en Espaiia

quatro afios adelante.

I 7 6 Como quiera que las leyes acerta-
das han de resultar de la prádica ( porque son
como las medicinas, que se inventaron des-
pues de conocidas las dolencias) , imagíno yo
que hacer leyes á una Comunidad en los
principios, en especial tantas, y de tantas me-
nudencias, es como si el padre luego que le
nace el hijo, le cortase veflidos para todas las
edades, que sería maravilla acertar, por salir
el cuerpo y á mayor, yá menor de lo que al
principio se pensó; y sería mayor yerro porfiar
á que usase de aquellos veflidos porque se los
dex6 su padre cortados. 0,2e si el cuerpo de

la C3MPAÑIA se diferencia de como su Funda-

dor lo imagin3,y trazó,grande yerro será por-
Ee 2	 fiar



, I S
fiar que se vifla de'las mismas leyes , que al
principio se hicieren para cuerpo desemejable.

7 7 Hay otro inccnveniente : Q..1 e en

Jamaras leyes de ordinario nos apartamos del
Derecho comun. No hablo del Inflituto (que

claro cita que sigue camino particular , pero
bueno, y aprobado) > sino de las leyes particu-

lares, y Conftituciones , de compras,. ventas,
Elecciones,Profesiones, escrituras; que casi to-

do vá fuera de lo que los Cánones eficablecen.

1 7 8 Yo entiendo que el Derecho comun

es como el camino real, que por hallar en
otros senderos barrancos, ú despeluderos , de

comun consentimiento se tomó aquel cami-
no por el mejor. Trae muchos inconvenien-

tes seguír caminos particulares, especialmente

en tantas cosas : uno es de no acertar, como

de suso se tocó, por no llevar guia ni ruar°

que seguir. Otro de causar ofensas, y que la

gente nos murmúre , y nos persiga, como nos
vé tan particulares. Muchas Religiones se han

levantado despues de la nueftra ó poco an-

tes, y todas juntas no han sido tan persegui-
das
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das como ella. Puedese sospechar -ser dio
una de las causas principales.

1 79 De aqui proceden los miedos de
que nos alteren el Inftituto , de eítár el Go-
bierno sin nervio, y no acudir al remedio de
las Congregaciones Generales. Desease que la
COMPAIA se arrimáse mas al Derecho co-
mun, en quanto fuera posible, salvo su Infti-
tuto. Pongo exemplo : El que no es Profeso,
por Derecho comun, no puede ser Prelado en
la Religion : nueftro Padre ordenó , que los
Redores puedan ser de los no Profesos, y que
de ordinario fuesen de los Coadjutores. Pero
dio era porque los Profesos no podian eítár
en los Colegios 5 que si por alguna necesidad
residiesen en ellos, no querria que eftuviesen
á la obediencia de los dichos Redores : que
era todo conforme á Derecho comun.

1 8 0 Alteróse efto en la tercera Congre,
gacion General, que decretó que los Profesos
fuesen sujetos á los Superiores no Profesos;
1Quánto mas conforme á Derecho fuera, que,
pues tan gran número de Profesos no puede4

es.
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eftár en las Casas por ser ellas pocas (en que sin

duda se echa de ver , que efte cuerpo eftá no-
tablemente mudado) , que los Redores de los
Colegios sean Profesos ? Allegase á eflo que

.siempre nos hemos apartado dé lo que las de-
más Religiones hacen 5 como quiera, que fue-
ra jufto nos ayudaramos de su experiencia, y

advirtieramos que ellas tarnbien debieron de
considerar, y aún probar los caminos que lle-
vamos, y los dexaron por tropiezos que en

ellos experimentaron.
s i De aqui viene- que toda la vida se

pasa en pruebas. Ni tenemos las cosas asenta-
das , ni sabernos adminiftrar las haciendas ni

queremos aprender : que la misma muche-
dumbre de leyes es ocasion de efta variedad,
porque casi en todas se dispensa, no solo por
el General, sino por los otros Superiores. De-

más , por reducirse todo una cabeza (que es

parte de la Monarchía) , corno los juicios son
diferentes , hoyanda el Colegio de una color,

maiiana la Provincia de otras hoy de verde, ma-

:una de roxo 5 bien que de presente no es tanta.
la1
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la variedad como solfa ser el tiempo pasado.
1 8 2 Dirá alguno : En qué forma se

podrian reducir las leyes á menos ? Djgo , que
diversas veces se ha trabajado en ello, y se ha
procurado á indancia de la misma COMPAIIA

aliviar ella carga tan pesada 5 mas poco efeálo
se há hecho hada aqui. Creo yo que muchas
meuidencias se podrian escusar, , como la re-
gla de no hacer en público mortificaciones s la
de no salir de la cámara sino decentemente
vellidos la de oída la campana, acudir luego5
la de echar la bmdicion á la comida 5 la de no
salir de casa sin licencia, y con el Compailero
que el Superior seldáres la de no tocar la cam-
panilla de la portería, ni mas veces, ni mas re-
cio de lo q ...T conviene 5 la de la abdinencia los
Viernes : en las quales muchas se podrian cer-
cenar con ordenar que los usos de las -Casas
de la C3NIPMZIIA se guarden.

s 3 Otro medio se me ofrece : Qe la
viita y las ordenes de Roma se enderezasen

solo á que las Conflituciones y Reglas se altar-
ciasen, que es lo que praaicaba nueftro Padre
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EVERAR DO sin hacer nuevos comentarios so:

bre ellas, ni nuevas ordenes. Pongo exemplo
La Confaucion ordena , que para imprimir

un libro, le vean tres de la C9MPAIA que

era harto grande recato, y aún graveza : nues-

tro Padre General , no contento con eflo , ha

sobre ella Conflitucion hecho mas de doce

ordenanzas, todas sin necesidad 5 que con pro-

veer cine los Provinciales sean tales, y los que
ven los libros sean personas enteras , se acude
á todo sin tantas novedades y alteraciones,
que no sirven sino de que las personas graves
se retiren por ver tantas dificultades, y que sal-

gan á plaza solo la gente menuda, que por
mokarse , rompe por todo. Las impresiones

han acreditado mucho la COMPAIA caos

afios 5 no es jutio dificultar eflo , y dificultado

con tantas trazas. Si algun abúso hay , reme-
diade cafligado , y no á cada trique nueva
ley y traza. El Consejo Real para dar licencia

para imprimir nunca muda efldo de que se co-
rneta á uno , si bien muchos usan mal de efla

traza, sino cáliga al que excede,y con efto pasa.
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CAPITULO XX.

De los J\Ceffoczos.

I 8 4-	 Uchos negocios cargan los de
IVI la COMPAIA. El Initituto se

eftiende y abraza gran nt'imero de obras.
Predicar, Confesar, Misiones , Cárceles, Hos-
pitales , Enfermos 3 la ensefianza de la juven-
tud en Letras humanas, y en las rCiencias ma-
yores, hatla baxarse en algunos lugares á en-
seiiar los niilos á leer y escribir 3 pues la Doc-
trina Chrijiiana para los ignorantes muy pro-
prio minifterio es de la COMPAIA. Cada asun-
to de dios bailaba para ocupar mucha gente;
pero como son proprios , la gracia del Inilltu-
to ayuda para que se cumpla con ellos, sin
que el . espíritu se ahogue, que es lo que en el
primer lugar se debe procurar: mayormente,
que la gente eflá repartida de suerte , que á
todo se acude lo mejor que nueftras fuerzas
alcanzan. Arrimansenos á ellas ocupaciones,
con título de piedad, otras muy improprias,
mas seglares que espirituales.

Ff	 La
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18 5 La importunidad de la gen te CS

mucha 5 y como nos ayudan con sus limosnas,
quieren que en todo les ayudemos. En sus ca-
samientos; en hacerles sus teflamentos 5 en fa-

Norecerles en sus pretensiones con Sefiores5 en
sus ple y tos, y travaqüentas con losjueces,hafla
en proveerles de regalos, y de las cosas necesa-
rias para sus casas nos ocupan.Es cosa maravi-
llosa lo que cargan. Sospecho que algun dia
qu2rrán les sirvamos de Mayordomos , si yá

no se hace , y hacer de Cocineros, y Barrende-
ros , cen decir que son obras de piedad, con

ue los nuefrros se asegláran , y andan mas de

lo que sería razon   erde Casa, lo mas ordi-
nario ocupados en eflos negocios de amigos, ó

parientes, ó gente que se nos encomienda.

186 El abuso pasa tan adelante, que á
título de Confesores, muchos Sefiores , asi

Eclesiallicos, corno Seglares, traen tras sí, y en

su compafiia , y adonde quiera que ván, per-

sonas de los nueftros , no de otra suerte ve

si fuesen sus Capellanes. Vanlos á confesar á

sus casas á ellos, y á su gente, y á decirles
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Misa en sus Oratorios , sin otras cosas en que
se sirven de ellos. En sola la Corte de Valla-
dolid deben de ser mas de doce Padres los
que en ello andan embarazados. Puede sospe-

charse que ello procede mas por via de efrado

para autorizarse, que de devocion , fuera del

barato 3 que sin duda cuela menos que si de
alguna Universidad traxesen alguna persona

grave para servirse de ella.
1 8 7 De aqui proceden negociaciones no

muy decentes ; atrevense algunos de ellos Pa-
dres con el favor que sienten en ellos Seilores

Penitentes, á hacerse poco observantes, y aún
hacer punta á sus Superiores, como cada dia

se experimenta. PLUTAKCO hace un tratado en
que prueba que los Filosofos deben tratar

con los Princi pes ; mas la demasiada comuni-

cacion, ningun hombre cuerdo la aprueba,ni

aprobará. La Religion de Santo DOMINGO

debió de sentir elle desorden á los principios,

que forzó á hacer en un Capítulo General un
Decreto, que ninguno de aquella Religion

pudiese seguir á ninguno de ellos Personages.

F f 2	 Creo
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Creo yo que la COMP. ATA 'se verá en la misma
necesidad , y aun de quitar al General la auto-
ridad de dispensar en ella parte.

8 8 Entre tanto, yo no veo otro reme-
dio sino tener ganados los Padres antiguos, y
graves, y honrallos 3 porque sosp¿cho que el

descuido en efto , y otros disguftos ordinarios
son ocasion de que algunos se quieran honrar
por medios tan extravagantes como son eftoç,
y aun por ventura fortificarse para vengarse
de los que á su parecer los tienen agraviados.

8 9 Dirá alguno que no hay Oficios ni
honras para todos. Verdad es 3 peto eftiendan

las honras á mas, y serán menos los desabri-
dos : á lo menos dése traza que no tengan que

quexarse del General, y Provincial.
1 9 0 Dirá otro, que por el mismo caso

se mueftran indignos de los Oficios. Digo que
es verdad; pero que antes que se entonen se
podria vér, y probar de ganar con ellos por la
mano, y prevenir. Qtyanto mas , que otras

maneras hay sin duda, sin dár Oficios , de ga-

nar la (Yente y honrarla.
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CONCLUSION DE ESTE TRATADO.

1 9	 Ucho me he alargado, y á mu-
cho me he atrevido en poner

tantas dolencias en nueftro Gobierno , y mas
en cosas que ordinariamente se tienen por
acertadas y se platican y llevan adelante como
tales. Pero qué haremos? Asi lo entiendo
como lo digo, sin ninguna pasion ni preten-
sion. Sienta cada qual lo que quisiere, ,que yo
quanto mas cerca me veo del juicio de Dios,
'tanto mas me confirmo en que efla obra ( sin
duda de Dios) se vá á tierra, y se eflragará en
breve, si el mismo con su poderosa mano, y
sus hijos,como tales, sin otras pretensiones,no
la acuden con tiempo y si no cortan, si fuere
menefier por lo sano,para que la infeccion no
páse adelante. Qe si he tocado muchos pun-
tos, no pocos se quedan por tocar , y . tratar,
no porque no sean importantes, sino por no
cansar ni enfadar mas.

1 9 2 Pudierase tratar de la pobreza. de
los Profesos : si se cumple viviendo la mayor

par-
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parte de ellos en los Colegios; antes, de seis
partes , las cinco se suftentan de sus rentas.

Sí, que no las tienen las paredes , sino los que
dentro de ellas moran, que son en gran núme-
ro Profesos: de los presentes que se llevan á

Roma : de lo que alli se ofrece, que á largo-

andar, podrá parar en comprar los Oficios.

No apánto particulares : los repartimientos

que se hacen de gaftos en las Provincias, que se

ruge no van muy juPcificados. Ya se sabe que

Generales de otras Ordenes, á título de libri-

cos que imprimen y cosas semejantes , sacan
grandes intereses, qué deseamos que se escu-

sen en la COMIAIA 5 que bafta lo que al prin-

cipio se saco, en especial en Espalia : y lo mu-

cho que se alteró la gente por ella causa.
9 3 Los muchos que caminan , y con re-

pudo mayor de lo que cabe en gente pobre,

y ninguno á pie, y andar en coche, no se tiene
en nada; la villa se engruesa con el tiempo , y

con la vegez : las recreaciones, que son mu-
chas, y en partes de muchos meses, que pue-

den acarrear mucho daáo,por muchas razones,
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y criar los mozos muy amigos de regalo, como
se experimenta. Las renunciaciones de las he-
rencias. Creo que cae punto etlá algo reforma-
do; mas todavia suena mal que un Religioso
tenga propriedad por tantos años, que si no tie-
ne el uso, yá se sabe quan facilrnente se clan las
licencias : que hay mucha gente ociosa , y cada-
dia será mas , que no sirve sino de hacer corri-
llos, por no decir otros dafios : que el regalo en
algunos es demasiado, y ofende : que los gatios
son excesivos : mucho lo que se hunde, y se

pierde.
9 4- Yo asegiiro que si se miran bien las

qüentas, que en d'a Casa de Toledo sube cada
sugeto en mas de á ciento y diez ducados; que
pone grima el pensarlo. El vado pcdria ser
mas moderado, y mas conforme á la Pobreza.

1 9 5 Eflo, y todo lo demás se dexa por no

cansar. Solo quiero afiadir, , que si como en cae

papel se ponen las faltas de nueftro Gobierno,
con deseo de que se enmienden, se dixeran los
bienes que hay en ella Congregacion , la escri-
tura fuera muy larga3que sin duda,es una de las
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mejores maneras de vida que hay en la Iglesia;
y la gente , á mi ver , la mejor que hay en el
Mundo. Planta escogida de Dios : sus empre-

sas y ocupaciones las mas gloriosas y grandes,
que se hayan val() ni leído jamás : digna que
la acudan, no solo sus hijos, sino todos , ansi

Principes , como particulares. Tanto mayor
láftima , que por no ir sus cosas con el orden y
traza que era razon , la vemos en los términos
:que la vemos ( y que nadie, aún por ciego que
sea, lo puede negar) de perderse en breve tiem-

po, y del todo arruinarse.

1 9 - 6 Suplico á nuearo Selor ponga be

mano en efta obra , que de otra suerte tengo

por dificultoso acudir á todo: y á quien eíto
leyere, que se persuada, que si bien como hom-
bre me puedo engallar, la intencion es buena,
y el amor mayor de lo que se podrá nadie per-
suadir , que me fuerza á tomar efte trabajo, y
pasar por la grita que forzosamente havrá de
pareceres contrarios de los que leyeren efte
Papel, y aun podrá ser de palabras no tan

aeertadas.
11.
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APF,NDICE.

TESTIMONIOS
DE ALGUNOS

jESUITÁS ESPAÑOLES.
QUE CONCUERDAN CON

MAR TANA.

CARTA
Del P. Pedro Rivadeneira su General

Claudio de Aquaviva , en que trata de
,vários desórdenes de algunos Jesuitas :
de lapretension de separarse del Gobierno
de Roma :y sobre las Sindicaciones ,
Elecciones de los Superiores.

J H S.
PAX CHRISTI, &c.

Aviendo yo los meses pasados escrito à v. P.
ramas cosas como le he escrito, y dado un memorial

Gg	 lar-
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largo al Padre Dez.a de las cosas que me pareció de-
bia por su medio representarle , y teniendo allá al
mismo Padre De-.g , y á los otros Pi ocuradores para
informaise de ellos del eflado de dilas Provincias',
creía que baflaba dio para escusarme de escrebirle , y
cansarle con cartas, como me parece lo debriamos
hacer todos guando no hay cosa que obligue por
obediencia , 6 por caridad ; y cierto , yo me havia
determinado de no escrebir á V. P. por eftos respetos
cosa particular de pesadumbre, y cuidado ; pues lo

que he escrito en general, y la informacion particu-
lar que havian dado los Procuradores , entendia que
era baflante para que enterado V. P. de todo lo que

hay por acá, ordenase en efta ocasion ,y trabajo en
que eftamos , lo que para nuearo bien , y de la
Compañia juzgáre mas convenir. Pero despues mi-.
rando mas en ello, y encomendandolo á nuefiro Se-
flor, he juzgado debía decirle lo que diré aqui .. por
ser de la importancia que es , y en la ocasion que es,

y que me corria obligacion forzosa de hijo de V. P.
y de nuellro Santo Padre Ignacio, y de la Compañia,

el escrebir llana , y claramente, lo que veo , y sien-
to, y oygo decir, no a quien quiera , sino i los Pa-

dres de los mas graves que tenemos en España. El

;mote que el Señor nos ha dado eftos años ( como
tengo escrito á V. P. ) entiendo que es de Padre amo-
roso por nueftros descuidos, para que la Compañia

vuelva en si, y se reporte : .hafta que hagamos efto
no creo que se mitigará la tormenta ; y si se mitigare
en lo exterior, siempre quedará lo interior turbado;
y si faltare éfta se levantará otra. Deséo en gran ma-
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ríera , que todo el cuidado principal de sus MinifIros
fuese el de V. P. y se desvelasen en procurar que en
la Compañia haya virtud , y disciplina religiosa, y
observancia de nuefiro Initituto. Ello no me parece
que se hace aqui por las cosas que oygo (que por.
mucho que me retiro, no puedo dexar de oír algu-
nas) : cinco meses &lu yo aqui el Padre Ola elle
verano, pleyteando por una sobrina suya, contra el.
Monafterio de los Angeles , que es de Monjas de-. San

Francisco , fundado de Doña Leonor li/Liscareñas,
Aya del Rey, y amicisima de nuefiro Bienaventura-
do Padre Ignacio, andando de Oydor en Oydor, , y

por los Tribunales, con grande nota , y escándalo :
las cosas del Padre Gards V. P. las sabe, aunque no

sé si enteramente : las dc 4. y B. tambien ; y cada dia,
se descubren nuevas marañas y los que las saben
se maravillan que se tarde tanto en poner el reme-
dio; y que si el ponerle del todo es dificultoso,
se averigüen las Cosas y se quite la ocasion de mayor
peligro, y escándalo. El Padre Alonso de la Paz ha

hec ho (à lo que me dicen ) para casar una sobrinilla
suya mil trapazas, prometiendo mil y quinientos du-
cados de dote , y pidiendo, para cumplirla , á muchas
personas dineros y ropa , y cansando á todos sus
penitentes , que eran muchos , y procui ando oficios

del Rey para el marido ; y de una pobrecita que era,

mudadole el nage , y dadole Don, y puebla en són

de rnuger principal, de lo qual hay mucha risa y
murmunicion. Apenas hay aqui Padre

'
 y Hermano

Coadjutor que no tenga la hermana, Ola sobrina,
la pariente , y que no se ocupe en acomodarla, y en
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procurarla el asentó, y "el dote , ÿ éi marido,
sando á los devotos ) y escandalizando á los efirafios.'
Hermano Coadjutor hay en efla Provincia, que ha
traído desde Vizcaya tres hermanas suyas , y otro que
Agora ha ti aído dos sobrinillas uyas , que han veni-
do á pie desde las Montailas , y hay tanto desorden
en efto , que no se puede creer ; y lo que mas admira,
es , que los Superiores pasen por cosas tan fuera de
término , y de Religion , y que ò no las sepan , ó no

Lis remedien, y atajen con tiempo , haciendo tanto
caso de otras menudas , y de poca subftancia ; porque
dicen, que si no las saben, es mucho descuido ; y si
las saben , y no las remedian , poco zelo , y poca
atencion á lo que es mas proprio de su oficio. Eles
sienten los Padres que tienen amor á la Corrapañiai
y zelo de su bien, y mas lo sienten por despues que
han viao eflos días procesado, apretados y condena-
do, antes de ser oído, al Padre Peralta, haviendole
quitado el oficio , y apartado lexos de Villarejo,
como á hombre culpado ; y aunque todos entienden
la santa intencion ,y virtud de V. P. dicen, que el
DO tener informacion de lo que pasa en realidad de
la verdad , y tenerla de lo que no pasa le hacen no
proveer lo que en lo uno se ¿ebria proveer, y orde-
nar lo que en lo otro se ha ordenado ; pues si su-
piese bien algunas de las cosas que yo he dicho, y otras
que pasan por acá , las remediada ; y si conociese
bien quan Siervo de Dios es el P.Peralta, y el credito,
y opinion que de su grande virtud, cordura, y letras
tienen todos los que le conocen, no hirviera V.P. con-
denadole sin oírle, ni creído los delitos tan graves1
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y tan atroces que se le han impueflo , que apurando
la verdad, se ha hallado ser falsos , como otros ha-
vrán escrito á V. P. Eflo es lo que dicen, y lo que
sienten : escribolo á V. P. por dos cosas : la primera,
porque el cherna de ellos tentados, y descontentos,
es , que conviene mudar el Gobierno, y dependen-
cia de Roma , dando por razon de elle desatino, que
no es posible que se acierte gobernando por papeles,
é informaciones, que muchas veces son falsas , y
aprovechanse de algunos exemplos paiticulares , co-
rno dios que acabo de decir, y otros : la segunda,
porque V. 1?. ( como lo he esci ito otras veces , y con
el poftrer correo al Padre Dezg) tenga particular
cuidado en el nombrar los Superiores, y especial-
mente al Visitador ( si se embiare ), y á los Provin-
ciales, que sean personas que tengan cuenta con lo
de dentro de Casa, y con la virtud , Religion , y
consuelo de sus Subdiros , sobre todos los otros cui-
dados , porque el que no tuviere talento para dio
( á mi pobre juicio ) , no es bueno para serlo en nin-
gun tiempo , y menos en efla necesidad en que cía-
mos , por mas talentos, y mas aventajados que ten-
ga , y mas habilidad, y experiencia en otros nego-,
dos : y demás de ello, tambien juzgo , que en efla
coyuntura deben ser personas que puedan ganar los
corazones, y unirlos á V.P.como con su cabeza; y ello
no lo podrá hacer el que no los supiere ganar , y unir
consigo con virtud, autoridad, trato llano , y sen-
cillo , y amoroso. Eftas dos cosas tan suflanciaks
é importantes faltan ( á mi pobre juicio , y de mu-
chos Padres graves) al que V. P. ha encomendado

los
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los negocios de ena Provincia: ei qual en su persona
es buen Religioso, y fiel hijo de la Corrapañi , y muy
inteligente en negocios , y papeles , y solicito , y
cuidadoso en ellos. Mas , ò por no haver tratado es-
totros interiores tanto como los de afuera , ó por no
poder , y ellár ahogado con las ocupaciones exterio-
res, no atiende á lo que mas importa tanto como
sería menefter, , y vanse introduciendo cosas , y arrai-
gando de manera , que despues con difiultad se po-
drán desarravgar. Tambien dicen que no es buen
medio para ganar los corazones, y unir los Subditos á
V. P. porque de suyo es seco, y poco amoroso, y
tienenle por artificioso, y doblado , y que no trata
con llaneza , y por hombre vengativo, y que el que
se la hace, se la paga ; y con ello la gente, especial-
mente grave, no le trata, y se aparta de él , y asi no
le aman , ni le tienen el respeto que es tnenefter,
porque no tiene letras , ni las otras pai tes que suelen
dár opinion , y autoridad á los Superiores : y creo,
que uno de los daños que ha havido en elle nuere o
trabajo , ha sido porque los tentados , y malos hijos
de la Compañia , se han hecho á una para hacernos
la guerra, y los buenos, y fieles no nos havemos

j
untado para hacerles roftro , y responder por la ver-

dad ; y la causa ha sido, que el que nos havia de jun-
tar, no ha guflado de ello, ni era buen medio para
ello ; y con efto han pensado caos Seriores , que to-
dos sentimos lo que los malcontentos les han chcho
en sus memoriales. Escribo eflo á V. P. con ella lla-
neza por el deseo que tengo que acierte en proveer
los Superiores en cita coyuntura, porque en	 , si
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se erráre , se errth mucho : V: P. se informe de otros,
y oídos los que pueden dar buen parecer, haga lo
que mas derecho juzgare , que eso será lo mas acer-
tado. No sé si irá die aviso tarde, creo que no,
porque entiendo que V. P. no proveerá los Superio-
res mayores hafta que nueftro negocio sea acabado,

lo menos, haíta que pasen los tres arios de los Pro-
vinciales. Dominas re dirigat pr.

NOTA.

E STA Carta demueíba la corrupcion que yá en-
tonces padecían las coflumbres de la Cornpa-

; pero su asunto se encamina á mantener el des-
potismo del General y su absoluta autoridad para
elegir los Oficios sin guardar la forma Canónica, que
el Santo Concilio de Trento previene por punto ge-
neral , como condicion indispensable en todas las
Elecciones de los Superiores Locales, Provinciales y
Generales de todas las Ordenes (r).

El espíritu de delacion clandeflina , de que tanto
2bundó la Cornpalia , d'a confesado claramente por
el Padre R.ivadeneira , á pesar de su adhesion al
syfléma despótico de el General, contra el torrente
de los Padres mas graves de España.

Tan decidido eflaba á favor de Aquaviva , que
*guando Felipe consiguió que el Papa diese co-
mision al Obispo de Cartagena Manrique para visitar

la
	xat".111r

(1) Se;. 2.5 1 de Rez. cap. 6.
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la Cornpaiiia , presentó memorial al Rey en el áfici
15 88 , sobre que no tuviese curso la Bula, y se re-
vocase el nombramiento , que era el medio mas
oportuno , para que continuase el desorden y se per-
petuase el despotismo.

Para sacar y corregir la copia de ella Carta,
se ha tenido presente el borrador original, que es de

mano del Padre Rivadeneira , segun una Nota que
se halla en la última páginn ; y aunque su ánimo fue
remitirla al General de su Orden, no lo hizo ; pues
antes de la Nota expresada eftá escrito de la misma
letra del borrador , no jiu'.

El Padre Rivadeneira la escribió en el Pueblo
donde el Padre Ola eftuvo litigando cinco meses con
el Monafterio de los Angeles, que es de Monjas de
San Francisco, fundado de Doña Leonor Mascaréñas,
con cuya expresion se convence la formó en Madrid,
donde se siguió el pleyto , y cita fundado el Con-
vento referido.

El borrador se eftendió en el mismo año que el
Padre Olga promovió los derechos de su sobrina
contra aquel Monatlerio , y por efte suceso se puede
averiguar y suplir la fecha que le falta.

Varias veces hizo memoria de aquella D0112

Leonor el mismo Rivadeneira en sus obras impresas
en Madrid ano del Sefior 1605. guando el Autor
vivia.

En la Vida de San Ignacio (2) dice, que quando
CS-

(2.)	 Lib. 1. tap. 1 4 . fol. 28.

5>
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2 3 9
¿tuvo preso en Alcalá , entre las personas principa-
les que „ le embiaron á ofrecer su favor , y á decirle,
„ que si quisiese, le harian sacar de la carcel , fue
„ una Doña Leonor Mascarerias, Dama que enton

.13 
ces era de la Emperatriz, y despues fue Aya .del

55 Rey Don Felipe nuefiro Señor, siendo Principe de
55 

España ; la qual murió en recogimiento- religioso,
„ y fue siempre una de las mas devotas, y bie2-
3/ hechoras de nueffra Compañia.<`

Refiere, que el Santo daba cuenta á sus compa-
rieros del ciliado en que se hallaba (3 ) : „ Escribien-

9> 
doles el de París ( guando aun apenas se podia
suftentar mendigando) quan trabajosamente las co-35
sas le sucedian y quan flacas esperanzas tenia de

„ poderlos él alli mantener, y encomendandolos á
3> Doña Leonor Mascareñas ( la qual mucho los fa-

.» voreció ) se desparcieron , yendose cada uno por su
„ parte."

En la Vida del Padre Diego Laynez escribió (4)
que el Colegio de Madrid tuvo principio elle año

3) 
de 1561 , porque pasando el Rey Cathólico Don

„ Felipe su Corte á aquella Villa , pareció conve-
niente que huviese Padres de la Compalia en ella :55

9>
los quales con los minifterios que ella usa, sirvie-

„ sen á los Señores de los Consejos , y del Reyno,
„ y á los Negociantes que acuden á la Corte : y
55

 atendiesen al buen despacho de los negocios de la
misma Compaiiia que se ofreciesen.

35 
Com-

•

( 5 )	 f. o!. 40. roi. 1.
(4)	 C.P. 15. fol. 2.7o. col. y.
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Comprónos unas Casas , en que hora vivi-

mos , Doña Leonor MascareFias , que fue Aya

3) del Rey, siendo Principe : y hizonos otras limos-
» nas por la mucha devocion que tuvo con nueftro
„ B. Padre Ignacio, aún antes que fundáse la Com.=

„ palia ; y despues (por su respéto ) con todos sus

„ hijos. "
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CAPITULO
De la Carta escrita por San Francisco de

Borja á los Padres, y Hermanos de la
Provincia de Aquitania , en Abril
de i 5 6 9 , que se halla en sus obras im-

presas en Bruxelas año 1 67 . fd.4 77.
lib. io.

SOBRE LOS NOVICIOS.

QU0 circa , & pro onere , quod suflineo , ac offi-

cio quod chantas exigit , ne scéleris aguar, si

reticuero , visum efl quám brevissime aliqua pro
rnonere, qux tametsi modo minimé necessaria esse
videbuntur non defuturum tamen puto tempus , quo
hororn merninisse jobabit : nan eo animo nobis acci-
pienda sunt Dei munera , ut quo illa fuerint majora,
hoc graviils ingrati animi culpam metuamus. Beatos

enim homo , qui sernper eft pávidos, propterea ali-
quot falacias , & artes calidissimi hoflis aperiam , qui-
bus incautos circumvenire , & capere posset , nisi °cu-
los aperiremus , eique nos viriliter opponeremus,
quia jacula prxvisa ?sinos feriont. Cum ergb in cam-
pura noftrum cizania multis ac variis modis per frau-
dem induci queant , eo tatnem ex dpite máximl

forrnidarim 3 si iníniml nobis curx esset spíriturn
1-111 z	 nos-



2 4Z
noftrarum Conflitutionum retinere n admitendis ad
Societatem noftram hominibus. Nam si alia inte urjo-
ne procedatur, .quáni qux á noftris Conítitutionibus
requíritur , cerussimx ruinx porta a.perictur. Sané , si
nulla habita ratione vocationis , & spíritus , quo quis-
que impulsos accedit , lítteras modb expedemus , &
alia exteriora talenta , & dona ; veniet reM PUS 3 quo
se Societas multis (piden-1 hominibus abundantern,
sed spíritu , & virtute diftituta.m moerens intuebitur
undé exitlet arnbitio , & sese offeret solutis habenis
superv , nec á quo contincatur, , ac suprimatur, , ha-.
bebit. (/.iippé si animum converterint ad opes , &
cognationes , quas habent intelligent illi se qu'ideal
propinquis , & ópibus affluentes ; sed solidarmn vir-
tutum , ac spiritualium donorum copils egenos ac
vacuos. Itaque hoc primUm ello consilium , & in ea-
pite libri scribatur , ne tandem aliquandO experiencia
doceat , atque útinam .nondum docuisset, quod mens
demonftratione concludit.

Nota. El Autor de la Tuba Ma gna refiere efid,
reftimonio en la forma siguiente : D. Franc. de Borj.

spíritu proph. in Epift. ad Fratr. Societ. sic se habet :

/I Veniet tempus , quo se Soca:eta; rnultis quidem
„ ocupata litteris , sed sine ullo virtutis fludio intue-

,3 bitur: in qua tunc vigebit ambitio, 8c sese efferet so-

» lutis habenis superbia, nee á quo concineatur, & su-
„ primatur habebit , quippé si anímum converte-
▪ rint ad opes.. . . intelligent illi se quidem.
„ ópibus afluentes , sed omninó virtutum copiis

5> deflitutcy.... atque útinam jam non ante hoc
„ tual experientia ipsa sxpius waya cis)Quisset.
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.Fiuylembroucq (I) arma , que l'a Epiftola de

aquel Santo General no dice tal cosa ; y para con-.
vencerlo , produce el texto de ella en el idioma
Italiano, segun la edicion Romana del año i 6o6
siendo asi , que la que cita el Autor de la Tuba,

es la del ario 161i. de las Cartas de los Generales,

y á ética debia acudir aquel jesuita para de rneftral
la in-Tortura : pues siempre que las excertas eftu-
viesen conformes con el Libro de donde se decian sa-

cadas, no podia argtiirsele al que extracIó las expre-

siones sobre la ilegalidad. Pero aunque fluylembroucq

se valió de la edicion que no debia , no consiguió
hacer vér aquella falsedad que articuló, y aun pare-
cerá á algunos , que el texto Italiano eftá mas fuerte,
y que la diferencia que resulta del cotéjo , no toca á la
sullancia , y es muy accidental. No hay mejor des-
engaño que el mismo pasage á la letra :

„ Ancorche per molte vie , et diverse inven-
„ tioni puo nascer la cizania nel noftro campo , non

di meno una de le principale cagioni s' ha di tener
55

55 che sia la poca cura, che si tenesse in non osser-

5, var lo espirito delle Conflitutioni nel riceber de
„ soggietti ; per che si in queflo se procede con in-
„ tencioni diversa , da quello que si ricerca nelle

55 Conflitutioni , senza duvio , é la porta della
„ perdicioni : perche si in cio si havesse solamente ti-
„ guardo alle letere , ó ad altra habilita, senza con-
') siderar la vocatione , é lo spirito , certamente che

„si

lis ad
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né , si
quis-
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lidern
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(1) In Triad. pm. 1. cap. 3.
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„ si trovera la Compagnía col tempo bien pienna di
53 

molti huomini , ma senza spirito : onde ne nasce-
5> rá ambitione é supervia senza modo di refrenarla:
„ poi se guarderano alla roba, ó a parenti , si trove--
• rani richi di danari , é poveri di spirito , et sode
53 

virtu : quefro dunque sia il primo avenimiento,
.․) pongasi in capite libri afinche non si faccia cognos-
53 cere	 experienza quello , che 1' intelleto ha per

5> 
dimonftrationi , è piacciese á Dio che non r avesse

„ alcuna volta monftrato Ilesa experienza.
El 111. 1n0 Fuero en su Paflorál de 2 8 . de Offlibre

de 1 7 6 7 . (2) traduce el texto Latino en efta forma :
...Me ha parecido proprio de mi oficio dar muy

', brevemente algunos documentos, que aunque de.

59 
ningun modo pareceran necesarios ahora, hago

P) juicio que no dexará de llegar el tiempo en que
aprovechará. acordarse de ellos... De muchos mo.

•
dos se puede introducir la cizalli en nueftro

• po ; pero principalmente la temeré en gran ma.

25 
nera , si no pusierernos cuidado alguno en conser-

• var el espíritu de nueftras Conftitueiones en la ad.,

33 
mision de los que quieren ser de nueftra CornpAien

', porque si se procede con diversa intencion de l a

53 quc requieren nueftras Conftituciones , se abrirá
entrada á una ruina muy cierta,53

„ 
A la verdad, sino informandonos del llama-

', 
miento , impulso, y espíritu de Dios, con que He-

,
gan á que se les admita, solo atendieremos al inge,

„ nio,

(z) Num. 51 , y 5 1.
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„ nio , y letras , y a Otros exteriores talentos, y do-
„ nes, vendrá el tiempo en que la Compañia , llena de

25 trifteza , y amargura, se mirará abundante de mu-

2) chos hombres , pero deflituída de espíritu , y vir-
tud; y de ahí se seguirá la ambicion , y se exaltará

-„ á rienda suelta la sobervia , sin tener quien la con-

» tenga , y reprima. Ciertamente, si pusieren la vis-
.» ta del alma en las riquezas y parentescos que tic-
') nen , les hará vér su entendimiento, que abun-
• dan de parientes y riquezas ; pero que eftan

33 necesitados y vacíos de virtudes sólidas y dones

33 espirituales. Sea éfte nueftro primer cuidado y
„ consejo, y lo primero que se escriba en el Libro,

53 como suele decirse, no sea que finalmente enserie
-„ en algun tiempo la experiencia , y ojalá no lo bu-
,' viera yá enseriado , lo que el entendimiento con-

» cluye ahora por demonítracion.
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CARTA

Del M R.PP. Juan Paulo Oliva, Prepo-

sito General de la Compañia de Jesvs,

á los Padres , y Hermanos de la mis-
ma Compañia, sobre los informes pa-

ra los Grados , y las .proposiciones

para los Oficios.

DEsde los primeros dias en que se me encacgó el

Gobierno de la Cornparii;1 , apliqué mi atencion á ve-

nerar , y en quanto me . sea posible , seguir las reli-

giosas huellas de mis antecesores. En una sola Cosa

he tomado muy diferente camino , que es en no ha-
ver saludado , y abrazado con carta comun à to-

dos V s. Rs. y á n3is hermanos carisimos , desde lue-
go que tomé cita mi cruz , como lo han hecho mis
antecesores al punto que fueron eledos , arrebatados

de una santa impaciencia y zelo amoroso , que no
les sufria dilacion en ayudar , y corregir prefta y pa-
ternalmente. He suspendido cito, corno vén , cinco
aiíos cumplidos, para tener tiempo de elegir las mate-
rias, y de disponer con mas acierto las que he juzga-
'do ser mas necesarias á la conservacion de iludir°
Hamo , y mas convenientes para nueftro mayor
aprovechamiento. Lo qual codo será causa de que

etlos mis avisos se dé tanto mas credito , quanto

mas de espacio los pueden creer, que se han consi-
de-
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2 4,7
"(1er:rulo en el Divinó hcatarniento , y "e'ón mas pon-
deracion examinado á los pies de nueftro Santo Padre.

Haviendo pues, en primer lugar abrazado con'ep0- muy cordial aledo de caridad á todos los Padres y
SVs,	 Hermanos de la Compalia, que tan incansablemente

trabajan en la Viña de Dios nueftro Señor para gloria
suya, y especialmente á nueftros Misioneros , â los
quales tengo mas íntimamente colocados dentro de

9nes	 mi alma; pues tan soberanamente suftentan en nueftra
Religion los sudores y las excelencias del Apofto-
lado , paso adelante, y protefto en la presencia dejesu-Chtifto que en el eftado presente ningun de-
trimento se puede temer en la CompaZa, ni mas uni-gó ei versal, ni mas peligroso que la poca sinceridad en lasá ve- Informaciones y en los Nombramientos, ò Propues-reli-
tas, que se nos embian de las Provincias , asi para lasCosa

ha-
promociones de los nueftros al Grado, para suspen-) clerlo, como para las elecciones de Superiores, y guias,á to-	
y Maeftros en el espíritu , y en las letras.me-.	 La verdad sincera en las relaciones, è informe1 mis	
( sin la qual la COMp ah' i a se reduciria á un caos , ytados confusion , dando el premio á los defeecuosos , y nole no favoreciendo á los beneméritos ) puede viciarse pory pa-	 los que gobiernan, y por los que informan, yá concinco	 una demasiada aficion á los poco observantes , yá conmate-	 desafeao perjudicial á los dignos , y á los de vidauzga-	 exemplar. Cierta cosa es, que guando se me remi-aeftro	 ten informaciones y noticias -de los que se trata,nayor	 que sean incorporados en la Religion con el Grado,e que	 colocados sobre el candelero en pueffos de gobiernos,Llanto	 y Cáthedras, si los informes y noticias son sinies-,Jonsi-	 I i	 tras,

de-
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tras , hablando mal de los buenos , y bien de los que,
no lo son , dexaré abatidos á sugetos muy buenos,
y ensalzaré otros indignos con daño irreparable
de nuefira observancia , y con escándalo grave de
quien quizá se persuadirá que en nueara Religion
DO es caftigado , sino aplaudido el Vicio, nO es, pre-
miada, sino hollada la virtud. Por tanto encargo á
todos , quan encarecidamente puedo por las llagas
de jesu-Chriflo que asi en las relaciones é infor-
mes , como en las propueítas y nombramientos se
desnuden de todo afea° , sin atender en los que
bien quieren á otra cosa mas que al mérito ó de-
mérito, como tambien en los que no son de su gus-
to á los talentos buenos, de que eftán dotados
las pasiones que los dominan.

Para conseguir cae inténto tan importante, y-
ajuftado á toda buena razon , quiero incitar los áni-
mos de Vs. Rs. declarando brevemente en ella Car-
ta , que es la primera que escribo, quanta necesidad
tenemos de ella santa indiferencia , para que con
Acierto demos á casa uno lo que le conviene, y para
conservar en la Cumpañia la jufficia , la qual, donde se
guarda, engendra en los Subditos un increíble con-
suelo , y grangéa una ineítimable veneracion á los Su-
periores. Y aunque efla materia, al parecer, toca so-
lamente á los Sacerdotes, y aún no á todos , sino á
Ja menor parte de ellos ; con todo eso, es muy uni-
versal para todos , pues de aqui reconocerá qualquie-
ta , que ni amillades , ni protecciones, ni talentos,
han de ser poderosos á su valimiento , si no es hom-
bre sólidamente espiritual 3 como al contrario , al que
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fuere hombre de virtud', 'y méritos, no havrá cosa
que le pueda dañar, aún dado que la entereza de la
observancia le hiciese menos bien acepto , ó mal
acepto la legalidad del zelo santo. De elle modo es-
tando todos los nueltros persuadidos , que el médio
unico para vivir con gufto y conveniencias en la
Religion , es resplandecer en ella con santidad de
coftumbres , y coronarse con el mérito de sus traba-
jos, se darán á la virtud, y despreciaran los patroci-
nios , que son la pefte de las Sagradas Religiones, y
la polilla de la veítidura nupcial de la perfeecion , sin
cuyo adórno , el que se atreviere á entrar en el ex-.
pléndido banquete del Rey de Reyes , es arrojado i

de él á las espesas tinieblas de Faraon , condenado á
recoger las pajas de la miserable vanidad , y agavi-
liarlas con el lodo de viles apetitos.

Eflo su puefro , en primer lugar con lágrimas suplíca
al Angel Tutelar de la Compañia, que al tiempo de ha-
cer informes y nombramientos , arranque de nueftros
corazones qualquiera raíz , aunque muy menuda, de
desafe¿to menos ajuflado y concebido con motivos
eternos , ó aticion no sobrenatural y fundada en
Dios. Al tiempo, pues , que se escribe á los Superio-
res, ó se confiere en las consultas , defterrémos de
nueftra ánima, no solo el ódio y el amor particu-
lar, pero aún su sombra, y pongamos los ojos en so-
las las calidades buenas , ò malas de la persona de
quien se trata. En eflo quiso dexarnos exemplo el
Verbo Eterno, hecho hombre por nosotros, quan2
do proteftó á los que le oían, no solamente que no
queria, pero que no podia hacer cosa alguna, ni aun

I i 2	 d'uy
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muy leve, én favor del que no lo merecia , ni en
disfavor , y daño del benemérito : Non possum ego bi
me ipso facere quidquam sicut audio jífdico ; ju-
dicium meum jullum e , quia non fá ciovoluntaten;
meam (1). Espantado Con la severidad de efta sen-
tencia , exclama San Ambrosio : „ Advertid , que efta
„ es la primera ley que el Redentor se impone á sí
„ mismo, y á qualquiera otro que informa, 6 elige.

No puedo yo hacer por el que quiero bien, si el
,., mérito no le favorece : no puedo nada contra el
„ otro que no me lisongéa , ó no es de mi humor,
5> 

si carece de la fealdad del vicio." Oyganse las pa-
labras del Santo, que son singulares , y admirables.
para nueftro proposito : (2) Ergo hic personam júdicis
Prxpositique susopit dicens : Non possum á me face-

re quidquam. Bollas enirn judcx nihil ex arbitrio suo
jacit C7 domeflicec proposito voluntatis ; sed MI la
1-effs ,& jura pronunciat ( 3 ). Luego el Santo Doc-
tor levantando una voz formidable, parece que quie-
re arrancarnos el corazon del pecho , y obligarnos á
que, como si fuesemos una eftátua insensible, asifti-
da solamente de discurso, asi tomemos las resolucio-
nes , agenos de respetillos „y aficioncillas , Li favore-
cer, ó desfavorecer : D'iscite quern in judicando tene-
re debeatis aledom , quo» sobrietatem , quam sin-

ceritatem. Dorninus ornnium dicit : Non possum ego
á

11111..n

(1)	 'loan. 5. 30.
( z ) Tom. 2.0. in Psalm.	 8.
(I) Ser1n.42.
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me fuere quidquam. Non pote fi utique ,non per
infirmitatem , sed per observantiam judicandi. Y
porque las palabras que se siguen tienen un sabor de
divinas , 110 disguílaiéis de oírlas : Zu_id non poteft,
qui omnia pote fi , nisi quod posse nolit:' Non vult
posse quod damnar , non vult posse adversus verita-
tem. Audi poilreino ipsum dicentem cur non possit á
se j'acere quidquam: sicut audio , inquit , judico : boc
ert , non ex mea voluntate decerno quod libitum; sed
ex judicandi religione quod El quebrantamien-
to de efle tan importante documento profanó al
mundo con el delito mas atróz que pudo maquinar
el Infierno , y cometer, y executar un hombre, que
en la impiedad igualó , y aún excedió al »Ante-
Cbrilo. Bien conoció Pi/aros la inocencia del 7v/e-
s;as; y tanto su Muger asombrada con el boíl& de sus
sueííos , corno a atóniuo con los piodigios del Sal-
vador, pretendieron darle libertad ; y huviera sali-
do bien del caso por eíla parte , si por otra no se
buviera arrogado a sí mismo una iniqua poteftad de
librar , ò de crudfit_ar por su alvedrio al immacu-
lado jesus : 11/Iibi non loquel is? Nescis , quia po-

teflatern babeo crucigere te , 	 poteftatem babeo
mittere te (4.) ? Refuta el Intérprete citado al igno-

rante Presidente por injuílo , y por mentiroso: „Muy
„ descaminado vas, fingiendo un género de autori-

dad nunca oída , y del todo chimerica ; porque si
„ en Chnivio no hay delito, en tí no hay potefiad

o Va-

(4) 70,v;. 1).
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2> para condenarlo. Tal ha de parecer en tu Tribu-i
„ nal, y juzgado,qual tú conoces que es en su vida."
Pero como eíre cobarde Presidente se persuadió, que
el condenar al suplicio , ó no condenar, dependia de
la voluntad del Juez, y no de las culpas del acusa-,
do, por complacer al vulgo hizo morir á un Dios en

una Cruz: Tua , Pilate , voce corrfirin_çeris , tua dalo-
naris sententia. Pro pote/tare i itur , non pro xquirate,

crucifigendurn Dominumj tradiqi Mala pote,las,

licere quodnocet. Poteflas tenebrarum ett , yerto;
non vi dere , sed spérnere. ' A tales despetiadei os se

arroja el que dá pareceres , ó firma sentencia, no
conforme á los m éritos de la causa y personas, sino
llevado del ímpetu de sus afedos particulares.

Y nadie .se déxe engallar pensando,que es exagerado
imposible decir,que se repite la monftruosidad del de-

lito, que fue dár á Dios la muerte por la falsedad de
sus informaciones ; porque no negando la gran dis-
tancia de tan atróz sacrilegio, todavia la poca since-
ridad de nuefiros pareceres puede ser 'perjudicial á
toda la Religion tanto, que por falsas relaciones se
.incorpóre con nosotros un Aspid , en vez de una Pa-
loma ;.ó se conaituyan por Paffores de los Corderos
dedicados á Dios, los que son indignos de contarse

en el número de su Rebailo. Y lo que tengo dicho
del que introduce para los Grados, y para los cargos
á los que no son verdaderos hijos de la Religion,
sino intrusos, agenos de toda piedad , con mucha
mas razon lo digo de los que arrinconan á los verda-
deros hijos de la observancia , y á los hombres que

Dios ha dotado de talentos y cotiumbres inculpa-
bles.
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bles. Todos, pues, conspirando con el Apofiol á la
ruina de los perezosos, y al aliento de los fervoro-
sos, hagamos frente contra ambiciosos, que tienen
cara para pretender arrebatar los pueftos que no me-
recen, introduciendose á la sombra de los humildes
que se retiran de las honras, y _Cathedras ; y diga-
mosles á voces : Non pOSStIMUS aliquid contra veri-
tatem (5). Chancelémos con santa indignacion aquel
tan repetido proverbio de Poetas Gentiles, que bla-
sonaban, que de un mismo tronco rudo igualmente
se podia formar un Cesar reynante , ó un rátlico tra-
bajador, por solo el antójo del Entallador. Conoz-
case con las obras quan al contrario sucede á las Co-
munidades bien gobernadas , donde el buen sem-
blante del honór, , ò el malo de la confusion , se ori-
gina en la buena,. ,5 mala calidad del ti onco de que
se forma , sin dependencia del favor, ó disfavor del
que gobierna, ni del que escrive. Persuada-use todos,
que entre nosotros no havrá cosa que no consiga el
que viviere con pureza de Angel, y fervor de Apos-
tol ; y al contrario , el transgresor de nueftras leyes,
y el que hiciere una vida tibia y relaxada se lamen-
tará como olvidado en los rincones de nueft. as Ca-

sas , mortificado con el freno de la disLiplina religio-
sa , sin salir al lucimiento de los cargos. Necesitémos

todos los hi jos de 1macio á que efién persuadidos,
que en la Compañia fundada del Santo, eftá en la
plano de cada uno ser tal, qual quisiere ser lo qual

se

( 5 )	 2. cor. 13.8.
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se conseguirá, viendoe' que las ocupaciones mas lucí-	 res:d.
das han de ser perpetuamente proprias de los mas	 iba 1
aprovechados en el espíritu ; y que cada uno gozará 	 pien
la amenidad de una dichosa sombra, y los júbilos de	 "Or e
una perpetua paz, conforme fuere el cuidado de sus	 corn
espirituales induftrias : y de aqui nacerá, que se po-
drá decir de nueftros Colegios aquello que se cantó 	 un 3
de la Tierra Santa, reyna.ndo .5alombn : Habitabat-	 lo ; ]
que Judi , (-9" Israa abs que timore olio ,unusquisque	 tuar
sub vite sua , (..9' sub ficu sua (6). Nadie terna á los	 den 1

Superiores , aunque le parezcan aulteros , y poco 	 á lo:
afedos a su persona ; plica° que en la Compal a ,	 bian
ni aun el que es Superior de toda una Provincia	 P° ,
quiere poder lo que la jufticia no le permite, y que	 ofici
desai raigando todas sus particulares inclinaciones, y 	 exec
toda otra autoridad , y valimiento , ha de hacer que	 Mur
cada uno goce el fruto de sus trabajos , premiando á 	 haci(
los olvidados, cuyas manos hallare llenas de espigas, dos
y olvidando aun a sus mayores amigos , á los qua-
les, ni la corona de la observancia cifie sus cabezas,
ni el grano fruduoso , sino pajas vanas ocupan sus
manos : linusquisque sub vire sua , & sub pcu sua.
Reposarais a la sombra de vueftra Vid , de aquella
Vid digo, en que vos mismo por vueffra mano me-
tiereis la hoz de la mortificacion de vuefiros sentidos,
y cumplimiento de vuellras obligaciones : no de
aquella que fuere beneficiada, y cultivada para vues-
tras proprias conveniencias con patrocinios, y favo-

res

( 6)	 3 . Rcg. 4. :5.
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res de mano agena : Sub vite sua ; asi que , segun
iba diciendo , el que fuere un eftéril texo , ó zarza,
pierda las esperanzas de que se forme de él un Na-
mreo. Y por el contrario, el que creciere en virtud
corno el ciprés, ò cedro, no tema que se verá trans-
figurado en un obscuro Etype. Al que se pareciere á
un Samuél, se le entregarán las llaves del Tabernácu-
lo; pero á Ofni se le pronofticará su dellierro del San-
tuario, y su ruina en la Compañia. Por comprehen-
den lo dicho en pocas palabras , encargo á todos, asi
á los que gobiernan , como á los que hacen y cm-
bian informaciones , y proponen, que en todo tiem-
po, y en todo lugar y en qualquiera diftribucion de
oficios y cargos , imiten y executen lo que ha de
executar el Hijo de la Virgen en el ultimo dia del
Mundo : Reddet unicuique secundum ,Opera ejus (7),
haciendose incontraftables á respetos políticos „ y sor-
dos á quexas , ó lisonjas.

Y si en todas ocasiones eftámos obligados á cer-
rar los ojos, y no mirar á los semblantes de ningu-
nos, pesando unicamente ò los defedos ó los do-
tes de los sugetos , es necesario que dio se observe
con todo rigor indispensablemente en 14 informa-
ciones para el Grado. Antes de ahora, si acaso era
admitido á la Profesion alguno poco observante de
las reglas , ó de condicion y natural intolerable,
hay duda que quien cooperaba á ello , ofendia á la
Compañia en materia muy grave ; y que atropellan-

do

(7)	 álattb. 16, 2.8.
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do las fórmulas que para ene gn sc han dado en pun-
to de rama importancia, laftimaba y hería en las
entrañas al Inflituto de suerte , que no se yo como
se podria decir seguramente, que dado caso que pe-
case , no cometia grave ofensa de Dios. Todavia en

aquellos tiempos pasados nos descartabamos con mu-

cha facilidad del Profeso que nos era de carga , pa-
sandole á otra Religion , y las otras Religiones le
abi-ian las puertas para recibir al que salia de la nues-
tra, pareciendoles que ganaban un sugeto yá hecho
de excelente educacion y letras. Y de aqui sucedia
freqücntemente, que con aleare música de órganos, y
con públicos panegvricos hechos en alabanza del que
rccibian, declaraban al Pueblo quinto perdia la Compa-

nta en privarse de un Sacerdote tan eftimable , y quan
incomparable merced les hacía Dios en concederlo á

su Religion. Pero andando el tiempo, &tos mismos,
por la mayor parte ( exceptos unos pocos, que con la
virtud subieron á grandes pueflos haviendo salido
allá inquietos, desconcertados, ambiciosos, altivos,

despreciadores de otros , tanto quanto llenos de pro-
pria eftimacion , nada aplicados al Coro , autores de
novedades. , censuradores de sus Prelados , usurpa-
dores de las Cáthedras , pretendientes de esenciones,

y al fin'faltas,

intolerables ( como lo eran entre nosotros )
por sus      no dando lugar á la correccion , y en-

mienda, eflos , digo, han obligado á que las Comu-

nidades hayan abierto los ojos á su desengaño : y á
que advirtiendo , aunque tarde, que nueftros des-
echos no son piedras preciosas que puedan coro,

nar sus cabezas, sino vidrio fragil, digno de ser holla-
do
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do con los pies, y que quebrado en nueftras Casas, en
las suyas no sirve de otra cosa que de laftirnar , y he-
rir á quien le toca , y trata, han hecho severisimos
decretos, cerrando sus puertas á qualquiera que dis-
guflado de nueftra Compañia , pretendiese ser admi-

tido á sus Conventos. De aqui se sigue, que eftos
indignamente promovidos á la Profesion , no hallan-
do lugar en otras Religiones , por fuerza se han de
quedar en la nueftra con un perpétuo é inconsolable
dolor de quien los ha de gobernar; y de efta suerte

pagamos nosotros la deslealtad de los falsos que los
propusieron por aptos para la santidad de los quatro
Votos, 6 á la solemnidad de los tres, conservando
violentamente dentro de nueftras entrañas á quien
continuamente las despedace y emponzoñe. Bien
saben todos de quinta dicha,y tranquilidad gozaría to-
da nueftra Religion , si faltasen de ella unos pocos que
la alborotan. Dos , ó tres á lo mas, en qualquiera
gran Provincia de la Compañia baftan para desconcer-
tar el sosiego de la paz religiosa , que gozamos con
todos los demás Operarios de ella; y donde aquellos
viven, en un punto alborotados los Colegios, con-
vierten la leche en hiel ; la union de los corazones en
recelos, y desconfianzas ; y el grano escogido de la
simplicidad evangélica en deteftable cizaña de caute-
las políticas. ¿If quién fue (perdonenme la indignidad
del término) aquel traydor á la Compañia , aquel
enemigo de nueftra quietud , aquel desobediente al
Santo Padre, que tuvo atrevimiento de representar
por dignos de la Profesion , que tan eftrechamente
requiere una evidente virtud , y eminente doárina,

Kk z	 á
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a unos hombres sin dón .de oración, sin uso aún .de
los primeros principios de la humildad , sin respéto

la obediencia, sin deseo de la mortificacion sin
gueto de la observancia regular , sin zelo de las almas,
sin freno en la lengua , sin caridad en el corazon , sin
puntualidad en las obras ; atrevidos en el censurar,
faciles en murmurar, incorregibles de sus faltas, arro-
gantes presumidos, tanto que llegan á tener poca es-
tima de las mismas Conflituciones , y aún á despeda-
zarlas , y , si pudiesen, quemarlas ? A la verdad, son
muy raros en la Compañia dios tan lamentables, y

perniciosos rnanftruos ; pero ( si no queremos , agra-
viando al Profeta (8) , enlucir por defuera las paredes
hechas de viles adobes , y componer el lecho
regila.do al sueño de los perezosos ) hemos de con-J
fesar, , con gravisimo dolor de quien sufre semejan-

tes hombres, que no son tan pocos , que en muchas
Provincias no haya dos, ó tres de &las calidades que
las-inquieran, y con su mal olor las inficionan. Si las
informaciones remitidas á Roma huvieran sido, qua-
les debian ser, fieles, sign ificando vivamente los na-

turales tan incorregibles, y descarados; y si en el re-
trá.to de hombres tan llenos de pasiones , y tan faltos
de espíritu , se huviera obrado con los proprios, y
sincéros colores, y dibuxos , ninguno de dios que han

sido incorporados en lo mas ín t imo de la Religion,

tuviera ahora el embarazo para ser despedido de ella,

y nos huvieramos descargado de tan duras cervices,
y

(8) Ezetb. 13. 10.
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v n'irnos desemejantes à los que 'nos pinta nueftro
inflituto , con lo qual ganariamos una suma reputa-
cion con todo el Mundo , y tranquilidad en nueftraS
Casas. Oh, Padres ! Por amor de Dios, no cerrémos
nosotros con Profesiones concedidas á hombres de
mal natural, y peor observancia, la puerta santa que
los Sumos Pontífices nos dexaron abierta con prerro-
gativa tan invidiada , para que no viviese entre no-
sotros quien de verdad no vive S Dios ; y para que
despedidos los inquietos, no tenga entrada en nues-
tras Casas la relaxacion de nueftras primeras leyes,
y persevere en la Compañia un gozo perpetuo de an.
gelical pureza, y fervór aponólico. No quisiera que
alguno se opusiese a lo dicho, diciendo , que en ta-
les sugetos no se descubre la corrupcion de pecados
graves : no lo niego; mas con eso no se desahoga mi
corazon. Los delitos, por la-misericordia de Dios, no
se disimulan , ni se dexan sin caftigo en efta mínima
Compañia de jesus , como lo sabemos todos, y lo re-
conocen los Seglares; pero efto no quita que no cause
muy gran perjuicio á nueara buena opinion , á nueffra
quietud , y á nueftro fervor, el vér que personas tan
imperfedas andan metidas en muchos Catálogos, y
permanecen dentro de nueftras Casas. No es mal de
muerte un dolor de una muela ; pero el aprieto de
aquel dolor agudo, causa notables angullias al que
lo padece, y priva de sus operaciones á todas las de-
más partes del cuerpo : de la misma suerte una señal
de herida por la cara , una ceja raída, un labio corta-
do, la lepra en el roano, un pie desconcertado , no
son achaques que nos quiten la vida ; con todo eso,

cau-
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causan tanta vergüenza, y fealdad, que quien los pa-

dece, no se atreve á parecer entre hombre; en pú-
blico , y se condena al retiro del campo, ó al rincon
mas obscuro de su casa, huyendo del tráto humano,

pesado á sí mismo, y cansado de vivir. Lo mismo su-
cede en las Casas de Religion , cuyos moradores,

aunque no sean heridos mortalmente de los relaxa-
dos con graves culpas, ni escándalos ruidosos ; con
todo eso, á las veces quedan con sus faltas laftima-
dos , y no tan contentos de su vocacion , y resfria-
dos en el fervór de aumentar el caudal de mereci-
mientos : lo qual nace asi por los depravados diáá-
menes , que repetidamente se oyen de las lenguas li-
cenciosas de los poco observantes , como por el ve-
neno de sus malos exemplos en el quebrantamiento
de reglas, y santas coflumbres.

Y porque no hay razon de dudar de la juftifica-

cion dc efte mi sentimiento, dexémos escusas aparte,
y apliquemos la consideracion á eftorvar tan peligro-
so desconcierto. Para asegurar nueftras Casas, y Re-

ligion de una ruina totalmente irreparables yo no

hallo muralla mas fuerte que oponer, sino traer fiel-

mente á la villa, y consideracion del que informa,
y del que nombra, y del que determina los Grados
y los cargos,aqu el mar de criflal,que se vió en el Cielo

rodeando el Trono del Cordero : Et ecce sedes posita

in Ccelo	 supra' seden sedens. Et in conspeN

sedis tarnquam mare vitreum smilc chrOallo (9).
Di-

(9) AP". 4 . 6*
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Dixera yo, que la Sgura del Sol puefla ála vifla del
Divino Monarca , era mucho mas proporcionada para
significar con los rayos de die Planeta, qual ha de
ser la perspicacia del que caftiga , ó premia. Pero
considerandolo mas, he venerado con sumo respéto
los profundos myflerios de eftos geroglificos : pues
siendo , como es, conforme á razon , que el Juez

imíte á tan excelente luminar en la pureza de sus
resplandores, y con la incorrupcion de su sér, no puc,
de de ningun modo imitarle en el ser tan comun,
que sin hacer diferencia ninguna, participa sus influen-
cias , tanto á las yerbas y plantas venenosas , quan-
to á las saludables , y fertiliza igualmente los países
de infieles, como las campañas de los fieles : SOICO

crini super bonos ,t91 malos (ro). Efio si bien ensalza
la Divina Providencia , que reservando el prémio
para la otra vida , en éfra convida con misericordias
los pecadores á la penitencia, si fuese imitado, cau-
saría gravisimo descredito y infamia, no solo á qual-
quien gobierno religioso, sino tambien á otro qual-
quiera de la tierra, confundiendo sin diflincion en
el premio á los merecedores de caftígo con los dig-
nos de corona. Asi el Sol ; pero muy de otra ma-
nera obra el Oceano : el qual , en las pérdidas de
Naos , retiene en sus entrañas los metales preciosos
de oro y plata, y arroja á la playa las tablas corrom-
pidas y los cuerpos muertos ; y de la misma suerte
los mares de la India guardan con incomparable

te--

(zo) Maub. 5. 45.
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tenacidad las perlas, e1 aljofar, Tos corales , y arrojan
,1 las orillas las ovas escondidas y los viles mariscos:

In conspedu sedas tanaquana rnare vitreuna. Mirémo-

nos como en un espejo en efte generoso elemen-

to aprendamos de el un aborrecimiento santo á los

que degeneran de los que deben ser, y el amor á los

que corresponden á sus obligaciones : desacredité-
mos en las cartas secretas , como en las consultas co-
munes á los que proceden mal, y abominémos de
ellos , como de asquerosos oprobios de nuefiro buen
nombre. Honremos , asi en nueftras juntas como en
las cartas , les que viven santamente , y pintémos-
los al General como columnas de la Keligion y re-
tratos de los primeros Padres.

Volviendo á los que hacen informes , y nombra-
mientos, exclamo con las palabras de David: k.f!is con-

surget mihá adversus naalignitates? Aut quis jtabit

cuna adversus operantes iniquitatern? Padres mios, tan-

tos juramentos para asegurarme de la ciencia de los que
pueden ponerse en la lata de los Profesos No hay
Congregacion Provincial que no me pida, ni General
que no me ordéne que se haga rigurosisimo examen

para las pruebas de la ciencia ; y todo muy juflarnen-

te. Ay de la Compañia, guando sus Profesos no fue-

sen hombres de profunda do¿irina Y en lo que toca

a la eminencia de virtudes , que tan j 'Ala y severa-

mente demandó San Ignacio en los que huvieran de

ser Profesos ; conviene -a saber : despego de la propia

patria, retiro de honores , aborrecimiento de conmo-
didades , atentisirno efludio y afeito a la oracion,

sed perpetua de padecer, incomparable obediencia
á
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á los Superiores, arel°, universal á todas las Nacioj
tes, total privacion de afe¿tos y amidades particu-
lares, magnánima abnegacion de la propria volun-
tad , absoluta mortificacion de las pasiones , zeler
apoftólico de salvar almas y mundos ; ningun jura-
mento. Antes á las veces tanta negligencia y tales
falsedades , que un Isrnaél travieso se pinta con los
colores de un Isaac apacible; un Abiatar revoltoso,
con los de un Sadoc incorrupto ; y efloy por decir, un
Cain furioso con los de un Abél paciente. Pues por
qué no se jura la perfeccion de las coftumbres como se
jura la suficiencia de la doárina? ¿ Q_ué daño se le
seguiría á una Provincia, por corta que fuese , de
que en ella se contasen algunos Profesos menos su-
elles en discurrir ,y menos hábiles para las consultas?
Y al contrario, qué desaftre no se puede temer á la
mas dilatada Provincia de nueftra Religion y aún á
toda ella ,de la sobervia, de la íra, del ócio ;de la des-
obediencia de un indigno Profeso ? Uno solo de ellas
calidades tal vez como un torbellino movido de Luci-
fir ha intentado desbaratar desde los fundamentos la
apostólica fabrica de las Conflituciones. ¿ Pues cómo ?
Q2é en los puntos de que se sigue un poco de ma-

yor lucimiento, ó erudicion , ó aplauso, se invoca
la Santisima Trinidad, y con el juramento interpues-
to se trae á Dios por tefligo de la verdad que se- afir-
ma , y en otros en que corre peligro la suftancia de
nueftro espíritu, se gobierna la pluma por amiftades
particulares ; y por complacer á un hijo indigno, se
pone la Madre comun en dolores de parto y en an-
guflias de muerte ? No es mi ánimo que se hagan

Ll	 es-
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ellos juramentos, pues muchas Congregaciones Ge-
nerales no lo han querido pedir , aunque muy incli-
nadas á ordenar efta. obligacion ; lo que pretendo es,

representar á la memoria de todos los que infor-
man, la eftrecha obligac ion que tienen de armarse
para la sincera relacion de la verdad con una insupe-
rable entereza en vez del juramento que se dexa de
pedir, por no enredar conciencias temerosas , con

dudas , y escrúpulos de juramentos falsos. Por amor

de Dios, menos piedad con quien no la merece, y

mas fidelidad con la Compahia , y con los Generales

que fundan las execuciones de sus mas importantes
Decretos sobre los cimientos de la verdad de ellas

relaciones.
Ello mismo que he dicho de los Grados y go.;

biernbs , que son los dos Polos de la Religion , lo
digo tambien de qualquier otro emplé.o , que siempre
se debe dár segun la proporcion de los méritos , ó de
los deméritos de aquellos á quien se encarga. Las
Escuelas, los Púlpitos, las Cáthedras , los Confeso-
narios , las Misiones, los Minifterios y los Oficios
se han de diftribuír á los Sacerdotes, á los Eftudian-
tes , los Hermanos Coadjutores, segun la medida
de sus talentos y de su espíritu ; de suerte, que fal-
tando el espíritu ,aunque sobren talentos, no se haga
caso, ni entre los Coadjutores de los mas induftrio-
sos , ni entre los Padres y Eftudiantes de los mas há-
biles, y do¿tos , sino á todos sean preferidos los fer-
vorosos en virtud, siendo suficientes para satisfacer
á la ocupacion. Y como todos los que profesan la

Yi.da religiosa (;on el mesialo Çaráecer de su vocacion
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cítán obligados t desear, y pedir las ocupaciones de
mas trabajo, y de menos lucimiento por imitar la hu-
mildad de jesu-Chritio , cabeza de todas las sagra-
das Comunidades, y por granear mayores premios
en el Ciclo, tomando el ínfimo lugar en el banque-

te de efta vida ; casi los que informan, y los que
gobiernan eftán obligados á decir al mas virtuoso :

Arn;ce ascendí. superius	 I) (excepto un caso,
que el de efta calidad deseando ser último en la Casa
de Dios, pidiese con apretadas y vehementes ins-
tancias el pueflo mas humilde , que entonces pue-
den conservarse de espacio los mas aptos en los tra-
bajos menos plausibles para labrarles mas preciosas
coronas de bienes espirituales, y para confusion de
otros vanamente presumidos ). Si en los Superiores
cayese la omision de alentar, y convidar á los be-
neméritos con el ascenso dicho, y de abatir, y mor-
tificar á los que no siguen el camino de la virtud,
sucedería que los fervorosos se entibiasen, y los
bios cobrasen brios de altivéz , y sobervia. Efle es
mi parecer , y mi orden que asi se execúte : no quie-
to decir por cito que los observantes obren bien por
impetrar, y conseguir preeminencias ; pues ese fin
tan torcido, es opueflo al espíritu de los verdadera-
mente virtuosos, y sería causa eficáz de desbaratar la
corona que citan labrando los Angeles para la vii tud
lo que digo es, que ellos deben poner los ojos úni-
camente en el bien de los proxirnos y en la gloria

LI 2	 de
n1111 ~PM	

(u) Loc. 14. Lo.
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Jestt-Chriflo , sin esperar de ningnn modo que les
premie la Compañia; y ella debe aplicar su atenc ion
á consolar , y sublimar los méritos de quien vive
bien : de suerte, que qualquier hijo de la Compañia,

aunque por su virtud y sana intencion no pretenda
nada, conozca manifieftamente que entre nosotros es
favorecido el merecimiento , eftimada la observan-
cia , y premiado el zelo , de aquel modo con que los
verdaderos Siervos de Dios lo aman puramente por

su infinita excelencia, sin respéto al prémio de la
Bienaventuranza que tiene preparada para los que le
sirven ; y con todo eso conocen, y creen, como les
obliga la Fé , que es Remunerador de la inocencia , y

JUCZ illítO que ha de dár S cada uno el prémio , ó el

caftigo de sus obras buenas , 6 malas : Credere enir»

oportet accedente»; ad Deur» , quia eft & inquirenti-

bus se Rernunerator sic (i 2.). Y asi no podemos pedir

los hijos de la Compahia aquella ignorancia del ga-

Iardon debido al fervor de la virtud, el Apoftol

no pide á los hijos de la Iglesia, credre oportet , quia

Remunerator sit : y aun el que muere martyrizado.

por deseo de agradar 'a Dios, y publicar su nombre,

en el rnesmo a¿to de caridad tan pura necesariamen-

te confiesa y venera la Divina Jufticia , que ha de
coronar á quien le ama, y caftigar á quien le ofende.

Por tanto, so pena de que verémos en nueftras Ca-

sas extinguido el fervór de adelantarse á la perfec-

cion neguémos á .los, poco ajuados lo que toda
ra-

(17.) min. 11.
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razon de Gobierno jufto tiene determinado para los
que cumplen con sus obligaciones. Asi lo dexó es-

crito San Ambrosio , comentando las palabras del

Mallo. 3 5 Et manus peccatoris non moveat me (i 3 ).
Dum videmus peccatores prospera' s abundare successi-
bus , nutamur affedu ,t9.4 quadam quasi peccatorum
rnanu de radice virtutis avellimur : cavendum ergo
ne quo. ín Domo Dei manas Divina piantavit ,
nus adversa supplantet 4). Yo, por lo que me toca,
hago saber á todos, hablando con todo el rigór
verdad sincerisima , que no tengo ni siento en mí
otra inclinacion ni menos quiero tenerla, que de pre-
ferir los mejores en todos los cargos que dependen
de mí , y de dár á sola la aptitud los lugares, y Ofi-
cios de mayor importancia : si yo lo errare , eftén
todos ciertos , que lo erraré contra el bien pú-
blico por engañarme el que me informa, 6 por ser
infiel el que propone. Y el que yo hallare que me
ha engañado una sola vez escribiendome por afeo
particular en favor, 6 en contra , y no puramente
por satisfacer á su conciencia y á la verdad , le qui-
taré la ocasion de que me engañe otra vez, no fian-
dome de él jamás en toda mi vida. Engañado erraré
como hombi e ; pero siendo informado con la reái-
tud que se debe á un General, no me arrojaré jamás
21 horrendo despeñadero, que es posponer los me-
jores á los medianos, y levantar á los grados luci-

dos

(13)	 In Psalin. 35.
(i4) Tom.	 168.
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dos al que eftá caído en el cieno 'de (Minada pereza.
Y efloy tan firme en efie di¿tamen , que pirca° de
rodillas, de todo mi corazon suplico á las tres Divi-
nas Personas, que corten los dias de mi vida si co-
nocen que en ella parte he de fallar alguna vez á ella
ley de junicia , deseando antes morir que pecar en
parcialidad aún muy ligera en ella materia de pro-

mociones y Elecciones.
No me pasa por la imaginacion , guando tan re-

sueltamente exclúyo á los menos dignos ó á los real-

mente indignos, que caos miserables queden deses-
perados. Antes quiero, y ordeno que se ponga exác-
tisimo cuidado , y desvelo en mejorar ellos imper-

fectos , procurandose con los mayores esfuerzos de la
caridad , sacarlos de la baxeza de una vida tibia, y
levantarlos á la alteza de una perfeccion consumada,

y atentarlos á recuperar la observancia perdida. Los
medios que se aplicarán para efto , son : asegura' les
mucho amor ; ponerles delante de los ojos la alteza

de su vocacion ; avisarles paternalmente de las faltas
en que suelen caer ; alabarles los buenos talentos que
tienen, y lo mucho que con ellos obrarían en servi-
cio grande y gloria de la Iglesia, guando se real-
tuyesen á los primeros fervores de la virtud, y de co-
razon se consagrasen á Dios por Ivliniftros Evangélicos
del bien comun , tan asiftido y favorecido de la Ma-
gefiad Divina. Efte es el modo con que podrán ha-
bilitar á elle género de gente tibia los que los quie-

ten bien, y les desean, y aún solicitan consuelos que

no merecen, y cargos de que no son dignos , mu-

dandolos , y haciendolos nierecedotes de lo que pier-
den
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den por falta de virtud. Efte modo 'Cle aficion 'al que
vá descaminado, sí que es muy loable en el que go-
bierna , y en el que informa ; pues no trata de que se

premie á los tibios , si no procura llenarlos antes del
calor del Espíritu Santo para levantarlos despues á los
Minillerios de la Compañía con aliento de aprovecha-
¿os, y gozo de perfedos. De otra suerte qualquiera
que por dár guíto y consuelo á caos descaminados,
perturbare el orden de la Gerarquía Religiosa, aba-
tiendo al suelo los Planetas y las Efirellas , como
dice Gregorio Nacianceno , y levantando al Cielo
abrojos y serojas viles, ofenderá el honór de la Re-
ligion , desanimará á los que en ella pasan su carrera
alentadamente, aumentará la contumácia de los ocio-
sos, haciendo el Gobierno de la ConapdÁi a en todo
desemejante al Gobierno de Dios.

Y porque el origen de tan monfiruosas protecciones
suele ser la nacionalidad, afeo desordenado á la pa-
tria, enemigo capital de la juflicia , y veneno del espí-
ritu, queriendo aplicar la segúr para desarraigar tan
venenosa planta con que muchos eflán como enhechi-
zados , he dispueíto una Carta comun de solo efte asun-
to contra el afeo desordenado á la patria, y parientes:
en la qual reprobaré solamente lo que Chrifto severa-
mente prohibió á los que le siguen , discurriendo,
no con pensamientos y conceptos mios , sino con
sentencias de la Sagrada Escritura, con decretos del
Evangelio, con argumentos de los Santos Padres.

Entretanto nadie se maraville de que haya apretado
tan eítrechamente la materia de la verdad , y reditud
de las informaciones : porque siendo obligacion del

G.e-
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General mover corno supremo Agente el cuerpo Casi
irnmenso de la Compaat , dilatado del uno al otro
mundo, si no se hace presente á partes can diftantes,
no podrá gobernarlas, y perfeccionarlas todas. Efta
cercanía tan necesaria no es posible que sea de vifta,
ni de presencia real, pues no podernos &lar en to-
das partes ; que ni aun eflá en todas el Cuerpo de
Chrifto glorioso, bien que presente en tantas en la

Hoftia ; ni tampoco puede ser por imrnensidad , atri-
buto que veneramos por proprio de Dios por ei

qual efla presente á todos los lugares, y asi en todos
exercíta su providencia. De aqui nace en el Ge-
neral una suma diffcultad en producir buenos efee-tos
de perfeccion , y reforrnacion en sugetos diftantes,
si la ausencia corporal no se vence con la prefencia
del entendimiento, como quiera que no hay , se-

gun los Filosofas accion que ellos llaman in galos.

Efta diftancia tan opuefta al Gobierno, de ningurz
otro modo puede vencerse, sino con un claro cono-
cimiento que el Superior tenga de sus Subditos : el
qual conocimiento se conseguirá felízment_e si las re-
laciones de los Consultores, y las propueftas de los
Provinciales fueren totalmente sincéras , y ajuftadas
al sugeto de que tratan. Efta presencia del conoci-
miento de los Superiores It lo mas íntimo de los Sub-
ditos con la viva imagen, y representacio n verdade-

ra de sus calidades interiores, y citado de su alma,
no solamente suple, sino que con ventajas excede
qualquiera otra presencia personal. Porque poco
aprovecha que un hombre ea& á la vifta de otro, si

no conocc el coraon dc aquel con quien trata, y
con-
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conversa , y come en una misma mesa: y a.si
chas veces suflentamos al que nos eítá armando ase-
chanzas , y aseguramos nueffro lado con los que ale-
vosamente maquinan contra nuellra vida : al con-
trario qualquiera , aunque ausente , que conoce
el ¿dio del que quisiera verle muerto , se recata
del enemigo disimulado , y evita sus tiros y sil
veneno. Tan cierto es , que es mas poderosa
luz del entendimiento que la villa de los ojos , y
que es mas excelente la cercanía , que descubre
las pasiones del corazon , que la otra que ve las
facciones y los movimientos del cuerpo. Todo ello es
sentencia de San Paulino , escribiendo á una perso-
na muy noble : Prcesentia firmior , qux spiritu,quán3,

qux corpore jungitur (15) , quia quanto fòrrior carne

efi spirctus , tanto potior eirt conjunEtio animorum,
qtkím corporum; C.91 interiorum præentía melior ex-

terioribus separatis ; quia scepé sine causa junguntur b-

eis , si mentibus separentur (16). Bien se ve que si las,
relaciones que vienen á mis manos ellán alteradas
con la amargura del ¿dio y fuego de venganza,
poniendo mácula en quien no la tiene ; 6 al contra-
rio , falseadas con una ternura afeminada de comp.'',
sion culpable, que dora el barro , y coloréa la pez>

por el mesmo caso quedaré yo deflituído del su-
plemento de la diflancia , y no havrá quien no vea
quan lexos me apartarán de mis hijos ellas noticias

adul-

(t 5) Epill. z. 4d Delph.
06) Tom. 5, 85.

Mm
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adulteradas, y que me pondrán n peligro inevita-
ble de maldecir á jacob vellido con las ropas de
.Esaít, y bendecir á su hermano contumaz, que se
me propone con el trage del inocente y voz del
observante. De ellos principios tan verdaderos se
infiere que el Gobierno universal de toda la Com-

palia depende mucho mas de quien informa, y pro-
pone , que del que la gobierna y determina; pues
el General no puede obrar en sus resoluciones, sino
en virtud de las noticias que le dán las informacio-
nes , los catálogos, y las propueflas , que deben
darle á conocer las calidades de los sugetos que se
consultan. Siendo, pues , tan conftante verdad que
todo el orden, ó el desorden de la Religion procede
de que las informaciones sean jullas , ó ordé-
no sériamente que para ellas se haga eleccion de Sa-
cerdotes de invariable reditud , y de inflexible fideli-
dad al bien público. Clama San Gregorio (i') , y yo

clamo con él á gritos : Absit hoc á Sa` cerdotali animo,

tift in qualibet causa privar° celo moveatur r 8). Nin-

guno escriba sin haver hecho primero oracion de
espacio ; ninguno proponga para Oficios de Supe-
riores, ni para Grados, sino á aquellos que ellando
á la hora de la muerte juzgaría ser dignos. Si de ella
suerte se procede por parte de los Provinciales, y de
los Consultores , y de los Informantes, eflará en

puerto seguro la paz y la santidad de la Compañia,

Y

(17) Lib. 5. Eptfl. 48.
(18) TM. 3 2. 36,
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y gozarérnos en ella con veneracion Profesos apofió-
licos , Superiores santos. Viva de cito, guando nues-
tra juventud y todos los demás de la Compañia
hicieren concepto de que todo el cuerpo de la Com-
pañía se mueve y gobierna por solos méritos iá
deméritos , sin que puedan influir los patrocinios, ni
las intercesiones, todos los nueftros , en vez de an-
dar de un aposento en otro , y de perder tiempo,
se aplicarán á los libros, y freqüentarán los altares.
Se usará la meditacion y no la adulacion : emplea-
ránse en obras evangélicas, y no se gaftarán los dias
en conversaciones escusadas : se tendrá respéto
las Reglas y no anhélo de protecciones : y fi-
nalmente , desesperando qualquiera de conseguir
lo que desea por el medio de recomendaciones de
palabra , ó por escrito de otros, se dispondrá por
medios virtuosos á merecerlo con obras de sus
proprias manos, y con el sudor de su maro. Imi-
te la Compañia á la palma de los Cantares sagra-
dos, cuyos frutos no se dexan caer á los pies del
que sacude cita planta, ni tampoco el jardinero se
los trae á las manos al que se cita ocioso al pie de
su tronco, solicitandolo con palabras dulces y li-
songeras : que en el jardin de nueftro Redentor so-
lamente se suftentan de caos frutos los que suben
á la cumbre de sus ramos : Ascendam in palman,
(94 apprehendam frudus ejus (19). El que en la Re-
ligion alentadamente venciendo asperezas , llega á
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lo mas alto de. las Conflitucionel', 0c:e de' todo en

buen hora : y el que negligente y soñoliento sé
quedare al pie de efte verdaderamznte arbal de vida,
carezca de todo. Entiendan todos que en la Com-

pañia nada se alcanza por quexas importunas , ni
por cortejos viles, ni por ruegos halagl..ieños , y que

el guftar de lo mas sabroso de los frutos del Jardin
de Chrifto , es prémio concedido solamente á los
proprios afanes y trabajos. Bien quisiera yo que los
Provinciales y Redores no imitasen á la palma

y á otros árboles frudiferos en una calidad y es,
(pe aunque al principio niegan conftantement e sus

frutos á los perezosos, y que duermen á su sombra,
conservandolos tenazmente unidos á sus ramos ; pero
despues guando eftan maduros y sazonados los des-
piden de sí, y los arrojan á los que eftán recofta-
dos á su sombra. Oh! no permita Dios que los que
antes no hicimos caso de sugetos que nos rodeaban
con agrados y ceremonias , los llenémos despues
de quanto desean. Si no desdice de la grave mate-
ria de efta Carta un exemplo ordinario y muy vul-
gar, imítese la llama que corta las alas á la mariposa
que le dá vueltas al rededor. Busquérnos á los que
eftán retirados por modeftia , ó por humildad y en-
cogimiento, y desviemos de nosotros á los que am-
biciosamente se nos arriman : digamos á todos : Ego

vinEbus in Domino (2o) : en la Religion el Superior

no tiene las manos libres al favor, ni para premiar
á

(zo) Eph. 4. 1.
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a• los defediroSos y ociosos y al contrario, el obe-
diente y rendido puede seguramente aprehender con
los brazos de sus méritos todo guamo nace, y flore-
ce -en die millico para .íso. Qtlien sube goza con sa-
tisfaccion del fruto ; quien se queda en el suelo pe-

rece de hambre : Ascendarn , aprehendarn. No
pretendo con lo que he dicho excluir aquella urbani-
dad y cortesía usada siempre en todas las Sagradas.
Religiones bien ordenadas, que une entre sí á Supe-
riores y Subditos con obsequios de voluntad y
demonflraciones de respeto. Antes repruebo suma-
mente la descortés arrogancia de quien se tiene por
perfeáo , guando con una grosería sobervia afeáa un
obflinado retiro de la presencia de aquel que ChriF;o le
ha dado por guia.Efia fuga es severamente reprehendi-
da de todos los que tratan de espíritu , y mas vivamen,
te representa á Ccén , que vuelve las espaldas á Diosí
su criador, que áloan , que siempre se halló al lado

en el pecho de su Macar°. Nadie tema que sera
notado de ambicioso , porque le vean usar las aten-
ciones de la debida reverencia á sus Superiores ; pues
muy claramente se dexa diftinguir la diferencia que
hay entre los agasajos de la caridad y los alhagos del
interés. El amor de hijos los aplica á su padre para
darle alivio y consuelo enmedio de las fatigas del
Gobierno : la aílucia política se pone á la villa del Su-
perior para salir galardonada. Efta , corno cosa intro-
ducida y executada de hombres imperfedos y vanos,
se aborrezca y se caaigue : el otro, como intimado de
los Santos, y prafticado de virtuosos, se fomente , y

prémie. Ningun vínculo mas loable ni mas nece-
sa-
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sano puede fabricafse en el cuerpo de la compalia
que aquel que une la cabeza con los miembros, y
ninguna division mas perjudicial puede darse en qual-
quier compueflo que la que aparta la cabeza del cuer,

Eflén muy unidos entre sí los Superiores y los
Subditos , como quiso jesu-Chrifto que efluviesen,
no unidos, sino que fuesen una misma cosa en su
Iglesia los Prelados y los Pueblos , los que guian y

los que caminan á la verdadera Tierra de Promision
Non pro eis rogo untívn , sed (7 pro eis , qui credituri
sunt propter verburn eorum in me; ut ornes unum sint
sicut tu, Pater, in me , C:54 ego in te, ut ¡psi in no-

bis unum sint (2 r). De cita manera eflablecidas nues-
tras cosas con santos fines y retas Elecciones, flore-
cerá en todas partes la observancia, la inocencia, el es-
tudio, la candidéz, el zelo, la mortificacion, el trabajo,
y no echarémos menos ahora la excelencia de virtud
de nueftros primeros Padres , ni los copiosos frutos
que cogieron , ni el aborrecimiento que tuvieron á la
gloria mundana, ni el sumo aprécio de la humildad,

ni la incomparable diadema de perfeaisitna concor-
dia entre sí, que los coronó á todos, y los unió admi-
rablemente con Dios. No tengo mas que prometerme
yo , ni que prometer á V s. Rs. Acabo encomendan-
dome en los santos sacrificios y oraciones de todos.
Roma 8. de Septiembre de r 666. De todos Siervo en

-Chriao.	 joan Paulo Oliva.
APUN-

.....~.1n1.n~n•n•n

(zi)	 7Dan. 17.
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APUNTAMIENTOS

Del Padre Antonio Miranda sobre la
transforrnacion de la Compaiiia,

y sus resultas.

Nota ,y apunte de lo que NP. S. Ignacio
vio/,y entenda en el extasi , rapto
de ocho dias , que tuvo en Manresa.

rN-

1.° rf N el primer día tuvo una clara vision
de toda su vida pasada, de los pecados cometidos y
de los beneficios recibidos de Dios.

II.° En el segundo le fué revelado el modo que
havia de tener en adelante en su vida , las gracias y
dones que le queda dar, 6 comunicar Dios , y por
qual via havia de ser llevado á la perfeccion.

III.° En el tercero vió la alteza del Inflituto de la
Compah-ia, que Dios queda fundar por él , y todo
su progreso ; y en efla ocasion se le di6 á entender
en particular, como la COMPAfitA havia de degenerar
de su primer fervbr por los muchos defiaos , princi-
palmente por la sobervia , doblk, y espíritu político
cíe muchos de ellos.

IV.° En el guano le fueron impresos altisirna-
mente todos los myfferios de la vida , y pasion

Chrifto , conforme aquello de San Pablo Hocenim sentite in vobis , quod in Cbriflo jesu.
En



V•° En el pinto le fué dada una clarisima cogni-

don de los exercicios espirituales que en Manresa

hizo, sacando los sentimientos que tuvo de la vida,

de (Ira°,
VI.° En el sexto le fué mofirada la forma que ha-

via de tener en tratar , y comunicar con toda suerte de
personas , Prelados , Principes , Magiftrados , &c.

acomodandose al genio de todos,como lo hizo Chriflo.

VII.  En el septi rno le dió á vér la perdida de

todo el luflre de la CompaIia , y de todas las cosas

dichas, á la qual se resignó él con granclisima pron-
titud ; y por eflo en su vida se dice : que sí bien le

sería moleaa la ruina de la CornpAi , pero que no,

perdería su paz (*).
VIII.° En el °ano tuvo claro conocimiento de

la orden que debía tener en sus acciones quotidianas,

tanto para con Dios , como para consigo y con los

proximos. Roma, &c.

En el tercero dia de su rapto vió N. P. S. Ignacio

la gran caída que daría la Coinp ::a por las causas

siguientes Ja

(*) NOTA. S.Ja Ignacio dixo Qiie la cosa mas sensible

que podía- sucederle , sera vér extinguida su Compañia por

declinar de su Inftituto ; pero que con un quarto de hora

que Dios le concediese para resignar su voluntad en la Divi-
na , quedaría muy conforme, y sin pesar. En ellas palabras
se descubren veftigios baflanternente claros de la revelacion que

se ha referido. El Padre RodrigHez en sus Exerchios espirituales

n'yo aquellas expresiones por un aSto beroyco de su resigna-

Cipn ; y no pet una prolcia ; y pudo ser uno, y otro.
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L a Por haverse intro.ducidO en ella un Gobierno

político.
11. 2 Por la mucha arnbicion.

Por el mucho doblez en el trato.
IV.a Por mucha sobervia , y otros vários defeaot

en muchos de sus hijos.
Hallase e fia Revelacion en el Colegio de la Ciu-

dad de Termini en Sicilia en un papjl manuscrito del
Padre Domence 3 que fu¿ Secretario de nueltro Padre
San Ignacio.

El Padre Flayva varon iluffre ( que floreció en
el Brasil h principio de cae Siglo de 700.) escribió
una Carta al Padre Provincial de Portugal, en que
dice, que eran tres los motivas por que Dios caín.-
gaba á la Compañia en Portugal. Primero : La so-
bervia oculta, que sumamente desagradaba á los di-
vinos ojos , comparandose la Compañia con prefe-
rencia á las demás Religiones : y que por ella so-
bervia havia de ser abatida mas que nunca. Segundo :
La Uta y desatencion al culto Divino , principal-
mente en celebrar el Santo Sacrificio de la Misa , y
en rezar el Oficio Divino, en lo que nos hacían ven-
nja las demás Religiones en que havia Coro ; y
que supuefto no le havia en la Compañía;, nos de-
biamos perfeccionar , y esmerar en el Rezo Divino.
Tercero : Porque yá desdecia la Compañia de aquella
obediencia ciega, en que deseó vernos muy señala-
dos N. P. San Ignacio. Ultimamente dixo el Padre
Flayva , que con ene azóte quena Dios caftigar la
Cowpalia , y reftituírla á su primer espíritu , y ar-
diente zelo de la salvacion de las almas ; y que
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asi no lo ettratiaseri , ni sintiesen , aun guando se
viesen despojados de sus proprias haciendas.

Es copia del original , que de letra del Padre
Procurador de Provincia Antonio Miranda , se halla

en so aposento en el Colegio de Cordova del Tucumán,
entre los dern.4 s papeles recogidos despues de la execu-
cion del Decre'to. Buenos-Ayres doce de Septiembre de
mil setecientos sesenta" siete. ;.---. El Obispo de Buenos-,

Aytes.
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EL pADRE ACUSTIN DE QUIRÓS,
Reccior que era en Granada el año dei 6 08,
hizo copiar en un libro vjrias piezas

inéditas , y entre ellas trasladó el
siguiente

MEMORIAL

Del uso y modo de Cárceles que hay en

epa Provincia , y de los inconvenien-
tes que puede tener.

EL

EL modo que algunos Superiores usan con algunos
en efte Oler° de Cárceles, es, quitarles la sotana y
bonete y medias-calzas , para que los grillos , que
suelen ser bien pesados como los de Córdova , eftén
á raíz de la carne, la cama con alguno ha sido una
tabla ó zarzo con alguna frezada : con otro un col-
chon viejo con una frezada de la misma manera , sin
sZanas ni almohada : la comida y bebida por ta-
sa , con algun medio pan bazo á medio dia , media
porcion de carne de las piltrafas que sobran ; una
poca de agua : á la noche el mismo pan con menos
carne , y el pan es mas moderado á la noche. Los dias
que ayunan á pan y agua, que fueron gran parte del
tiempo que eftuvo preso Juan Solano , dos cada

Nn2	 se-
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semana. Quitanles el -vino , y para dárselo 13*Ftan Sái;,

¡ano algunos dias , era menefter que lo pidiese con
intlancia , diciendo se moría de dolores de citó--
mago. A Chridoval LopezJe dieron el agua con tan-

ta tasa que bebía la que le daban en un tiefto para
remojar el esparto , y quitandole éfla porque echaron
de vér que se la bebia , con la grande sed que pade-
cia , bebia la que venía en el servicio guando se lo
limpiaban. Hacenles hacer disciplinas. Chri fi oval Lo -

pez las hacía á menudo , pueíto un saco delante de
quien le servia. Una vez le azotó un Hermano con

un rebenque bien recio: Al Padre Alfonso Rodrigtte

le azotaron sobre el jubón una vez , otra sobre las
carnes le- dieron como cien azotes dos Hermanos,
uno por un lado, y otro por el otro : el uno con dos
disciplinas , y el otro con dos ò tres. No les suelen
permitir que hablen con ninguno de los nueflros,
aunque el presolo pida , sino es con algun Consul-

tor ;- y en eflo hay tambien su dificultad : no le con-

ceden algun libro para leer, ni recauda para escribir,

aunque sea Sacerdote, sino es en , algun caso raro.

Qiitanks el uso de los Sacramentos , sino es en caso
extraordinario. Lo qual se use. con Solano , y Chriflo-

val Lope.
- Para prender algunas veces no suelen esperar li-

cencia del Provincial, sino que lo hace el Re¿lor, , lo

qual tiene muchos inconvenientes ; y mas siendo yá

cierta cosa , que en citando uno preso, es cierto que

ha de salir de la Compañia. Solano y Chriftoval Lo-

pez. y otro en Xeréz se prendieron sin licencia del

Padre Provincial.
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2.83
Para tomarles la confesion no les suelen hacer

cárgo de cosa determinada , sino se les manda que
canfie en lo que han hecho ; y para sacarles la con-
fes'on les atormentan de palabra y obra. Juan Solano
afirmó con juramento, que por no confesar lo que
no havia hecho , le amenazaron muchas veces , di-
ciendole que havian de hacer en él un exemplar cas-
tigo, y que allí le tenian , de donde no haya de sa-
lir vivo : y á efte fin de que confiesen les dán gran-
des ayunos de pan y agua. A Chrifloval Lope le
dieron por muchos dias un quarteron de pan bazo á
medio dia y un vaso de agua, sin dalle nada á la
noche , y eao duró por casi un mes , halla que
confesó. A Juan Solano por ocho dias se le dió un
quarteron de pan á medio dia , y medio á la noche
con una poca de agua , y despues por tres meses,
Ò mas, un poco mas de pan bazo, y una escudilla de
caldo al medio dia , y un ante á la noche con agua,
haaa que se levantó algunos falsos teftimonios por,
• medrar que confesaba.

Efte uso de Cárceles parece contra el espíritu de
la Compañia: en el Can. 3 i. de la I • a Congregacion
se reserva el uso de Cárceles á nuearo Padre General;
y como se ha vifto , algunos Reaores prenden sin
aguardar respuefla del Padre Provincial , sin haver pe-

ligro en la tardanza. Las Conaituciones , part. 2.
cap. 3. §. 6. desean que los que se despiden vayan
mas edificados que quexosos : Conservata ( dicen)
quantum fieri Pote/i , tharitate, 9,1.7 benevolencia erga

- Donzum , .9:94 quanta cum ronsclatione in Domino e-
rit poterit. La qual no llevarán usandose el riguroso

mo-
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modo de CarceI qüe se ha dicho, que excede en pat'd,
te al que se usa en los Tribunales mas rigurosos de
hiquisicion y otros. Parece tambien efto contra el
Derecho Natural; porque aunque es verdad que la
Cornpañia desecha el orden judicial por parecerle con-
trario á su espíri tu paternal, que pretende usar, con
efte modo de Cárceles se desecha lo que tiene de fa-
vorable para el delineente el orden judicial , y
abraza lo que tiene de rigór y aspereza. Favorable
es para el delincpiente que se le dé Procurador, Le-
trado que le favorezcan , y ayuden : que se admi-
tan sus descargos : que él mesmo no sea Fiscál , y

Acusador : que lo que se hace proceda por escrito,

para que él se pueda quexar á otro Juez, si no se
procede bien. Todo efto, que es favorable , no se usa

en la Commiiia , y lo riguroso del Derecho se admi-
te y usa ; qual es : examinar rigurosamente su vida,
apretalle que descubra su delito, ponerle prisiones,&c.

A ello se afiade, que á los tales encarcelados les
suelen preguntar los Superiores mas de lo que de
ellos se sabe, ni se les tiene probado , y &in sali-
da á efto , diciendo -que preguntan , y se lo dicen

como á Padie. Y si eflo es verdad que se lo pregun-
tan , y reciben como Padre , cómo despues se
desnudan de cita piedad de Padre, y se viffen de es-

píritu de Jueces , caftigando severamente ? El cas-
tigo de Padre cornun mente se ordena para provecho

y correccion del hijo : y por eso suele ser suave, y
no para escarmiento de otros , que el tal suele ser ri-

guroso y Ilspzio : y elle caftigo de Cárceles que se
usa ahora , no parece se endereza á provecho del
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delinq ..;ente ; pues ordinariamente le despiden por
miembro inútil , y sin esperanza de enmienda : y si
se endereza á escarmiento de otros , por qué se
hacen con tanto secreto los rigores que con ellos se
usan , que ninguna otra cosa tanto parece que pre-
tenden a'gunos Superiores , como que no se sepa lo
que con los tales se hace ? Y si -5, 7á ordenado escar-
miento , yá es serial que proceden como Jueces , y
en tal caso se desea y pide guarden mas el ordenju-
dicial de Jueces ; pues hacen el oficio de tales.

Es tambien die género de Cárceles contra el De-
recho Comun : porque las Cárceles inventó el Dere-
cho para guarda de los presos , porque no se huyan,
y las que se usan en la Compañia no son para guar-
da solamente, sino para cafligo ; y dio parece mas
contra el mismo Derecho ; pues desde el primer día
que le prenden, comienzan á cafligarle con ayunos,
con disciplinas, con quitarle la cama , comida y
veftido: el caflígo ha de venir despues de averigua-
da bien la culpa, y no se puede decir que eflá averi-
guada del todo mientras al delintiente no le han
tornado su confesion , y oído sus disculpas : y des-
pues de oído y viflo lo que por sí tiene, entonces
viene bien la penitencia mayor ó menor , segun la
gravedad de la culpa, y no que le dén la penitencia
antes. de oírle ; y á efto se añade , que los tormentos
se han de dár despues de alguna probanza , ó 511E-

. cientes indicios, y dios tormentos han de ser los que
el Derecho tiene recibidos, y que no dañen la sa-
lud ; pues á algunos se les dán dios tormentos de
hambre y sed quizá antes de tener probanza, ó

dos

1



dos baftantes , y el atormentarles con hambre , y sed,

no eftá admitido ni usado ; porque es muy riguroso
porque el que se dá de ordinario á los Seglares dura
pocas horas ; pero éfte de hambre y sed por dias,
y á hombres robuftos y recios tenerles con tanta
abftinencia y hambre , es tormento riguroso, y da-

ííoso á la salud, como se vió que Chrifioval , y Solano

ambos enfermaron.
Es tambien efe género de Carcel y cafEgo con-

tra los Dodores , los quales dicen, que aunque los
Prelados pueden azotar á sus Subditos pero que en
las Comunidades y Religiones donde ello no se

US3 ,. no puede qualquier Superior usan°, y aconsejan
á los que en ello tienen mano , que no lo introduzgan
en las Religiones donde no se usa. Y si en la Compa-,

no se ha usado azotar á los Subditos , cómo
puede un Redor por su proprio parecer hacerlos

azotar
_	 Tienen ellos rigores de Cárceles algunos incon.
venientes. El primero : Qle por ellos se ha de te-
mer que los Subditos no tratarán • con los Superio-
res corno con Padres, lo qual si falta en la Cornpa-

, bien claro eh quan gran daáo es, y ello se pue-
de temer : porque cómo entenderá uno que si des-
cubre sus llagas y faltas á su Superior , le tratará como
Padre, consolándole , animándole, &c. si vé que con

su hermano se há tan rigurosamente y con tanta se-
veridad ? Y no hay decir que se quieren , diftinguiendo

que con el uno se h'a corno Juez, y con el otro se havrá

como Padre. Pluguiera Dios que en los corazones

de los Subditos no se fuera entrando poca seguri-
dad
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Ciad de que los Superiores no ' han de ser con ellos

Padres, sino Jueces rigurosos, y gran parte de ella
poca seguridad tiene por fundamento die rigór de

Cárceles, ayunos, disciplinas , &c.
Lo segundo : De semejantes rigores de Cárceles

se puede temer no sea ocasion que haya muchos
Apóftatas : porque quién havrá que sabiendo le

S quieren prender , y que en la prision le han de tra-
tar como eftá dicho, y ultimamente despedirlo , que
no procúre huírsc , y buscar por allá fuera su re-
medio cómo librarse sin tantos rigores ?

El tercer inconveniente , es : Qle de la apretu-
ra de eftas Cárceles toman ocasion para hacer mu-
chas ofensas de Dios, y muy graves, por verse de
un extremo pasar de repente á otro. Usa la Compa-

ñia de suavidad con sus Subditos , tratandolos como
hijos : vense de repente tratar como esclavos, vienen
con ella ocasion á desesperar. De uno se sabe que
elluvo determinado de ahorcarse, y por falca de
soga lo dexó. Otro eauvo determinado de matar

al Reaor y 'a otro de los que le visitaban. Uno afir.
mó con juramento que no havia hecho tantos pe-
cados en toda su vida como el tiempo en que es-
tuvo preso. Descanse comunmente la muerte , por
acabar de una vez : levantanse falsos teaimonios,
porque los alivien las prisiones á título que han con-
fesado: y no es mucho dén en ellos y semejantes diTa-
rates ; pues ellán sin un libro espiritual , sin uso de Sa-

cramentos , sin quien les tráte de Dios y consuele.
Y si se mira tanto en la Commiiia por las ánimas

los proximos de afuera y Se procuran evitar sus
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pecados , mas razón hay de mirar por las Inimas de
los que tiene dentro , y son sus hijos , y procú-
re evitar no caigan en culpas , y hagan mayores
pecados, que por ventura aquellos por que cían
presos.

Lo quarto que se sigue , y no menor inconve-
niente que los pasados, es : Que puede un Superior
vengarse de un Subdiro que le tiene ofendido muy á su

salvo, quitanclole la honra, y haciendo le despidan,
y él se quéde riendo y contento. Y que se siga ello
se prueba ; porque prendiendo un Superior , y apre-
tando á un Subdito , corno eltá dicho, sin moilrat

antes ni despues la informacion que ha hecho por
escrito , pasandose en todo por lo que él dice de pa-
labra, y dandole crédito por entero, bien podrá si
quiere vengarse de qualquiera, diciendo, que le han
dicho tres ó quatro tal cosa de fulano, y que se lo
dixeron con juramento ; y todo se reduce á que él
dice que se lo dixeron , que pasó de tal manera. Y si
el Subdito prueba que fué teftimonio , y que tal no
hizo , satisface el Superior diciendo , que asi se lo ha-
vian dicho, &c. sin poder probar que se lo dixeron

ni dexaron de decir. Al fin, en todo á él se le dá cré-
dito por su palabra , y á las palabras del Subdiro

ninguno.
De lo qual se sigue no tener uno segura su hon-

ra ni perseverancia, sino que eftá puefla como en el

tablero, á peligro que un Superior enojado se la quite:

lo qual es úso intolerable en una Comunidad. Y aun-
que algunos de ellos inconvenientes no se han segui-
do haaa ahora ni viíto ,; porque no ha havido tanto_
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iiso de Crce!es como hoy lo hay; pues 115 dias que ha
havido de ordinario uno dos presos, y el número
de la gente vá creciendo, y donde hay muchos se
puede temer alguna daáada intencion , no solo de
parte del Superior , sino tambien de parte de los
Subditos que acusan ó son teftigos , particular-
mente tomandoles su dicho y acusacion sin juramen-
to: deséase se procuren evitar semejantes inconve-
nientes, que se pueden temer, y se declare quién
ha de prender, y se dé forma del tratamiento que
se ha de hacer con quien huviese de set prefo , y
tambien qué orden ha de haver en averiguar los de-
tilos , si ha de ser por escrito ó solo de palabra ? Tarn-
bien si se ha de dár crédito á uno que él mesmo se
acusa de delitos que ha hecho ora sean verdaderos,
ora fingidos, &c.

NOTA.

UNA prision tan rigurosa, y un tratamiento tan
cruél y tan opuetio á la conservacion de la sa-

lud , es un modo indiredo de imponer y executar
Ja pena ordinaria lentamente : y á presencia de elle
documento se comprehenderá qual es el sentido li-
teral de aquella expresion que trae Mariana en el
pum. 1 28 , y parece	 erbólica.
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MEMORIAL

Presentado a ~pro Santisimo Padre

Clemente XI. 4fawr de la Compariia

de Jesvs por su Prepósito General

Tyrso Gonzalez en el aho I 702.

BEATISIMO PADRE.

HAllandome cercano al término de ella vida, y
esperando cada momento la muerte, para no hallar-
me menos prevenido á el dár á el Supremo juez

cuenta de la Compania que se me ha encomendado,
puefto á los pies beatisimos de vueftra Santidad con

toda humillacion , debo hacerle presente y confiar á

su paternal y benignisima providencia aquello que yo

no puedo hacer por mí : y es en mi juicio no solo
conveniente, sino necesarisimo para el bien comun

de la Cornoañia. Haviendotne dicho vuettro Santisi-

mo predecesor Inocencio XI. Pontífice máximo , que

se me havia elegido General de la Compañia con el

fa de que la apartáse de el precipicio en que iba

á caer; efto es, de abrazar como propria la sen-
tencia mas laxa acerca del úso de las opiniones pro-
bables, oí aquella expresion del Vicario de Chrifto
como de boca del mismo Chriflo , y he procurado

con todo empello no saliese vana la esperanza de
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ene insigne Pontífice , sin que haya havido trabajo
ni peligro capaz de hacerme desiflir de la obra em-
pezada , mediante la gracia de Dios, halla que con

la ayuda Divina y benignisimo favor de efla Sagrada
Silla de San Pedro he manifeftado á el Orbe Chris-
tiano con la edicion de mi libro y abundantes fru-
tos que se le han seguido , que aquella sentencia no
es propria de la compañia; cuya datrina opuefta se

halla enseñada públicamente por su Prep6sito Ge-
neral y otros muchos jesuitas , en los libros dados á
luz , y apoyada con el gran peso de la autoridad y de
la razon.

Siempre he deseado, y hoy des¿-.° y espéro firmi-
simamente en el zelo de vueftra Santidad, que ha de
concluir ella causa, empezada felizmente por sus San-
tisimos predecesores Alexandro VII, Inocencio XI
y Alexandro VIII. No parece demasiado dificil el
asunto ; pues haviendo condenado ya aquellos Su-
Inos Pontífices los extremos del rigór y de la laxitud,
colo falta que el Magifterio de la Silla Apollólica y el
Oráculo de vueflra Santidad descubra á todos el mé-
dio de la virtud y de la verdad en una materia que
universalmente es tan necesaria para la buena inftruc-
t'ion de las coftumbres chriftianas. Lo qual vueftra
Santidad con su gran sabiduría hara en el tiempo, y
idel modo que juzgue conviene mas rd servicio de
nueftro Señor. Pero como se llega por inftantes el
En de mi peregrinacion , deséo mucho y debo pedir
con toda humildad para la quietud de mi conciencia
que vueftra Santidad,prosiguiendo en aquella particu-
lar clemencia y patrocinio benignisimo con que siem-

pre
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pre ha protegido á la Componía , se digne preservar in
de los muchos y grandes peligros que la citan amona-
zando-, especialmente por efta causa.

Enos oficios , Beatisimo Padre, con que he pro-
curado separar á la Compañia de que abrace en cuer-

po de Religion , y como sentencia suya, el Probobi-

lismo del modo que lo ha hecho con la Ciencia Mé-

dio , no los han recibido todos de un mismo modo.
No ha dexado de haver muchos , entre los quales
hay sugetos eminentes en prudencia y en juicio, que
mirando todo el negocio con madur¿z , y sin pasion,
han sido de parecer de que he hecho en efto un par-4
ticular beneficio á la Compañia , ensalzandolo de un

modo que yo no podré , á la verdad, referirlo sin
ofender á la modéftia , aunque sé muy bien que todo
lo bueno debe atribuirse solamente á Dios. Pero como

ror la fragilidad de la naturaleza los modos de pene
sar de los hombres se inclinan mas á lo malo, ha ha.

vicio otros, á la verdad muchos en número, y algu,
nos visibles por su. dignidad , y no pocos Jesuitas,
que pensando por el contrario no solo se han per-

suadido á sí mismos , sino que han procurado persuae
dir á otros que yo me he portado pésimamente con la

Compañia , y que he eNercido sobre ella como uná

tyranía ; ya obligando a la Congregacion XIII. Ge,

neral con manifiefta violencia segun ellos dicen, á
que diese cierto Decreto, por el qual se declara que

la Compañia no ha abrazado el Probabilismo como

sentencia suya, y se dá al mismo tiempo á los nues,
tros libertad para enseñar y escribir contra él : y yá

principalmente en haver publicado mi Tratado contra
la
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la opinion clara de los Padres Asiftentes y de muchos
Jesuitas que eftaban reputados por los principales, y
en quienes parecia se representaba todo el cuerpo de
la Compañi a , oponiendose á la violencia que le ha-
cía su Cabeza.

Sé muy bien que muchos jesuitas doftos , bue-
nos, é hijos verdaderos de la Compañia , se horroriza-
ron por entonces y hoy se horrorizan mucho mas de
semejanie modo de pensar: pero aquella especie de
hombres de que yo hablaba ah=, llené á eilos por
aduladores, y juzga que por sus fines particulares com-
placen al Prepósito General, aunque el comun sentir
de la Compañia es enteramente diferente de el del Ge-
neral: y que muchos jesuitas que da] callando por
fuerza segun ellos dicen, y gimiendo, luego que el
General muera se desatarán en turbiones y tempefia-
des de libros, con que se vindiquen . gallardamente I
sí y á la Compañia , y traigan del deítierro y afiancen
para siempre en su Imperio al Probabili smo. Efto lo
dicen con tanta publicidad,que el Doaor de Salamanca
Don .Francisco Peréa, en su libro impreso en 1697,
intitulado : Lidias Lapis recensis Anttprobabilismi,
se ha atrevido á decir en varios lugares, que yo pu-
bliqué aquel tratado contra el didamen de toda la
Compalia : pues pasando en silencio muchos pasages
del dicho libro, en la misma introduccion al nuni. ir.
dice, que he echado por un camino áspero y odioso
a mis Jesuitas : y en la seccion , num. 7 . y 8. atri-
buye á toda la Compañia el Probabilismo ; y que ella
ha prohibido siempre, asi á otros como á mí, escri-
bir contra dicha opínion , y que sobre elte particular

ha

29 3
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ha velado con gran cuidado : y Conclu ye al hurn. g :

9) Por lo qual podrian con razon tan insignes jesuitas

„ gritar contra uno ú otro de los suyos lo que Aurelict

„ Prudencio cantó, ácia el fin de el libro z. contra Si-

„ maco : Guardémos las leyes patrias , C91C. cc en lo

que supone que tiene el Probabilismo en la Compa-

kia fuerza de ley. Y en otros lugares se enoja acer-
bisimamente contra mí, como que sigo una opinion
contraria á el sentir de toda la Cornpa1ia ; tanto que

en la seccion 3 g, , num. 443. se vale de aquellas pa-

labras de San Bernardo en el Sermon 3 . de la Re-

surreccion : ¿„ Qué mayor sobervia que el querer un

51
 hombre particular anteponer su juicio al de toda

95 
una Congregacion , como si en él solo eituviera de-

„ pofitado el espíritu de Dios; ” Omito otras mu-

chas cosas ; pero confla baflantemente que aquel li-

bro no es tanto obra del Dodor Peréa , corno de

cierto jesuita ( que ya ha dado cuenta á Dios), y que

muchosfesustas le recibieron con grande alegria y

aplauso.
Por eftos , y otros argumentos de ella naturaleza

que yo sé , debo temer a la Compañia un gran ries,,c)

des pues de mi muerte; porque por una parre cobra-

rán muchos brios para enarbolar las vanderas del

Probabilismo algunosfesuitas , que consideran poco

el dudo de las cosas; y á la verdad lo harán con tan-

ta mayor libertad , quanto mas oprimidos juzgan es-

fiar , y conocen menos en qué consifle el verdadero

bien y decóro de la Cynmñia. Por otra parte hay

ciertamente de mi vanda Jesuitas, no solamente do-

tados de un exceienw ingenio , sino muy consumados
Cd1
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eh- la materia controvertida, los quales Iiitgan firme-
mente conmigo , que conviene mucho á la mayor
gloria de Dios, al bien de las almas , y á el honór de
la misma Compania, que no se arraygue ni prevalez-
ca en ella el Probabilismo ; y gritando los demás,
no será posible , ni sería jufto que ellos calla-
sen. Haviendo , pues , trascendido efta contienda, no
solo á los ingenios , sino á los ánimos, sin embargo
de que en la ultima Congregacion General y des-
pues de ella por un beneficio grande de Dios se apa-,

Izó ú amortiguó , hay gran fundamento para temer.
que despues de mi muerte se encienda mas cruel-
mente en debates domefticos , disensiones y rinas in-
terminables , con gran perturbacion , escándalo y
deshonór de la Compoli a.
- No puede imponerse igualmente á ambas par-.
tes silencio , asi porque los jesuitas, que por su Ins-
tituto citan dedicados á enschar , yá sea en las
Cathedras , yá sea en las disputas 6 en los libros , no
pueden pasar en silencio una controversia capital,
cligamoslo asi , y tan grave como efia , que es el fun-
damento de toda la Theología Moral y de la que
pende enteramente la sólida resolucion de innmera-,
bles puntos opinables ; por versarse sobre el LO 1-Lita
L. ilícito de todas las opiniones. Y ya porque con el
mismo silencio se eftablecería en la Compania el Pro-
babilismo , y á la verdad aquel laxisirno , que segun
ha manifeftado muchas veces la experiencia, huye
del efiudio y le qu i ta de en medio y le hace inútil;
yillCS luego que sus defensores hallan en alguna Súmula

tal tal opmion es probable , sin otro examen enserian
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la tal opinion y responden á las consultas cori
tanta seguridad , como si sobre la honeftidad de
aquella accion huviese una decision de la Santa Sede :
y de aqui principalmente ha nacido tanta laxitud en
las coftumbres corno han condenado los Decretos
Pontificios. El alma, pues, que ha dado fuerza á to-
das las opiniones demasiado laxas , es aquel modo
de opinar ageno de la sencillez evangélica y de las
do&rinas de los Santos Padres, que se ha ido intro-
'duciendo por la demasiada libertad de ciertos inge-

nios lozanos ; y que si los fieles le siguen en la prádi-
ca por regla cierta , vendrá à producir una grande
corrupcion de la vida chriftiana , como lamentaba el
Sumo Pontífice Alexandro VII. en la bella prefac-
cion de su Decréto. Además que por el Decréto

del Sumo Pontífice Inocencio XI, que se pondrá des-

pues, se le intimó al Padre Juan Paulo Oliva, en-

tonces General , que la mente de su Santidad era el

que los jesuitas escribiesen con libertad á favor de la.
opinion mas probable, impugnando el Probabilismo.
Finalmente, parece convencen efto mismo todas las
razones que persuaden eficazmente la necesidad de
providencia superior para que no prevalezca en la

Compañia el Probabilismo. Las vales razones redu-
cidas á pocos capítulos ofrezco con toda humildad

á los Bs. Ps. de vueftra Santidad.
La primera razon se saca de la mente y voluntad

'cle la Silla Apoftólica , que hallamos expresa en el
Decréto de la Santa, Romana, Universal Inquisicion,y

en la Orden del Sumo Pontífice Inocencio XI, que se

intimó al Padre Oliva, que entonces era General de

la Compañia.	 5) Fe-

3)
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;, Feria 4. día -2 6. de Junio de 1680.

)) En la Congregacion General de la Santa,

>) mana y Universal Inquisicion , haviendo hecho re.
lacion el Padre Laurea del contenido de las Cartas5)

„ que el Padre Tyrso Gonzale , de la Compañia de

2) jesus , dirigió á nue.ftro Santisimo Señor, los Enai-

2) nentisimos Señores dixeron , que se escriba por el
2) Secretario de Hado al Nuncio Apofffilico de Es-
,, para, para que signifique al Padre Tyrso , que su
„ Santidad haviendo recibido benignamente y leído,

5> no sin elogio, sus Cartas, ha mandado, que con li-

2) bertad y sin temor alguno predique, enséííe y de-
„ fienda con la pluma la opin ion mas probable , y al
22 mismo tiempo impúgne varonilmente la sentencia
„ de los que afirman que concurriendo dos opiniones,

23 la una menos probable, y la otra conocida y juzga-
') da por mas probable, es lícito seguir la menos pro-
), bable ; y le asegure que quanto hiciere y escribiere
„ á favor de la opinion mas probable, merecerá el

5) agrado de su Santidad. Y que se mande al P.General

5) de la Compañia de Jesus , de orden de su Santidad,
„ que no solo permita á los Padres de la Compañia

2) escribir por la opinion mas probable é impugnar la

22 de los que afirman que en concurrencia de una opi-

33 nion menos probable con otra conocida y &limada
„ por mas probable, es licito seguir la menos proba-
„ ble ; sino que haga saber á todas las Universidades

5) de la ComPañia , que la mente de su Santidad es,
,, que qualquiera escriba libremen te como pudiere á fa-
D) vor de la opinion mas probable é impúgne la opues-
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ta , arriba dicha; y les. mSnje ejne se s&netan

teramente al precepto de su Santidad.
De cuya Cartay otras muchas que puedo pro-

ducir escritas á mi, en nombre de su Santidad , por

los Eminentisimos Cardenales Cibo y Mellini , cons-

tan manifiellamente dos cosas. La primera: Q.2e
Sede Apoblica me ha impelido con vehemencia re-
petidas veces á que impúgnecon intrepidez el Pro-

babilismo ; aunque yo, que por la gracia Divina, á

nadie temia sino al mismo Dios , haya atendido
quanto pude á poner en execucion los mandatos -Pon-

tificios , sin perjudicar al honór de la Compañia. La

segunda :Qi_e la mente expresa de la Sede Apoilólica

es, que losjesuitas puedan hacer la impugnacion con
:libertad y denuedo, sin que por dio deban temer de

los Superiores de la Compañia algun daño ácia sus per-

sonas; la qual impunidad nunca se conseguirá si se

•abraza en la Compañia el Probabilismo como opinion

peculiar suya.
Efle Decreto efluvo enteramente oculto Infla el

aáo 169 3 , en que se manifefló por providencia partir

culat de Dios, con motivo de la resiftencia á la edi-

cion de mi libro : y si no se aplica remedio eficaz, en

cuya virtud toda la Compañia obedezca con la reve-

rencia debida efle Decreto, se dirá que lo alcancé á

fuerza de importunaciones , como dicen sucedió con

el consentimiento de la Silla Apoftólica para la im-
presion de mi obra , despues de tantas contradicio-

nes de los Jesuitas y como se dice que saqué con

violencia el Decreto de la XIII. de nueflras Congre-
gaciones Generales acerca de semejante impunidad,

sien,
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siendo asi que se eftabledó pOr la voluntad expresa
del Sumo Pontífice Inocencio XI, que me manifefló
deseaba que los jesuitas hiciesen contra el Proba-
bilismo algo mas de lo que se prescribe en dicho
Decréto.

Y á la verdad , era jultisimo aquel deséo del
Sumo Pontífice : porque eftando la Compañia por su
Inflituto sujeta especialisimamente á la Silla A pollóli-
ca , y haviendola deflinado Dios y nueftro P. S. /gnd-
cio , ante todas cosas, para defender la autoridad del
Sumo Pontífice y seguir su voluntad , se halla por su
profesion primaria é indispensable, en la precision
de aligarse á aquellos di¿támenes y modos de pen-
sar á que mas se inclina la Santa Sede. Y lo cierto es,
que la Silla Apoflólica siempre se ha inclinado mas á
la sentencia contraria al Probabilisrno.

Segunda razon : Ninguno puede negar , por set'
ún hecho conflante, que Montalto,Wentiroc, muchos
yansenifias y enemigos de la Compañia , han procu-
rado con todo esfuerzo infamarla , valiendose con
especialidad de que abraza el Probabilismo como
cosa suya. Y haviendose dignado Dios por su infini-
ta misericordia tomarme por inftrumento para liber-
tar de tanta infamia á la Compañia, (luan indeco-
roso sería á la misma Compañia no conocer una pro-
videncia de Dios tan singular , y tan benéfica, y pre-
cipitarse voluntariamente en la misma ruina y des-
honór ? Qie amenaza ruina á las reliquias del Pro-
babilismo lo manifieflan baftante los Decretos Pon-
tificios, que condenan gran parte de él, y arrancan
sus fundamentos; la inclinacion perpetua de la Sede
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Apoftólica y que cada dia es mayor de concluir la
utilisima obra que ella misma ha empezado con fe-
licidad ; el diaamen y la práaica de los Eminenti-
si-mos Cardenales y Tribunales de Roma ; el que en
efta Ciudad y á presencia de la Sede Apoftólica nin-
guno se atreve á defender la doárina del Probabi-

lismo ; el acuerdo comun de muchos Obispos ; la

declaracion del Clero Galicano ; el consentimiento

de los Theólogos insignes de todos los Ordenes de
la Iglesia : y para omitir otros , digo sé con certeza
que hay algunos en la Compañia bien dispueftos á

manifeftar con eficacia, que los puntos principales del

Probabilismo d'así yá en eftado de que immediata-
mente los condéne la Sede Apoftólica , si lo tiene
por conveniente. Y si los que quieren infamar la

Compañia la han moleflado tanto con la condena-

cion de algunos ramos del Probabilismo , qué ha-

rán guando se condenen sus principios fundamenta-

les ? Q2.e Jesuita podrá sufrir sin un dolor íntimo

y sin lágrimas una mancha tan grande de la Com-

pañia ? Pero la sufrirá con razon si prevaleciese en la

Compañia aquella sentencia ó fuese demasiado co-
mun. Por el contrario será imuy decoroso á la Com-

pañia que conozca el mundo quanto ha decaído en

ella el Probabilismo antes de haver declarado su false-

dad el juicio infalible de la Sede Apoftólica.
Tercera razon : Aunque se escúse de pecado 1

aquellos Autores que con buena fe juzgaron era ver-
dadera la sentencia de los Probabilílias , y por lo tanto
la hayan seguido inculpablemente en lo especulativo,
con todo no se debe juzgar sin prueba que alguno ha

usa-
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usado en la prádica de la tal doarina para dirigir su
corkiencia ò la agena ; porque el pradicar la tal doc-
trina fue, es, y será siempre y en qualquiera parte un
pecado formalisimo. La razon es facil , porque la fal-
sedad de la sentencia refiexa del Prebabilismo consifle
en decir que no hay pecado donde le hay ; que se hace
con buena fé lo qué á la verdad no se hace con ella;
en decir que seliace con buena conciencia lo que por
el mismo hecho, ó se executa sin buena conciencia ó
contra la conciencia propria. Por lo que todo el peso
de la autoridad , y de la razon que prueba eficacisirna-
mente que aquella sentencia es falsa , prueba igual-
mente que quien obra conforme á ella no se escusa
de pecado formal , una vez que en efto consifte su
falsedad. Por cito es aquella sentencia ocasion de
innumerables pecados y de la condenador] de las al-
mas. Por consiguiente todos los que confiados en
la tal opinion , obran en materia capaz de malicia
grave, pecan gravemente ; y levemente guando la
materia es leve. Asi algunos, antes del Decreto de
Inocencio XI. enseñaron sin culpa que especulativa-
mente obraba con prudencia el que obraba confiado
en una probabilidad tenue, y sin embargo es cierto
que nunca pudo obrar con prudencia quien obraba
asi : la falsedad , pues, de aquella sentencia conde-
nada en la Proposicion III , consifle en decir, que
no hay imprudencia ni pecado donde le havia , y
siempre le havrá ; que hay escusa de pecado donde
era inescusable. Supuefto eflo , y supueflo tambien
el concepto en que los fieles tienen la probidad y
doctrina de la Compañia y su zeJo en cuidar de la

sal-



salvacion de los proximos , si los mismos fieles vbri
que los jesuitas defienden la sentencia del Probabi-
hswo como propria de su R.eligion y de sus Casas , á
que se inclinan demasiado à ella, es cierto que mu-
chos juzgarán que una Religion tan santa y tan
doda no abrazaría con tanto empeño una doarina
moral si ella no fuese segura • certisimarnente , por lo
que obrarán en la práélici segun ella , y pecarian sin
escusa en inumerables cosas en que juzgarán que la
tienen, fiados en la autoridad de los jesuitas. De aqui
se infiere que será gran deshonra y gran delito de la
Compan-i a si da' fundamento á los fieles para juzgar
que ella abraza de elle modo aquella sentencia ; por-
que sería atraerlos a, praaicar la tal sentencia y ello
sería conducirlos á cometer pecados innumerables si no -
fuese cierto que aquella sentencia del Probabilásmo
era verdadera : la gual certeza efla muy lexos ,
por mejor decir confla yá que ó es falsa , ó que
no es ciertamente probable y que eftá proxima ,
lo menos, á que se condene como peligrosa en la
prádica.

Qiarta razon : Aunque muchos hayan seguido
especulativamente la sentencia de los Probabili /gas
con buena fe guando la materia eflaba en otro efia-
do , en el presente ya no será facil que otrosjesuiras
la mantengan y enseñen inculpablemente y con bue-
na fe. Antes no alumbraba aquella luz que despues
ha nacido de los Decretos Pontificios, ni se havia lle-
gado á lo hondo de ella controversia gravisima , ni
se havian descubierto las grandes equivocaciones,

fdlacias y falsas suposiciones en que unicamente se
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funda el Probabilismo ; ni se sabían tantoS , tan gran-
des y tan manifieflos absurdos ; ni havian ocurrido
á los Autores Probabiliflas los eficacisimos argumen-
tos de autoridad y razon , que defpues han ocurridoá otros. Todo lo qual se debe examinar ahora, á noser que alguno quiera ignorarlo voluntariamente y nohacer caso de la verdad, lo qual no sucedería sin gra-visima culpa , especialmente en los Maeftros , por-que sería causa de otros muchos pecados, asi suyoscomo agenos. Y guando de todos los eftados y Or-'denes de la Iglesia son tantos los que advirtiendo el
peligro , tocan á la retirada ; sería cosa demasiado le' a
que los Jesuitas se fuesen arrojando á sí y á otros al

,precipicio. Especialmente haviendose mandado en el
mismo nacimiento de la compañia, y eftandolo en
el cuerpo de su Inftituto (que tantas veces ha confir-mado la Santa Sede) por iludir° óptimo Padre San
.1gnacio, que en la part. 4. de las Conftituciones, cap. s.
g. 4. ordena asi : Sigan en qualquier facutad la doari-
va mas segura y mas aprobada: de lo qual se infiel e
que nuefiro Santo Padre no softendria la menos se-gura y menos aprobada. Haviendo despues el Padre
Muzio Viteleschi, Prepósito General , mandado á la
Compalia por sus Cartas circulares „ ponga todo es-
', 

tudio en que los que enseñan y escriben , de nin-„ gun modo usen en la eleccion de opiniones de da
„ regla y norma : ALGVNO LO PVEDE DEFEN-

DER: ES PROKABLE : NO CARECE DE ,AVTOR:DD

„ 
sino que se arrimen á aquellas que sean mas segui-„ ras , que tengan de su parte el voto de los Do¿to-

.„ res mas graves y de mayor nombre, que conducen
Q.C1	 55 mas
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„ mas a las buenas coflumbres ; finalmente, que pue-	 5)

	

3 ) den fomentar la piedad y aprovechar ; no deftruír 	 5)

	

„ ni perder." El Padre Gosvoino Nikel ordenó lo	 5)

	mismo para satisfacer á los deseos ardientes del	 5)

	

Sumo Pontífice Alexandro VII. por eflas gravísimas 	 2)

	

palabras : „ Procuremos por todos los modos que nos	 35

	

)) sean posibles extirpar el origen de eftas calumnias.	 55 1

35	

5> (
Acordémonos de lo que prescribi6 á todos nues-

„ tro Santo Padre en sus Conflituciones , part. 4.	 5) I

	

„ cap. y. SS. 4 ; es á saber : 92e en qualquierafacultad	 5)

„ se siga la doEirina mas segura y mas aprobada. Y	 53 1

	como el objeto de toda la doctrina de la Cornpa-.	 53 ,

	

lía , segun encargó nuefiro Santo P. en el principio	 5) •

„ del cap. 5 . part. 4. sea , con la ayuda del favor de

„ Dios , el provecho de sus almas y de los proximos, 	
lo

	

5) 
sigamos en la práctica las sentencias útiles antes 	 35 I

	

„ 
que las agradables, y procuremos de palabra y por 	 5) '

	

„ escrito en la direccion de las conciencias ser pro- 	
2.,

„ vechosos al proxirno , y no lisongearle. ”	 5)

	

Lo mismo eflableció muchas veces toda la Com-	 5)

	

piñia en las Congregaciones Generales V, XI y XII.	 5)

	El Decreto de la Congregacion V. se alega y confirma	 E5)

	por la XI. en la decision 2 L. que dice asi : „ La peti- 	 t
5)

	

,, cion de muchas Provincias se reduxo á que hallan- 	 5) '

	

dose la CompaT/iia freqüentemente infamada sobre	 5)

5)

	

„ 
que enseñaba opiniones muy laxas en materias mo-	 5) .

5) rales , se aplicase algun eficaz remedio á tan gra-

	

DY

vedolencia. La Congregacion conformandose con	
)3

el juicio de los Diputados de Efludios , eItableció : 55 I

	

„ QL2,e ante todas cosas se amoneftase seriamente S.	 Y)5)

„ los Profesores de Theología Moral fuesen suma-,
1) men-
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„ mente cautos en la enseilanza , y que no porque
„ eftimasen que una opinion era probable , juzgasen
„ que desde luego les era lícito darla al público por
5) escrito y de palabra, sino que atiendan principal-
,' mente á si es conforme al comun sentir de las Es-
), cuelas , y si es capaz de causar escándalo ó algun
„ perjuicio, que es lo que aconseja la Congrega-
„ cion V. en la decision 41. Y que los Superiores se-
„ páren del Magifterio á los que hallasen amantes
5) de novedades ó poco cautos en la enseñanza , y
„ que los calliguen , privandolos de toda esperanza,
„ y tambien con otras penas, si acaso juzgan que es

necesario. ”5)

El Decréto z8. de la Congregacion XII. manda
lo mismo. „ Aunque se han dado varias providen-
5) cias por los Prep6sitos Generales y las Congrega-

ciones anteriores contra la novedad y la laxitud de
„ opiniones, especialmente en materias morales ; y
5) aunque se nos manda en las Conftituciones seguir
5) en qualquiera facultad la doárina mas segura y

5) mas aprobada, la presente Congregacion , que es-
,' timulada del zelo de nueítro Padre, con quien con-

95 cuerdan los votos de todos , juzga que nada debe

9) omitirse , renueva, corrobóra y confirma toda la

5) fuerza de los Decretos en que se prohibe se ense-
ñen é impriman aquellas doárinas nuevas y laxas.

.9> Además encarga en primer lugar á nueftro P. que no
,, solamente deftierre y separe del lugar y de la Cathe-
5) dra á los transgresores,y les imponga otras penas gra-

ves conforme á su culpa, sino que tambien caíligue
„ severamente á los Superiores si fuesen negligentes

Q9 2	 » en
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en contener aquella licencia libre de opinar.

Lo último ( y que para nosotros es lo mas digno
de atencion ) haver la Sede Apoftólica manifeftado
bien abiertamente su inclinacion y voluntad , con es-
pecialidad por los Sumos Pontífices Alexandro VIL
.é Inocencio XI; aunque el mandato citado de Ino-

cencio XI, y el Decreto de la Santa I nquisicion no haya
llegado á noticia de la Compañia.

Todas ellas cosas y otras que debo omitir, aten-
diendo á la brevedad, me dexan sin libertad, Bea-
tisimo Padre , y eftrechamente me precisan á pedir
humildemente á vuefira Santidad el auxilio de su pa-
ternal providencia, el qual (sabiendo yo la reveren-
cia que tienen los ntieftros à la Santa Sede, y la parti-
cular gratitud y humilde benevolencia que profesan á
la Santisima Persona de vueftra Beatitud ) me parece
será eficacisimo si se digna vueffra Santidad encargar
seriamente á los Superiores de la Compañia que velen
con toda diligencia y miren por la quietud , paz y ho-
n6r de la Compali a , corno que en ello harán una
cosa muy grata á vuefira Santidad : que promuevan en
ella con pretteza el &Indio de la doctrina moral, y se-
ñaladamente de ella controversia, que es la capital:
que pongan gran cuidado en que en lecciones, teses

libros, nada enseñen 4 defiendan los jesuitas con-

tra aquellos modos de pensar á que se ha vifto
inclinada la Sede Apoblica ; contra la mente de nues-
tro Padre San Ignacio , que eftá expresa en las Cona:-
tuciones ; contra las Ordenaciones y Decretos de los
Prepósitos y Congregaciones Generales : nada que sea
ageno de la sencillez evangélica y doárina de los
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Santos Padre , de que pueda origInarse la corrupcion
de la vida chrilliana y la ruina de las almas que cami-
nen por la senda ancha que lleva á la perdicion ; y que
pueda refundir en la misma Compañia culpa , pena

y deshonra, y hacerla menos útil para su único fin,
que es servir á Dios y á su Santa Iglesia, y buscar de
todo corazon la perfeccion y salvacion de sus Indi-
viduos con la divina gracia, y procurar con ella an-
siosame nte la de los proximos.

Asegáro á vueftra Beatitud por Tesu-Chrifto Se-

ñor nueftro y Capitán de la Compañia, que penetra
las intenciones y corazones , y en cuyo tremendo
juicio no quisiera se me acusase como Siervo infiel y
negligente : asegúro , vuelvo á decir , que para de-
sear d'u), con ardór y pedirlo con humildad, solo me
mueve el mirar por mi conciencia y por el bien de la

Cor»pania , que el Señor me ha encomendado y sus
grandes obligaciones , y por lamayor honra de Dios
y por la reverencia á la Sede Apoftólica, y por la salud
eterna de los proximos y de los mismos Jesuitas, y

por la paz, quietud y honór de la misma Compañia.
Yo espero firmisimamente que efte deseo mio ha de
ser grato á vueftra Santidad, y que vueftra Beatitud
mirando como Paft6r por todo el Rebaño del Señor,
y segun la benignidad especial con que atiende efta

mínima Compañia elegirá aquel medio que tuviere
por mas eficaz y conveniente para librar á la Compa-

ñia de los peligros indicados, y que continúe en tra-
bajar en la Viña del Señor con utilidad conforme á
su Inftituto. D. O. M. conserve la Santisiina Persona
de vueftra 13eatitud , segun con ansia se lo pido, por

In u-



'v:)S
muchos arios, y t on prosperidad en la cumbre del
Apostolado, y á lo último le lleve felicisirnamente
al Cielo. Amen.	 P

El Padre Manuel Sagarra adicionó efle Memo-
rial y le presentó á su Santidad en 4. de Septiem-	 VID
bre en la audiencia que tuvo de su Beatitud, cuya de-.	 XII,
terminacion fue:	 5

	Q2e los Superiores de la Compañia harian	 5
„ una cosa muy agradable á su Santidad en procu-

	

rar que los Jesuitas se abítuviesen de ensefiar y	 e
„ defender la sentencia que afirma ser lícito el úso	 I{
„ de la opinion menos probable , y menos segura; 

2]

„ por conftar á su Santidad convenir asi enteramen.
„ te á la felicidad y honor de la Compañia.

7
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